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	CURSILLOS, UN CARISMA, UNA HISTORIA, UNAS PERSONAS, UNAS ESTRUCTURAS
Eugenio Severin Huidobro


1.- Introducción.-

En Noviembre del año 2002 el Comité Ejecutivo del Grupo Latinoamericano de Cursillos de Cristiandad (GLCC), al proponer y someter a consideración de los Secretariado Nacionales de América Latina, la realización de un Pre-Encuentro del GLCC. en Barranquilla, Colombia, para Junio del 2003, preparatorio del XI Encuentro Interamericano, programado para el año 2004 en Méjico, sugirió, a partir del temario que se había propuesto en el Encuentro Extraordinario de Julio del 2001, en Monterrey, Méjico, como temas a elegir para tratar el 2004, los siguientes:

1.- Misión Pastoral del MCC.-

2.- El MCC y los Retos de la Nueva Evangelización.-

3.- El MCC. Carisma Fundacional.-

4.- Fidelidad y Renovación en el MCC.-

5.- La Evangelización y los Medios de Comunicación como Instrumento para el MCC.-

En su propuesta, el Comité Ejecutivo del Grupo Latinoamericano de Cursillos de Cristiandad (GLCC), solicitó a los distintos Secretariados Nacionales del continente, priorizar, de acuerdo a sus preferencias, este listado, de manera de determinar en definitiva, el tema para el XI Encuentro Interamericano.

La mayoría de las respuestas de los Secretariados Nacionales se inclinaron por el tema Fidelidad y Renovación en el MCC, y en base a ello, el Comité Ejecutivo preparó para el Pre-Encuentro del GLCC. de Barranquilla, un documento, de guía o criterios no excluyentes, para su desarrollo, con la finalidad de arrojar algunas luces que pudieran ser útiles en el trabajo del mismo.

Señala este documento en su introducción: “Cuando el Concilio Vaticano II iluminó a la Iglesia y al mundo con su doctrina y con su pensamiento, pedía a la jerarquía, sacerdotes y laicos, a los institutos de vida consagrada y en general a todo el laicado y a todos los hombres y mujeres del mundo, dos cosas muy importantes: CAMBIO DE MENTALIDAD y MENTALIDAD DE CAMBIO, para hacer vida la doctrina conciliar; y FIDELIDAD a los carismas fundacionales”(Cfr.- Fidelidad y Renovación en el MCC.- CEGLCC.- 28.03.2003)

Ahora bien, para ser fieles debemos conocer muy bien aquello que será el objeto de nuestra fidelidad, y en el caso del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, ello nos obliga a conocerlos como un CARISMA, como una HISTORIA, como unas PERSONAS y como unas ESTRUCTURAS, y una buena manera para lograrlo es acogiendo la propuesta de S.S. Juan Pablo IIº en su Carta Apostólica  “Novo Millenio Ineuente”, en la cual, a partir del pasaje evangélico de la pesca milagrosa, nos propone y nos exhorta a que dejemos resonar en nuestras mentes y en nuestros corazones, las palabras del Señor invitando a Pedro a “Remar mar adentro”, ese “Duc in altum” que el Pontífice convirtió en un verdadero lema de su pontificado en este siglo XXI.

Asumir esta actitud, como Pedro y los otros, que confiaron en lo que el Señor les decía, y recogieron una enorme cantidad de peces, será desde ya una garantía para el éxito de nuestro trabajo apostólico.

Si acogemos la propuesta del Papa, si estamos dispuestos a “Remar mar adentro”, allí donde las aguas son mas profundas, mas transparentes y mas tranquilas, podremos mirar a los Cursillos como un CARISMA, como una HISTORIA, como unas PERSONAS y como unas ESTRUCTURAS, con mayor profundidad, con mayor transparencia y con mayor tranquilidad, y estaremos en condiciones de mirar sus orígenes y su pasado, y recordarlo con gratitud, de asumir y vivir con pasión su presente y de abrirnos y proyectarnos con confianza a su futuro.

2.- Los Cursillos, un CARISMA.-

El Espíritu sopla donde quiere. San Pablo, apóstol y Patrono de los Cursillos, en su 1ª Carta a los cristianos de Corinto, en un intento por corregir algunas  desviaciones que se habían producido en esa comunidad luego de su partida, nos va a fijar, en tres capítulos (Crf.- 1ªCor. 12-14), una verdadera teología de los carismas: “Nadie puede decir "Jesús es el Señor", sino guiado por el Espíritu Santo. Hay diversidad de dones, pero uno mismo es el Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero uno mismo es el Señor; hay diversidad de obras, pero es el mismo Dios, que obra todas las cosas en todos”. (1ªCor. 12,3,6)

Carisma (Kharisma) es una palabra que viene del griego, idioma en el cual la palabra “khariz” significa gracia. Los carismas serán entonces "dones" de Dios, resultados de la Gracia, que nos van a habilitar para servir y hacer el bien a los demás. La Gracia es la fuente de los carismas y por lo tanto no habrá carismas sin vida de Gracia. 

Los Carismas los vamos a recibir de Dios, porque Dios nos los quiere entregar, habilitándonos al mismo tiempo para que los administremos en servicio de los demás

“Ideas Fundamentales” por su parte nos los define como “una gracia especial, dada por Dios, que capacita y motiva a los fieles que la reciben, para los servicios útiles en la renovación  y mayor edificación de la Iglesia”.(IFMCC.- Glosario.- Pag.213)

El Espíritu es por lo tanto el autor y el dispensador de los carismas, que serán muchos, que se entregaran a muchos y que estarán destinados a muchos. Hay carismas para todos y para todo. El Espíritu “insufla” los Carismas, y con ello “da vida”, lleva del “no ser” al “ser”, y ello “para algo”.
Ahora bien, un Carisma va a comprender dos realidades: una genérica, en cuanto está comprendido en ese tesoro de gracias que el Espíritu derrama en forma permanente y constante sobre la Iglesia y sobre cada uno de sus miembros; y una  especifica, que le dará su objetivo concreto y lo diferenciará de las demás gracias, pues los carismas se van a dispensar a una persona o una comunidad, no para beneficio propio sino para ponerlo al servicio de los demás, disponiéndonos, capacitándonos y acompañándonos para lograr que Dios obre todo en todas las cosas. “El carisma se ordena a que el hombre coopere a que otro hombre pueda llegar a Dios”. (Santo Tomas).

El Carisma configura la personalidad de aquel a quien se concede, y permite llevar a la práctica, hacer realidad y hacer fecunda la función que a cada uno se nos ha asignado, dentro de la historia del plan de la salvación. En cada uno el Espíritu revela su presencia, con un don que es también un servicio. (1ªCor. 12,7). Según la distribución de ministerios y carismas, a unos se nos constituirá en apóstoles, a otros en profetas, a otros en doctores, a otros en responsables del gobierno de la comunidad... (Cfr.- 1ªCor.12,28-30).

“El Espíritu habita en la Iglesia y en los corazones de los fieles como en un templo (1Cor.,3,16; 6,19), Con diversos dones jerárquicos y carismáticos dirige y enriquece con todos sus frutos a la Iglesia (cf. Ef., 4, 11-12; 1Cor., 12-4; Gal., 5,22), a la que guía hacía toda verdad (cf. Jn., 16,13) y unifica en comunión y ministerio. Hace rejuvenecer a la Iglesia por la virtud del Evangelio, la renueva constantemente y la conduce a la unión consumada con su Esposo”. (CVIIº.- LG.Nº4).

Como dice el Padre Sebastián Gayá, uno de los destinatarios directos del “carisma inicial” de los Cursillos, y sabio y prudente administrador de él, durante mas de cincuenta y ocho años: “Los carismas pueden asumir las mas diversas formas, bien porque son expresión de la absoluta libertad del Espíritu que los dona, bien porque deben ser respuesta a las múltiples exigencias de los tiempos (ChL. 24), bien porque no deben quedar desequilibradas las leyes de la diversidad y la complementariedad, de que habla Juan Pablo II, dentro de una comunión orgánica, análoga a la de un cuerpo vivo y operante (ChL, 20), según la grandiosa concepción del Cuerpo Místico, en San Pablo (1 Cor. 12, 14-21).

En la misma línea, la Christifideles Laici nos dirá que el creyente no puede jamás cerrarse sobre si mismo, aislándose espiritualmente de la comunidad, sino que debe vivir en un continuo intercambio con los demás, con un vivo sentido de fraternidad, en el gozo de una igual dignidad y en el empeño por hacer fructificar, junto con los demás, el inmenso tesoro recibido en herencia. El Espíritu del Señor le confiere, como también a los demás, múltiples carismas; le invita a tomar parte en diferentes ministerios y encargos; le recuerda... que todo aquello que le distingue, no significa una mayor dignidad, sino una especial y complementaria habilitación al servicio...

De esta manera, los carismas, los ministerios, los encargos y los servicios de cada uno de nosotros, como laicos, existen en la comunión y para la comunión. Son riquezas que se complementan entre si en favor de todos (ChL, 20). Los carismas se conceden a personas concretas, pero pueden ser participados también por otros - este es el caso del carisma de los Cursillos de Cristiandad -; de este modo, escribe Juan Pablo II, “se continúan en el tiempo, como viva y preciosa herencia, que genera una particular afinidad espiritual entre las personas (ChL, 24)”. (Cfr. Sebastián Gayá.- Carisma Fundacional del MCC.- 48 Temas de Cursillos.- Volumen I.-  Pag.75.- Ed.GLCC)

Ahora bien, los distintos Carismas, estos dones o gracias que recibe del Espíritu una o mas personas o una comunidad, para ponerlos al servicio de los demás, se concretan, en determinados tiempos y espacios, en determinadas circunstancias y condiciones, se hacen vida en realidades determinadas, en momentos concretos de la historia de los hombres, y con los hombres pasan a hacer historia.

Su constatación, la toma de conciencia de su aparecimiento o existencia, e incluso su “reconocimiento oficial” por la jerarquía, se van a dar normalmente en un contexto de cambios, externos o internos, de nuevas situaciones, sociales, culturales, económicas, históricas, o eclesiales, en los que aparecen o se descubren como una respuesta, como una columna vertebral o báculo para enfrentar esa situación o las inseguridades que esos cambios o transformaciones traen aparejados.

No se trata en  el Carisma de  refugiarse “contra” un mundo adverso o contra la inseguridad de los cambios y transformaciones que se le van presentando al hombre en las distintas etapas de su historia, sino de encontrar en él, esa columna o firmeza para enfrentar la realidad. 

Si bien los Carismas al ser dones del Espíritu, Gracias especiales de Dios, una vez discernidos no van a variar en su esencia y en su identidad, si tendrán que ir renovándose en su vivencia y expresión práctica, en la medida en que el tiempo y la historia del hombre, con sus circunstancias cambiantes en el orden de lo social, lo político, lo cultural, lo económico, lo geográfico, y por que no, lo eclesial, vayan cambiando.

Ejemplos podríamos poner muchos. En un contexto de guerra y las inseguridades que ella importa y en un contexto de dolor como serán sus heridas físicas, el Espíritu dispensará a Ignacio de Loyola el carisma Jesuita; en el contexto de la Revolución Francesa, con sus persecuciones y desprecio de la fe, José María Coudrín y Henriette Aymer de la Chevalerie recibirán del Espíritu el Carisma de los Sagrados Corazones; en una realidad y en un contexto de profundos cambios en la vida familiar, de una presencia cada vez mas fuerte de antivalores, el espíritu dispensará a Juan Pablo II un carisma especial en la defensa de la familia y su integridad, en la protección a la mujer y de la vida; en un contexto de subdesarrollo de explotación de la persona y pobreza extrema el Espíritu dispensará a Teresa de Calcuta un carisma particular que la llevará a asumir la defensa, la protección y la ayuda de los mas pobres entre los pobres; en el contexto de dictaduras, abiertamente violadoras de los derechos humanos, en las cuales los detenidos desaparecidos, los exiliados por motivos políticos y las mas elementales libertades humanas serían pasadas a llevar totalitariamente por autoerigidos gobernantes, el Espíritu dispensaría a nuestras iglesias nacionales en América Latina en la segunda mitad del siglo XX, y a algunos de nuestros pastores en particular, como será el caso de Mons. Romero en El Salvador  o de Mons. Raúl Silva Henríquez en Chile el carisma de la Justicia y del respeto por la dignidad humana, llevando a este último a crear la Vicaría de la Solidaridad y llamándolo a convertirse en “la voz de los que no tienen voz”, cumpliendo de esta manera el deber evangélico, no sólo de anunciar, sino de denunciar todo lo que se opone al plan de Dios, aún a riesgo de su seguridad y de su vidas; en una realidad y en un contexto de drogadicción y narcotráfico, de redes delictuales, protegidas muchas veces en nuestros días por poderes fácticos, que permite la violación sistemática de derechos universales y evangélicos de muchos jóvenes, atentando contra su integridad y sus vidas, lo que evidentemente implica una situación social de cambio o ruptura, vemos como el espíritu está dispensando a Mons. Luis Infanti, Obispo de Aysén, el carisma de la justicia y la acción por la vida de los jóvenes, iniciando la defensa y campañas destinadas a la búsqueda de la verdad respecto de ellos. Y así lo podemos constatar en relación a muchos otros carismas, en todos los cuales vamos a encontrar la concurrencia de los mismos elementos: unas personas, con sus historias en su historia, unos tiempos, con sus realidades y desafíos y unas estructuras.
Con el Carisma de Cursillos pasará algo semejante, como podemos comprobarlo si recogemos y repasamos lo que muchos y con mucha mas autoridad probablemente, como Bonnin, Gayá, Capó, Cesareo Gil, Beraldo, o Diufain, han dicho y escrito al respecto en los últimos cincuenta años
Recordemos que ya en el Acto de Clausura del 2º Congreso Nacional de la Juventud de Acción Católica Española en 1932, a los pies de la Virgen del Pilar, se había hecho publico el compromiso para organizar el 3er Congreso en 1937, en Santiago de Compostela y programar con ese motivo, una gran Peregrinación de jóvenes españoles y latinoamericanos a Santiago, para lo cual, además de los permisos pertinentes de la Jerarquía, el Santo Padre, Pio XI les encomendó la formación de los dirigentes y la motivación espiritual de los peregrinos en todas las diócesis de España, de modo de hacer de esta peregrinación un verdadero acto de fe, y no una simple excursión, un paseo o un “mochileo”; y que, habiéndose puesto en marcha el proyecto con visitas de los distintos Consejos Diocesanos de la Juventud de Acción Católica y con la fundación de dos revistas para propagar la peregrinación, se produciría el Alzamiento Nacional del 18 de julio de 1936, y la posterior guerra civil, la que con su “millón de muertos” - al decir de Gironella -  harían absolutamente inviable la iniciativa de la peregrinación.. 

En este contexto de guerra fratricida, de odios y de violencia, en el que la Iglesia y la fe católicas serían una de sus principales víctimas, contexto de persecuciones, de inseguridades y de miedos, el Espíritu empezará a dispensar el Carisma de los Cursillos, el que, en bastante forma remota aún comenzará a tomar cuerpo a partir de 1941, al retornar a España una cierta paz, impuesta, en un clima de inseguridades, de cambios y de transformaciones profundas, en el marco de una dictadura totalitaria. 

En este contexto, con la consigna: "100,000 jóvenes a Santiago", la Juventud de Acción Católica Española relanzará la idea de peregrinar a Santiago, organizando, para prepararse cualitativamente y para lograr el número de peregrinos anunciado, Cursillos de Adelantados de Peregrinos en todas las diócesis del país, y Cursillos de Jefes de Peregrinos en todas las parroquias, con lo cual el Carisma de los Cursillos comenzaba a buscar una forma de expresión, que no se contentaría con los resultados de la exitosa peregrinación de agosto de 1948, sino que necesitaría ir mas allá para concretarse. 

A Santiago peregrinarían  jóvenes de todas las diócesis de España, de Mallorca sólo 700, menos del 1%; en todas las diócesis la estructura de la Juventud de la Acción Católica era homogénea; en todas se había preparado a los peregrinos; en todas de había dado Cursillos de Adelantados de Peregrinos y Cursillos de Jefes de Peregrinos; pero el Espíritu y la providencia de Dios habían elegido a Mallorca para suscitar definitivamente y hacer realidad el Carisma de los Cursillos de Cristiandad (Cfr.-  Mons.Angel Saiz Meneses, Obispo Auxiliar de Barcelona.- “Comunicación a los Comités Ejecutivos  del OMCC y del GLCC.- 06.09.2002).

En este contexto podremos afirmar que los Cursillos no se fundan, se INICIAN,  o como lo diría el Padre Cesáreo Gil, en el Movimiento de Cursillos, “No hubo fundador, sino un equipo de laicos y de sacerdotes aprobado por su Obispo. Hubo creatividad de la Iglesia y en la Iglesia. Entre los laicos destacaron: Eduardo Bonnin, Bartolomé Riutort y Guillermo Estarellas. Entre los sacerdotes figuraron: Sebastián Gaya, Guillermo Payeras y Juan Capo. El Obispo era el Dr. Juan Hervas y Benet...En definitiva, se trata de la exuberancia de la vida de la Iglesia que converge a través de unos laicos que se creen y viven su vocación al apostolado, unos sa​cerdotes entregados al trabajo del Reino, y un Obispo que alienta y dinamiza toda esa vitalidad”. (Cfr.P.Cesáreo Gil.- El Movimiento de Cursillos de Cristiandad en la Historia de la Iglesia).

Retomando la definición de “Ideas Fundamentales” (IFMCC.- Glosario Pag.213), esta “Gracia especial dada por Dios que capacita y motiva”, ya contaba con “fieles que la reciban”: laicos, sacerdotes, jerarquía, Bonnin, Ruitort, Gayá, Capó, Hervás, “para un servicio útil en la renovación y en la mayor edificación de la Iglesia”, el MCC. y sus Cursillos.

La sola acción de los laicos, por inteligente, ordenada y pensada que ella fuera, sin el apoyo sacerdotal o sin el “juicio sobre la autenticidad y el ejercicio razonable”, dado por el Obispo, habría sido estéril. La mera iniciativa sacerdotal, sin la participación de unos laicos comprometidos y entusiasmados que la hicieran realidad en los ambientes y estructuras, y sin la bendición del Pastor, no habría tenido el carácter eminentemente eclesial que tienen los Cursillos. La acción del Obispo, sin incorporar el aporte de los laicos, actuando como “fermentos de Evangelio en los ambientes”, y el respaldo sacerdotal para el acompañamiento espiritual, habría sido probablemente una acción pastoral, pero difícilmente habría generado un Movimiento.

No es posible, en nombre del “Carisma”, actuar en contra de la fidelidad a la doctrina de Jesucristo, en contra de la Jerarquía que El estableció en su Iglesia, o en contra de la Mentalidad, Esencia y Finalidad del MCC.

Si los carismas, y específicamente el “Carisma de los Cursillos”, han sido dispensados por el Espíritu para - como lo señala el Concilio Vaticano II - ser ejercidos en la Iglesia y en el mundo, en bien de los hombres y para la edificación de la misma Iglesia (Cfr. CVIIº.- AA.Nº3), esto es para ponerlos al servicio de los demás, estaremos llamados a ejercerlo siempre “en unión con los hermanos en Cristo y, sobre todo, con los pastores, a quienes pertenece juzgar la genuina naturaleza de tales carismas y su ordenado ejercicio”. (CVIIº.- AA.Nº3). De lo contrario nuestra acción estaría favoreciendo la anarquía y la división.
Sabemos que todo lo que es esencial en el MCC. va a estar invadido por su Mentalidad, por ese "conjun​to de criterios, convicciones, actitudes vitales y opciones pastorales que, ante las circunstancias que provocan unas necesidades históricas, impulsan el nacimiento de una obra y configuran su identidad”. (IFMCC.- Nº8). La MENTALIDAD será la que nos dará la base para juzgar la realidad, y la que determinará su FINALIDAD y los medios para conseguirla, medios estos los cuales se concretarán  en su MÉTODO y en su ESTRATEGIA.
Por lo mismo, Ideas Fundamentales comienza afirmando que: "La Mentalidad es la clave explica​tiva del Movimiento de Cursillos de Cristiandad. Responde al por que somos lo que somos y al por que hacemos lo que hacemos y a como lo hacemos. La Mentalidad es, pues, la causa de nuestros orígenes”. (IFMCC.- Nº1). Ella comporta también un núcleo irreductible, origi​nario y originante, que, en ultimo termino, la identifica: será en la práctica como el carisma inicial” (IFMCC.- Nº6).
Podemos concluir entonces que los Cursillos, como lo señala proféticamente el Padre Sebastián Gayá, Director Espiritual del Cursillo Nº 1, dado en San Honorato, en Mallorca, del 7 al 10 de Enero de 1949, nacen cuando el Espíritu actúa, "discretamente, insensible​mente, tomando pie de unas circunstancias, de unos acontecimientos, de unas ideas-fuerza, del calor de unas amistades, que impulsan un quehacer, se convierten en convicción compartida, y devienen en unas opciones, cada vez mas definidas, clarificadas, discernidas, que hacen que se perciban, como un eco cercano, las palabras del Señor Jesús: “remad mar adentro”.- Duc in altum (Lc.5,4); “mayores cosas veréis”.-  majora vidobis (Jn.1,45); “el viento sopla donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de donde viene ni a donde va; así es todo na​cido del Espíritu” (Jn.3,8)".(S.Gayá.- Carisma Fundacional del MCC, en "54 temas sobre el MCC", Ed. Trípode, Caracas, 1991).

Quienes hemos hecho la opción como dirigentes del Movimiento no podemos nunca perder de vista que esta gracia del Espíritu - o "carisma" - no podrá ser jamás propiedad de nadie mas que del Espíritu y de la Iglesia animada por el Espíritu, y que como lo señala Mons. Capmany, fallecido Asesor Nacional de España, “Lo derrama el Espíritu sobre cuantos vamos trabajando en Cursillos, empezando por los iniciadores y es expansivo a las muchas personas que van participando, en los tiempos en que va desarrollándose el Movi​miento. (Mons. José Capmany, Carisma y Tradición en Cursillos de Cristiandad, Madrid 1991). Nuestra misión y responsabilidad entonces será la de administrar el Carisma, de lo cual se nos pedirá cuenta como en la parábola de los talentos (Mt.25,14-30)

Este Carisma de los Cursillos es el que se concretará, y se hará realidad en el tiempo y en el espacio, y el que en momentos concretos de la historia de los hombres, y con los hombres pasará a hacer historia; el que a fines de la década de los 40 surgirá como un nuevo Movimiento de Iglesia; el MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD, en el que unos cristianos, sacerdotes y laicos, en intima comunión con sus obispos, llegarán a compartir una misma MENTALIDAD y a con​vivir unas mismas inquietudes apostólicas; empezando a trabajar con una misma FINALIDAD: hacer un mundo mas cristiano, haciendo mas cristianos a los hombres. Y, con un mínimo de organización, comenzarán su trabajo, ensayando un MÉTODO para conseguir la fina​lidad perseguida: “fermentar de evangelio los ambientes” 

Lo señalado, que nos permite concluir que la amistad en Cristo da origen a los Movimientos, nos lo confirma Juan Pablo II: “Incluso en nuestros días, no falta el florecimiento de diversos carismas entre los fieles laicos, hombres y mujeres. Los carismas se conceden a personas concretas; pero pueden ser participados también por otros y, de este modo, se continúan en el tiempo como viva y preciosa herencia, que genera una particular afinidad espiritual entre las personas. Refiriéndose precisamente al apostolado de los laicos, el Concilio Vaticano II escribe: «Para el ejercicio de este apostolado el Espíritu Santo, que obra la santificación del Pueblo de Dios por medio del ministerio y de los sacramentos, otorga también a los fieles dones particulares (cf. 1 Co 12, 7), "distribuyendo a cada uno según quiere" (cf. 1 Co 12, 11), para que "poniendo cada uno la gracia recibida al servicio de los demás", contribuyan también ellos "como buenos dispensadores de la multiforme gracia recibida de Dios" (1 P 4, 10), a la edificación de todo el cuerpo en la caridad (cf. Ef 4,16)”.(JP.IIº ChL.Nº24).

3.- Los Cursillos, una HISTORIA y unas PERSONAS.-
1.- Introducción.- 
Pretender escribir la historia de algo, supone la referencia a hechos concretos, acaecidos en un lugar y en una época determinada; supone testimonios fidedignos de esos hechos, que permitan una valoración objetiva de ellos; supone el acopio de datos, antecedentes y documentos que fundamenten las afirmaciones que se hagan en relación a los hechos; y por sobretodo supone una independencia que permita abstraerse al historiador de eventuales intereses o sentimientos, que pudieran comprometer su objetividad. 
En relación a los Cursillos de Cristiandad, si bien es cierto que desde sus orígenes han acaecido muchos hechos, en muchos lugares; hay muchos testimonios de quienes han participado en ellos a través del tiempo; viven aún algunos de sus iniciadores; y existen numerosos documentos datos y antecedentes, no es menos cierto que su dinamismo creador, la fuerza de su irradiación y la experiencia de su eficacia, todo lo cual se vive también hoy, podrían presentar alguna dificultad para hacer una valoración objetiva de ellos desde un punto de vista histórico. 
Asimismo el hecho de que los Cursillos sean obra de la Gracia de Dios, y sean tantos los caminos por los que en cursillos llega esa gracia de Dios, hace imposible objetivamente que podamos llegar a establecer un detalle completo de estos caminos.  Son tantos los hombres y mujeres que, mediante el cursillo, han comprendido que Dios los ama y que se han sentido llamados a descubrir a otros este amor personal de Dios, que sería  imposible también registrarlo todo. Finalmente en este aspecto, es tan íntima y personal la acción de Dios en los hombres que, al pretender encuadrarla  en una historia, nos encontraremos además, indefectiblemente, con limitaciones de vocabulario. 

Conforme van sucediendo los hechos, acontecimientos y situaciones, se va tejiendo la historia. Cuando lo que acaece es algo relevante, no corriente o insólito se suele polarizar la atención de la opinión publica que automáticamente formula jui​cios de valor según criterios plurales y hasta contradictorios. En torno al acon​tecimiento o realidad que se sale de los cauces habituales, se forman inevitable​mente los criterios y opiniones que desembocaran en un vasto espectro de interpre​taciones. 

Si el hecho es de verdad relevante y significativo, con notoria repercusión en la vida, el cometido de historiarlo objetivamente es sumamente complicado, ya que es normal que proliferen las fantasías, los prejuicios, las leyendas y las "historias”, hasta tal punto que lleguen a eclipsar u obstaculizar y complicar tremendamente la visión clara y diáfana de la historia verdadera. "Pocas veces es esto tan ver​dad como cuando se trata de relatar la historia auténtica del Movimiento de Cursi​llos de Cristiandad". (Bonnin, Eduardo y Forteza, Francisco.- "Manifiesto: Los Cur​sillos de Cristiandad realidad aun no realizada.- Rev.FERMENTO N°39.- Pág.4)
En consecuencia, y de acuerdo a lo dicho, pretender escribir la "Historia de los Cursillos de Cristiandad", además de ser una osadía, que hoy en día podría reservarse a muy pocas personas, como por ejemplo Eduardo Bonnin o el Padre Sebastián Gayá, que participaron del grupo de los iniciadores y han seguido acompañando al Movimiento hasta hoy día, implica el grave riesgo de dejar fuera de ella a personas, hechos y cosas importantes.

No obstante lo dicho, intentaremos en el presente trabajo, recogiendo lo que algunos han dicho y escrito con cierta autoridad recopilar algunos acontecimientos, los cuales, ya sea por la trascendencia que han tenido por si mismos, como sucede por ejemplo con la Ultreya Mundial de Roma de 1966, o en particular con el nacimiento de cada uno de los organismos y estructuras internacionales, ya por ser importantes hitos en una historia que se está haciendo, y en la cual están presentes varios de los que empezaron con esta aventura, los cuales nos han contado, de primera mano muchas cosas, todo lo cual pudiera ser de interés para generaciones futuras, no tal vez de escribir una historia formal, pero si de precisar en cierto modo como el Espíritu ha ido dispensando el carisma de los Cursillos en el tiempo y en el espacio, de cómo ha dispuesto las cosas y permitido que se den las circunstancias y se junten las personas que serán responsable de él.

Mucho se ha hablado y mucho se ha escrito en relación a los Cursillos de Cristiandad. Hay quienes los defienden con pasión y quienes los atacan con saña; hay quienes los consideran como "la" solución para nuestros días y quienes consideran que son algo obsoleto y pasado de moda; hay quienes estiman que no aportan nada a una pastoral posconciliar de la Iglesia y quienes por el contrario ven en ellos el mejor instrumento de dicha pastoral; hay quienes dicen que no tienen hondura kerygmática y quienes para los cuales todo en ellos es kerygma; hay quienes los discuten porque los quieren y quienes los discuten porque no los quieren; en resumen, los Cursillos, gracias a Dios inquietan, interpelan, son en cierto sentido "signos de contradicción". 

Sin embargo, dígase lo que se diga, existe una realidad. En nuestra Iglesia de hoy está el hecho de los Cursillos de Cristiandad, y ello es una circunstancia que no puede discutirse. Hay hitos y personas que han ido tejiendo una historia, la historia de la vivencia y desarrollo de este Carisma que nos convoca, historia en que los hechos van manifestando al Espíritu.
2.- Pre-Historia de los Cursillos.-

Si bien, como lo analizaremos mas adelante, el primer Cursillo propiamente tal, fue el que se dio en el Santuario de San Honorato de Ruanda, en Mallorca, España, entre el 7 y el 10 de Enero de 1949, existen una serie de antecedentes que podríamos decir forman parte de la 'Pre-historia" de los Cursillos de Cristiandad, y que demuestran que este maravilloso instrumento que el Señor ha regalado al mundo en el siglo XX, no fue fruto del azar o de la improvisación, sino el resultado de una seria, comprometida y laboriosa preparación. 

Como lo adelantábamos  al hablar del Carisma, en 1932, en el Acto de Clausura del 2º Congreso Nacional de la Juventud de Acción Católica Española, un grupo organizado en forma bastante sólida, y cuya influencia era bastante fuerte - no obstante que en esa época se daba aún una mentalidad de Iglesia pre-conciliar - hará publico a los pies de la Virgen del Pilar, el compromiso para organizar el 3er Congreso en 1937, en Santiago de Compostela y programar con ese motivo, una gran peregrinación de jóvenes españoles y latinoamericanos a Santiago, para lo cual, además de los permisos pertinentes de la Jerarquía, el Santo Padre, Pio XI les encomendará la formación de los dirigentes y la motivación espiritual de los peregrinos en todas las diócesis de España, de modo de hacer de esta peregrinación un verdadero acto de fe, y no una simple excursión, un paseo o un “mochileo”; No obstante, habiéndose puesto en marcha el proyecto, con visitas de los distintos Consejos Diocesanos de la Juventud de Acción Católica y con la fundación de dos revistas para propagar la peregrinación, se producirá el Alzamiento Nacional del 18 de julio de 1936 y la posterior guerra civil, la que con su “millón de muertos” - al decir de Gironella -  harían absolutamente inviable la iniciativa de la peregrinación.. 

En este contexto de guerra fratricida, de odios y de violencia, en el que la Iglesia y la fe católicas serían una de sus principales víctimas, contexto de persecuciones, de inseguridades y de miedos, el Espíritu empezará a dispensar el Carisma de los Cursillos, el que, en bastante forma remota aún comenzará a tomar cuerpo a partir de 1941, al retornar a España una cierta paz, impuesta, en un clima de inseguridades, de cambios y de transformaciones profundas, en el marco de una dictadura totalitaria, y mientras Europa se encontraba inmersa en la Segunda Guerra Mundial,. 

Con estos objetivos, y recogiendo un compromiso que unos años antes, en 1936, había asumido su Asesor y Presidente Nacional, Miguel Aparici, con el Papa Pio Xl de "ser la cristiandad ejemplo y guía" que el pontífice reclamaba, se va a fijar como objetivo hacer que 100.000 jóvenes españoles peregrinen a la tumba del apóstol Santiago, como un modo de demostrar que querían hacer de sus vidas un continuo caminar de Santidad hacia Dios.

En 1941, el Consejo Nacional de la JACE publicará un Boletín, con un amplio y completo programa a desarrollarse entre ese año y 1948, en el cual se contemplarán una serie de actividades, con el cual, prácticamente con siete años de anticipación, se empezará a preparar el Año Santo Compostelano de 1948; diseñando para ello un programa de actividades y tareas destinadas fundamentalmente a generar una motivación y una preparación de los peregrinos que, desde todos los rincones de España, se volcarían en Agosto de 1948 a la tumba del apóstol, en Santiago de Compostela.

Con la consigna entonces de: "100,000 jóvenes a Santiago", la Juventud de Acción Católica Española relanzará  entonces como decíamos esta idea de peregrinar a Santiago, organizando, para prepararse cualitativamente y para lograr el número de peregrinos anunciado, Cursillos de Adelantados de Peregrinos en todas las diócesis del país, y Cursillos de Jefes de Peregrinos en todas las parroquias, con lo cual podemos decir que el Carisma de los Cursillos comenzará a buscar una forma de expresión, que no se contentaría con los resultados de la exitosa peregrinación de agosto de 1948, sino que necesitaría ir mas allá para concretarse. 

A Santiago peregrinarían  jóvenes de todas las diócesis de España, de Mallorca sólo 700, menos del 1%; en todas las diócesis la estructura de la Juventud de la Acción Católica era homogénea; en todas se había preparado a los peregrinos; en todas de había dado Cursillos de Adelantados de Peregrinos y Cursillos de Jefes de Peregrinos; pero el Espíritu y la providencia de Dios habían elegido a Mallorca para suscitar definitivamente y hacer realidad el Carisma de los Cursillos de Cristiandad (Cfr.-  Mons.Angel Saiz Meneses, Obispo Auxiliar de Barcelona.- “Comunicación a los Comités Ejecutivos  del OMCC y del GLCC.- 06.09.2002).

Entre las actividades preparatorias que se fijarán van a estar en primer lugar, unos CURSILLOS PARA ADELANTADOS DE PEREGRINOS, los cuales se darían en toda España, y concretamente en la diócesis de Mallorca a partir de ese mismo año 1941. De estos, se realizaron en esta diócesis seis: 

-  Semana Santa de 1941.- al cual asistieron 12 jóvenes. 

-  Semana Santa de 1943.- al cual asistieron 32 jóvenes.

-  Semana Santa de 1945.- al cual asistieron 30 jóvenes. 

-  Semana Santa de 1946.- al cual asistieron 23 jóvenes. 

-  Semana Santa de 1947.- al cual asistieron 35 jóvenes. 

-  Semana Santa de 1948.- al cual asistieron 32 jóvenes 
El programa para estos Cursillos para Adelantados de Peregrinos era abrumador, y todos los temas tenían como objetivo fundamental la formación de dirigentes para la Acción Católica organizada. Componían su temario las siguientes lecciones: 

a) Dios uno y trino.-

b) El hombre, naturaleza y sobrenaturaleza.- 
c) La Gracia.- 

d) Jesucristo, su persona.- 
e) Jesucristo, su misión.- 
f) Jesucristo, su obra.- 
g) La Iglesia en su doble realidad, social y mística.- 
h) María.- 
i) La Vida cristiana.- 
j) El Cielo.- 

Si bien, algunos elementos de esta inmensa temática entrarían posteriormente en los Cursillos de Cristiandad propiamente tales, en ningún caso tuvieron influencia importante en la redacción de los esquemas que definirían mas adelante a aquellos. 

Paralelamente a los anteriores, comenzaron también a realizarse otros, llamados CURSILLOS PARA JEFES DE PEREGRINOS ó CURSILLOS DE FORMACION, En estos participaban quienes habiendo tenido la experiencia anterior, se harían cargo de los distintos grupos de peregrinos. Tenían un carácter parroquial o sectorial. 

Estos Cursillos para Jefes de Peregrinos, que a diferencia de los anteriores que eran dados por miembros del Consejo Nacional de la JACE, estaban a cargo de los Consejos Diocesanos de la JACE, y que en Mallorca entre 1942 y 1948 fueron cinco, permitieron a quienes participaron de ellos, que no necesariamente tenían que ser militantes de la Acción Católica, ir captando el contenido luminoso del cristianismo en toda su amplitud e intensidad como asimismo inflamarse y llenarse de Cristo en pocos días. 

En 1944 se crea además en Mallorca, al amparo de la JACE, una ESCUELA DE PROPAGANDISTAS Y DIRIGENTES, la cual, sobre la base de conferencias de cultura religiosa, produjo en la práctica un fruto apostólico bastante pobre. 

Los resultados de este trabajo preparatorio para la peregrinación fueron en general bastante positivos, ya que entre otras cosas se consiguió la movilización apostólica de dirigentes, la captación e incorporación de nuevos dirigentes, algunos de los cuales influirían mas adelante en forma decisiva en el nacimiento y realización de los Cursillos de Cristiandad, y la siembra en todos ellos de inquietudes apostólicas, que a la larga irían mas allá del objetivo concreto de la peregrinación a Santiago.

Ahora bien, no obstante estos antecedentes, es necesario dejar en claro, desde la partida, que los Cursillos de Cristiandad, como quedará demostrado, serán específicamente distintos a los Cursillos para Adelantados de Peregrinos y a los Cursillos para Jefes de Peregrinos. Ellos no fueron la continuación o adaptación de estos, sino algo nuevo y distinto de lo anterior, el resultado de un trabajo incansable y productivo, milagrosamente productivo. 

Un viejo adagio señala que “por la boca muere el pez”, y tanto interés, y tantas preguntas hizo el Padre Capó, que el Padre Sebastián Gayá, Asesor Diocesano de la JACE lo designó como Director Espiritual para el Cursillo que se daría en Enero de 1949, encargándole además que preparara cinco temas de tipo espiritual o teológico, dejándole para estos efectos la mas absoluta libertad. De este trabajo van a nacer los esquemas de los Rollos Místicos del Cursillo, no así las meditaciones, las cuales vendrían mas adelante 

A principios de 1947 llegaría a Mallorca, don Juan Hervas y Benet, hasta ese momento Obispo auxiliar de Valencia, como Obispo Coadjutor, con derecho a sucesión del entonces Arzobispo-Obispo don José Miralles, que ya tenía 88 años,. 

Don Juan Hervas, había nacido en Puzol, un pequeño pueblo de Valencia, el 30 de Noviembre de 1905. Luego de cursar sus estudios en el Seminario Metropolitano de Valencia había sido ordenado sacerdote el 16 de Junio de 1929, comenzando, a partir de esta fecha un activo ministerio pastoral. 

Entre 1936 y 1939 realiza estudios superiores en la Universidad Católica de Friburgo, Suiza, doctorándose en Derecho Canónico y Derecho Civil.

El 23 de Abril de 1944 es consagrado como Obispo auxiliar del Arzobispo de Valencia, correspondiéndole regir, como Vicario Capitular la sede vacante, al fallecer el Arzobispo.

Entre 1944 y 1947 realiza una serle de viajes apostólicos, entre ellos a La Habana, presidiendo la delegación española al Congreso Interamericano de Acción Social, a Friburgo, presidiendo la delegación española al Congreso de Estudiantes Católicos de Pax Romana, a Roma, presidiendo la delegación de España al Congreso de Intelectuales Católicos, etc, todo lo cual fue poco a poco ensanchando sus áreas de acción. 

Trasladado a Mallorca en 1947, con 41 años de edad, al joven Obispo se le encomendaría especialmente a atender a la juventud y las tareas del apostolado seglar.
A fines de Diciembre de 1947, fallece Mons. Miralles, pasando inmediatamente a sucederlo Mons. Hervas como Obispo Titular. Con su nuevo pastor, la dinámica diocesana en Mallorca empezaría a transformarse radicalmente: la ilusión. el fervor apostólico, la capacidad de trabajo, la entrega sin medida de una vida en eufórica madurez y la dedicación sin descanso del activo pastor, marcarían sin lugar a dudas una línea en la diócesis que solo podría producir frutos positivos. 

Mons. Hervas supo descubrir donde había zonas vivas y sensibles, supo captar las inquietudes, amparar las iniciativas, impulsar hacia metas más ambiciosas y orientar personalmente, incluso hasta comprometer su propio prestigio, por mantener, sin miedo, aún frente a venerables "santones", especie de ''intocables'' diocesanos, la reivindicaciones apostólicas de aquella juventud dinámica con que contaba para su tarea pastoral. 

Si alguna vez investigó, fue para corregir paternalmente situaciones individuales que podían perjudicar. Aunque las críticas fueron muchas veces duras o vinieron de sectores de enorme fuerza e influencia, nunca Mons. Hervás dudó de la justicia, de la rectitud, de la eficacia o de la entrega de quienes estaban en esta tarea. Siempre, y como irá quedando demostrado, se jugaría a fondo por “sus Cursillos”, como sucedió por ejemplo en aquella Asamblea de la JACE de diciembre de 1949, en la que se pronunciaría pública y definitivamente a favor de ellos, o en aquella intervención en la Catedral de Mallorca en 1951 frente a todos los sacerdotes de su diócesis, o en aquel otro célebre discurso en el que llegaría a señalar que “la crítica contra los Cursillos puede alcanzar la malicia de un pecado mortal”.

Tampoco fueron ajenas a Mons. Hervás las críticas, las vejaciones y los dolores a causa de los Cursillos, todo lo cual llegaría incluso a influir, de cierta manera mas adelante, en su traslado a Ciudad Real. 

Al asumir, Mons. Hervás designará al Padre Sebastián Gayá Riera, como Asesor Diocesano de la JACE. Será este hombre providencial con su dinamismo, con su compromiso y con una llegada a la juventud difíciles de igualar. quién alentará a la juventud mallorquina de entonces una mística de acción y de entrega, quién impulsará y comprenderá, quién siempre compartirá y estará en la raíz o en la avanzada de todo lo que se intentó de fecundo en esos jóvenes. Hombre de mirar profundo, intenso y callado, sabrá escuchar e intervenir equilibradamente, sintetizar y enderezar, estará siempre en el centro de todo lo que se hacía y pensaba, comprometido desde dentro y desde el principio.

Consecuente con todo ello será el gestor, el alma y el motor del Cursillo de Enero de 1949. A él se deberán más adelante la “Guía del Peregrino” y la “Hora Apostólica” que se reza hasta hoy en los Cursillos.

A principios del verano de 1948, año de la Peregrinación a Santiago, en la cual participarían como hemos dicho cerca de setecientos jóvenes mallorquines, regresa definitivamente a ejercer su sacerdocio en la isla de Mallorca, el Padre Juan Capó, el cual, entre otras funciones será asignado por Mons. Hervás para secundar al Padre Gayá, al cual sustituiría posteriormente en 1950 como Asesor Diocesano de la JACE. Don Juan Capó había iniciado sus estudios sacerdotales en el Seminario Diocesano de Mallorca. Hombre fuera de serie, con una mente privilegiada y con una prodigiosa afición al estudio, de una portentosa facilidad de palabra y de una claridad de expresión sorprendente. Parecía esculpido para sobresalir. Debido a su excelencia había sido enviado al Colegio Mayor de Roma a completar sus estudios de teología y en 1947 había sido ordenado sacerdote en la Ciudad Eterna.

En Agosto de 1948, la Peregrinación a Santiago de Compostela sería como lo hemos señalado todo un éxito. Jóvenes provenientes de todas las diócesis de España estremecieron con sus oraciones, con sus sacrificios, con su entusiasmo y con su compromiso el Santuario gallego. Sin embargo, al volver a sus lugares de origen comenzarían a surgir en muchos algunas importantes interrogantes: ¿Qué hacer ahora?, ¿Cómo buscar una manera de encauzar aquel ambiente de retorno a Dios hacia algo perdurable? 

Sin embargo, al volver a sus lugares de origen comenzaron a surgir en muchos algunas importantes interrogantes: ¿Qué hacer ahora?, ¿Cómo buscar una manera de encauzar aquel ambiente de retorno a Dios hacia algo perdurable?.

A fines de noviembre o principios de diciembre de 1948, el Consejo Diocesano de la JACE intenta organizar un nuevo Cursillo para enero de 1949. Don Juan Capó plantea entonces algunas interrogantes:

¿Por qué si los resultados han sido tan eficientes, se programa un Cursillo y no se prevée el siguiente?; ¿Por qué si producen tan  buenos frutos no se organizan con mayor frecuencia, en cadena, con una coordinación y con una programación para después del Cursillo?; ¿Por qué no pensar incluso en una vocalía especial de la JACE que se haga cargo de este instrumento?.
Un viejo adagio señala que "por la boca muere el pez", y tanto interés, y tantas preguntas hizo el padre Capó, que el padre Sebastián Gayá, Asesor Diocesano de la JACE lo designó como Director Espiritual para el Cursillo que se daría en Enero de 1949, encargándole además que preparara cinco temas de tipo espiritual o teológico, dejándole para estos efectos la mas absoluta libertad. De este trabajo van a nacer los esquemas de los Rollos Místicos del Cursillo, no así las meditaciones, las cuales vendrían mas adelante 

Alegando que sus múltiples ocupaciones en el Seminario, del cual era además Director Espiritual, eran muchas, el padre Capó pide ayuda, y el padre Gayá le designa entonces al padre Guillermo Payeras, quién trabajaba con la juventud, para que colabore con él. 

Capó y Payeras se reúnen y deciden ponerse a trabajar a todo vapor. Como ya lo hemos señalado, al entregársele esta misión al padre Capó se le había dejado en entera libertad para decidir que hacer, no se le había precisado temas, ni tampoco se le entregó los esquemas que se habían usado en los cursillos que una o dos veces al año habían venido organizándose hasta entonces. 

Como lo relatará el mismo padre Capó mas adelante en uno de sus libros, él iba dictando y el padre Payeras tomaba notas en un block. "tenía obsesión de explicarle a la gente la verdadera dimensión del cristianismo desde la conciencia alertada de lo que era la Gracia de Dios". (Juan Capó.- "Pequeñas historias de la historia de los Cursillos de Cristiandad".- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Pablo Apóstol.- Pag. 22). Entre los textos que tendrían a la vista estuvieron "De Gratia Redemptoris" de Lennerz, "La Gracia y la gloria" de Tenier y "Vive tu vida" de Aramí. 

De este trabajo van a nacer los esquemas de los rollos místicos del Cursillo, no así las meditaciones, las cuales vendrían mas adelante como se analizará oportunamente. 

En estos primeros esquemas, como lo señalará también el padre Capó en la obra citada, el Rollo "Gracia Habitual" partía del concepto de novedad radical que la Gracia introducía en nuestra vida y se centraba en la explicación de la conversión o "metanoia"; 

El rollo "Obstáculos a la Vida de la Gracia", que originalmente ocupaba el sitio en la mañana del segundo día que actualmente ocupa el rollo Sacramentos, pero que a muy poco andar fue reubicado en el lugar que ocupa en la actualidad, planteaba a los obstáculos, como algo opuesto al ejercicio de una amistad personal y por consiguiente, como algo que nos pone en trance de traicionar nuestra grandeza. 

El rollo "Sacramentos" por su parte, fuera del cambio de ubicación ya referido, fue durante bastante tiempo un rollo intrascendente, con una visión sacramentalista bastante pobre, reduciéndose a una simple explicación pedagógica de lo que era cada sacramento, con exclusivas referencias a su materia, forma y condiciones de validez y licitud para una recepción fructuosa. Será el padre Jaime Capó, hermano de Juan, quién le dará mas adelante a este esquema el enfoque justo y correcto. 

3.- Nacen los Cursillos.- 

Llegamos así al 7 de Enero de 1949, fecha en que comenzaba un nuevo cursillo...uno mas...pero que resultaría “otro”.

El Equipo lo integraron don Juan Capó, don Guillermo Payeras, y el último día don Sebastián Gayá, como directores espirituales., Eduardo Bonnin como rector, Bartolomé Ruitort, Andrés Rullán y Guillermo Estarelas como rollistas y Guillermo Font como auxiliar. Un equipo “especial” para un cursillo que a la larga resultaría también “especial”: ser el primero de la gran serie.
Un equipo integrado por hombres de diversa fisonomía espiritual, de formación dispar, en el que se reunía lo tradicional y lo nuevo, la improvisación y la revolución, la sensatez, el miedo y la reticencia.

Un Eduardo Bonnin no fácil de encasillar por su rica, compleja y difícil personalidad. Hombre de convicciones profundas, de influir estratégico, de una ironía magistral para describir las situaciones erradas, de una absoluta seguridad en sus esquemas de pensamiento, de gran simplicidad en sus planteamientos, de una imaginación que suplía y suplantaba el razonamiento, con una claridad en lo que piensa y una tenacidad en lo que quiere, propia de quién ha sentido siempre la responsabilidad de la conducción. Consistente, metódico, incansable y tenaz, hombre que no descuidaba detalle, y quizás el único que tenía programadas y sistematizadas todas sus intervenciones.

Un Bartolomé Ruitort entregado y alegre, con una sensatez artesana, un carácter acompasado entre el sosiego espiritual sin complicaciones y la tranquilidad  casi burguesa de su fe ciega.

Un Andrés Rullan ansioso y siempre dispuesto a dar mas, con el ardor de una entrega llena de simpatía.

Un Guillermo Estarelas con su agudeza de percepción rápida, sus modos expeditos, su especial rapidez de reflejos para improvisar, su exaltación fervorosa y su entrega, incluso a veces violenta. 

Un Guillermo Font con sus desplantes y su entrega llena del apasionamiento del neófito, con sus testimonios muchas veces rudos, pero siempre impactantes.

Estaban los esquemas, estaba el equipo, faltaba el lugar. Y se eligió el Santuario de San Honorato, ubicado en el monte Luliano en el pueblecito de Randa, a unos 30 kilómetros de Palma de Mallorca, el que se encontraba a cargo de los misioneros de los Sagrados Corazones.

Lugar ideal por su aislamiento, no dejaba de presentar algunos inconvenientes. De partida no había luz eléctrica y las posibilidades de abastecimiento eran escasas. Muy de mañana, antes de empezar la actividad propia del Cursillo, los miembros del equipo, por turnos, debían bajar a pie, con una jarra en la espalda a buscar la leche para el día; el pan debía irse a buscar a Lluchmayor, distante 12 kilómetros mas o menos, para lo cual fue necesario conseguir prestada una bicicleta; en cuanto a la carne, se descuartizó un cordero, tarea en la cual no solo participó el equipo, sino incluso los que iban a vivir el cursillo por primera vez.

Y, alrededor de las siete de la tarde de ese 7 de Enero de 1949, comenzaba el Cursillo. La “Charla Preliminar” y el Retiro a cargo de don Juan Capó, con unas meditaciones que realmente impactaron a todos. Luego el Vía Crucis, leído y subrayado por Eduardo Bonnin. La cena...otra meditación, el rosario, las oraciones de la noche...y a la cama.

Al otro día, la meditación sobre “Las Tres Miradas”, a cargo del padre Guillermo Payeras, luego el desayuno, y, por primera vez el canto “De Colores”. La formación de las decurias, el material para los murales, etc.

En cuanto a los Rollos-Rollos, en este primer Cursillo no existió el rollo “Ideal”, el cual nacería mas tarde cuando la Escuela de Dirigentes fue analizando el contenido del Cursillo. Se dio sin embargo un rollo “Centros de Acción”, enfocado fundamentalmente al reclutamiento de aspirantes para la JACE, el cual, a partir del Cursillo Nº2 se cambiaría por “Cristiandad en Acción”, rollo enfocado a la organización de la juventud en comunidades o centros. El rollo “Estudio del Ambiente” se dio con un enfoque bastante limitado. Otro rollo fue el de “Acción Católica” el cual evolucionaría progresivamente en el tiempo, tanto en lo teológico como en lo metodológico, hasta convertirse en el rollo “Seglares en la Iglesia”, hoy “Iglesia”.

Todo el Cursillo, tanto en su técnica como en los Rollos-Misticos y los Rollos-Rollos se desenvolvió en una gran normalidad. Todo muy parecido a lo actual.

El último día por la tarde, la Clausura. Fuera de los cursillistas que habían vivido la experiencia por primera vez y los respectivos dirigentes, sólo llegaron como “visitantes ilustres” don Sebastián Gayá, quién dio el último rollo y Juan Mir. Una Clausura vivida a fondo, llena de ricos testimonios personales y en la cual, como “broche de oro”, el padre Gayá daría lectura a una carta enviada por Mons.Hervas, bendiciendo el Cursillo.

Como diría en una ocasión posterior el padre Juan Capó: “El primer Cursillo era la realización de unos afanes, de unas ansias, de unos modos de ser y actuar. Fue algo posible en el clima pastoral y apostólico de aquellos momentos. Para indicar los comienzos reales de los Cursillos tendríamos que remontar hasta sus raíces, las corrientes que los hicieron posibles, detallar desde su nacimiento las inquietudes que les dieron ser. Lo cierto es que no nacieron de golpe, así como un milagro hecho, como la luz de una nueva estrella que sorprendiera la noche, puesta de repente en el arco del cielo por los dedos de Dios. No es la obra de un hombre, sino de un grupo, de un clima, de un afán convergente primero y compartido después”. (Juan Capó.- “Pequeñas historias de la historia de los Cursillos de Cristiandad”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Pablo Apóstol.- Pag. 13). 

En resumen, había madurado un proceso, se habían encontrado unos hombres y se producían necesariamente los efectos de una búsqueda.

Este Cursillo de Enero de 1949 al que se denominó en su oportunidad “CURSILLO DE FORMACIÓN Y APOSTOLADO”, y el que pretendía ser uno mas en una serie, resultó, sin lugar a dudas como lo estamos comprobando, algo nuevo, algo distinto, algo “fuera de la serie”. Factores distintos, determinantes de una novedad comprobada en relación con los Cursillos anteriores resultaban evidentes, y ello debido fundamentalmente a cuatro elementos: el cambio de clima y orientación pastoral que se había producido en Mallorca con la toma de posesión de la diócesis por Mons. Hervás, cuyos dinámicos 41 años se hacían sentir; el estilo innovador y el empuje del nuevo Asesor Diocesano de la JACE, el padre Sebastián Gayá; la lucidez, claridad, inteligencia y capacidad del padre Juan Capó, quién había asumido sus nuevas tareas con gran entrega y amor; y por último, como ya lo hemos señalado, la convergencia en un mismo equipo de laicos, de cristianos comprometidos de la talla de Bonnin, Estarelas, Ruitort y otros.

La gran novedad no estaba tanto en el método, es decir en la intencionalidad de los componentes, cuanto en el contenido doctrinal, en lo cual, sin lugar a dudas, papel de primerísima importancia jugaron los Rollos-Misticos elaborados por don Juan Capó y don Guillermo Payeras, los cuales centraron la proclamación evangélica en la doctrina de la Gracia, dentro de un contexto vivencial que ayudaba a experimentar en la propia vida la fuerza transformante de esta singular realidad.

Definitivamente había nacido algo nuevo. Este primer Cursillo era algo “providencial”, providencialidad que no significa como alguien pudiera creer algo casual o fortuito. Había en él un hallazgo, resultado de un proceso serio de búsqueda, en el cual existía una intención dinámica, un estilo apostólico y una inquietud.

Eduardo Bonnin, Rector como se ha señalado de ese primer Cursillo, confirmará mas adelante este especial carácter de novedad, y el nacimiento con ello de los “Cursillos de Cristiandad” propiamente tales, al afirmar en un estudio publicado en la Revista “Proa”, órgano oficial de los Cursillos de Mallorca, en su Nº197, y el cual sería editado mas adelante como libro por el Secretariado Nacional de España que: “debemos aclarar sin embargo, que estos Cursillos son específicamente distintos de los Cursillos para Adelantados de Peregrinos o de los Cursillos para Jefes de Peregrinos”....”Los Cursillos de Cristiandad no son la continuación o adaptación de aquellos antiguos cursillos, sino algo nuevo y distinto de lo anterior, el resultado de un trabajo incansable y productivo, ¡Milagrosamente productivo!”. (Eduardo Bonnin.-“El Cómo y el Porqué”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Cursillos de Cristiandad.- Pag. 14). “En cuanto a los llamados Cursillos de Formación, su eficacia y sus resultados fueron siempre tan escasos, que su influencia en los Cursillos de Cristiandad fue realmente nula”. (Eduardo Bonnin.-“El Cómo y el Porqué”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Cursillos de Cristiandad.- Pag. 22).

4.-  Los primeros pasos.- 

Para los días 24 al 27 de Febrero de 1949 se programa y se da el 2º Cursillo, al cual asiste como Rector, Andrés Rullan. El Primer Cursillo será el único al que se denominará como ya se señalara: “Cursillo de Formación y Apostolado”. A partir de este 2º Cursillo se les pasará a denominar “CURSILLOS DE JUVENTUD”, a fin de que no cupiere ninguna duda de que se trataba de algo diferente de aquellos otros que se habían dado como Cursillos para Adelantados de Peregrinos y como Cursillos para Jefes de Peregrinos o Cursillos de Formación.

Hasta junio de 1949 se van a dar un total de diez Cursillos, todos ellos en el Santuario de San Honorato, caracterizándose por los siguientes rasgos: “los cursillistas proceden, en su inmensa mayoría, de los Centros de Acción Católica; se incorporan los Grupos como pieza fundamental del Cursillo en orden a su continuidad; el rollo Aspirantes queda suprimido por resultar inadaptado y es sustituido por el rollo Seguro Total (hoy rollo Grupo y Ultreya); y cada Cursillo es sometido al terminar a un minucioso análisis que cierra el paso a toda improvisación”. (Eduardo Bonnin.- “El Cómo y el Porqué”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Cursillos de Cristiandad.- Pag. 30).

Al finalizar 1949 el número de Cursillos se elevará a dieciocho, y será en la Asamblea de la JACE de diciembre de ese año, cuando, a raíz de algunas críticas y ataques que se habían recibido, Mons. Hervás, saliendo en su defensa, les dará un espaldarazo definitivo al decir: “Desde el primer momento quiero contestar a un concepto que ha flotado varias veces en esta reunión, el de los Cursillos. Los bendigo y los apruebo ampliamente...no con una sola...sino con las dos manos”. (Juan Capó.- “Pequeñas historias de la historia de los Cursillos de Cristiandad”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Pablo Apóstol.- Pag. 39).

Los Rollos, como ya se ha dicho, quedaron listos, salvo algunos pequeños ajustes, desde el principio, situación que no fue la misma en el caso de las Meditaciones, respecto de las cuales se dejó al comienzo bastante libertad de uso y de improvisación. En estos primeros tiempos la asistencia de sacerdotes como Directores Espirituales fue forzosamente accidentada y no pocas veces improvisada. Todos eran “nuevos en la empresa” y cada uno aportaba lo mejor que podía de sí.

En 1950 se hará la primera recopilación de las Meditaciones, la cual quedó como definitiva, e incluso es la  que se mantiene hasta hoy, salvo levísimas variantes, adaptaciones y actualizaciones. Para hacerla se recogió todo el material que se había usado desde enero de 1949, el cual fue aportado por sus autores en notas manuscritas, hojas sueltas, apuntes, etc., a fin de tratar de ver que era lo mejor.

El alma de esta recopilación y ordenamiento fueron el padre Juan Capó y el padre Miguel Fernández, los cuales contaron, entre otros, con los aportes de los padres Jaime Daviú, Miguel Ramón, Bernardo Martorell y Guillermo Payeras, quién aportó concretamente las tres meditaciones que se habían preparado para el Primer Cursillo, mas sus propios trabajos.

Ahora bien, para la 1ª Meditación: “Conócete a ti mismo”, los ejemplos se sacaron en forma abundante de las obras de Tihamer Toth. Se intentaba con ella hacer pensar  que “esos momentos” podían ser decisivos en la vida. Como en todas las cosas en que está metida la Providencia de Dios, resultó que de un simple ejemplo, planteado por vía incidental, tomo cuerpo, hasta convertirse en un punto casi central de la meditación, modificando incluso en cierto sentido la intención original, el tema de la “película de la vida”.
En cuanto a la 2ª Meditación: “El Hijo Pródigo”, la primitiva redacción se complementaba con una consideración de Getsemaní, como una forma de lleva a asumir conciencia de que somos actores personalmente conocidos en la pasión y en el dolor de Cristo.

La 3ª Meditación: “Las Tres Miradas”, tuvo una trayectoria más azarosa, ya que no siempre se entendió claramente su objetivo y por consiguiente no siempre se aprovecharon plenamente sus virtudes. Se trataba no tanto de describir la mirada, cuanto “sentirse mirado”, motivando con ello a una introspección y a un examen interior.

En cuanto a la 4ª Meditación: ”La Figura de Cristo”, ella fue aportada íntegramente por el padre Miguel Fernández, quién a su vez la había tomado dados en Mallorca por el padre Fayos S.J.

Finalmente para la 5ª Meditación: “Mensaje de Cristo al Cursillista”, se decidió sujetarse al texto evangélico del Monte Tabor, evitando de este modo que se transformara en una larga lista de advertencias y avisos, como más de alguna vez hasta ese entonces había sucedido.

En Agosto de 1950 el padre Juan Capó es designado por Mons. Hervás como Asesor Diocesano de la JACE, en reemplazo del padre Sebastián Gayá, lo cual en ningún caso significó cambios o relevos de programas, sino por el contrario, una indiscutible continuidad de ideas y de estilos de trabajo, consecuencia de la mancomunada labor que habían venido realizando juntos desde la llegada del padre Capó a Mallorca. Ello sería incluso reconocido y recordado mas tarde por el propio padre Gayá cuando escribiera: “Con don Juan nos ensamblamos rápidamente. No pocas veces dejaba su Seminario Menor, de donde era Director Espiritual, u otras de sus actividades, para nuestras entrevistas en clave de cordialidad pastoral. Al fin para atender los deseos de Mons. Hervás, en orden a otras actividades de gobierno pastoral, hube de dejar en manos de don Juan la Conciliaría de la juventud y la responsabilidad inmediata del Movimiento de Cursillos”... “Proa”, el Boletín del Consejo Diocesano de la JACE, al dar la noticia del “transvase”, no dudó en afirmar: “Don Sebastián Gayá y don Juan Capó son dos almas íntimamente compenetradas. Creemos sinceramente que, si al primero se le pidiera un Conciliario, nos señalaría al segundo, y no dudamos que este pondría sus ojos en el primero”. Puedo responder que por lo que a mi afectaba, la afirmación era una realidad elemental” (Mons. Sebastián Gayá.- “Recordando a don Juan Capó”.- Artículo publicado con motivo del fallecimiento del padre Capó.- Boletín Cursillos de Cristiandad Nº234.- Secretariado Nacional de España).

La fuerza y la vida propia que los Cursillos habían ido tomando, van a llevar a la Asamblea de la JACE de Mallorca de 1950 a crear la “Vocalía de Cursillos”, dejando Eduardo Bonnin la presidencia del consejo de la JACE que servía hasta ese momento, para hacerse cargo de esta Vocalía, naciendo conjuntamente con ello la primera Escuela de Dirigentes, la cual funcionará originalmente en la Parroquia de San Alonso de Palma.

Al llegar el mes de marzo de 1951 se habían realizado 33 Cursillos, celebrándose casi todos ellos, a partir de Nº10, en el Santuario de Montesión de Porreras, caracterizándose esta - que podríamos denominar segunda etapa de los Cursillos en Mallorca - por la creciente incorporación de elementos que no procedían ya de los Centros de Acción Católica, lo cual a su vez provocó como resultado la apertura de nuevos y amplios campos de acción para el Movimiento y el enfoque de las verdades, teniendo presente este nuevo tipo de elementos que se integraban a los Cursillos.

De esta época será también la sustitución del rollo “Animación del Centro por parte de los Cursillistas”, por el rollo “Cursillistas mas allá del Cursillo”, hoy refundido con el rollo “Seguro Total”, en el rollo “Grupo y Ultreya”.

Será también en esta etapa cuando se va a plantear formalmente el problema de la perseverancia, empezando a formarse las Reuniones de Grupo como pieza fundamental para asegurar la continuidad de los frutos conseguidos. Algo mas tarde se organizarían las Ultreyas, esto es la reunión semanal de las Reuniones de Grupo, para facilitar la perseverancia y para fomentar la formación de Grupos en un ambiente más comunitario.

5.- Los Cursillos salen de Mallorca.- 

A partir del Cursillo Nº34, el primero que se celebrará en el Santuario de Santa María de Manacor, comenzará a desarrollarse una nueva etapa en la vida de los Cursillos, ya que numerosos sacerdotes y seglares que habían llegado a Mallorca, tanto desde la península española, como desde otros lugares del mundo para conocer esta experiencia, empezarán a expandirlos y a repartirlos por el mundo.
“La nueva modalidad de apostolado, verdadera máquina rompehielos tras la que avanzaba animosamente una nueva juventud ganada para Cristo, comenzó a llamarse CURSILLOS DE CONQUISTA, pues no solo los sacerdotes y seglares, sino también el propio prelado, a quién paso a paso se iba informando de los resultados, admiraban las conquistas que continuamente alcanzaba esta arma apostólica”. (Mons. Juan Hervás.- “Los Cursillos de Cristiandad, Instrumento de renovación cristiana”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Cursillos de Cristiandad.- Pag. 22).

En julio de 1951, el padre Juan Capó y Eduardo Bonnin se darán a la tarea de hacer la primera recopilación sistematizada de los Rollos. Con mas preocupación metodológica que doctrinal, no deja de tener valor por la ilusión con que fue hecha.

En diciembre de 1951, y a instancias de José Ribera, que había asistido al Cursillo Nº48 de Mallorca, se realizan las gestiones correspondientes, y se da una Escuela sobre Cursillos en el Colegio Mayor San Carlos de la Universidad de Salamanca, actividad que podría considerarse como la primera de Cursillos fuera de la isla de Mallorca.

En noviembre de 1952 llegaba a Mallorca el padre Rafael Sarmiento, delegado episcopal de la Acción Católica de Colombia, quién volvería en febrero de 1953 para participar en el Cursillo Nº71.- “En estos tres días he aprendido mas de acción católica que en los seis meses de viajes de estudios sobre la misma materia por España, Italia, Francia y Bélgica. Esta si es la Acción Católica que yo buscaba”, (P.Rafael Sarmiento.- Revista PROA. Nº172.- Marzo 1953.- Organo oficial de los Cursillos de Mallorca.-) fueron las palabras con que comentó el Cursillo.

En marzo de 1953 se pide a Mallorca que dé una Escuela sobre Cursillos en el Colegio español San José de Roma, para lo cual viaja a la Ciudad Eterna, el padre Juan Capó en lo que podríamos considerar como la primera actividad de Cursillos fuera de España.

En junio de 1953, de vuelta a su patria, Colombia, el padre Rafaél Sarmiento con una audacia increíble decide lanzarse en la “aventura de los Cursillos”, y sin contar con mayores antecedentes, material y experiencia que la de su propio Cursillo vivido en Mallorca, empieza a dar “algo” a lo cual llama “Cursillos”, pero que tendrá profundas variaciones, diferencias y carencias en relación a lo que estos verdaderamente eran. ”Se habían introducido profundas modificaciones; las mismas que yo personalmente pude constatar:  mesas redondas, reducción de los rollos a una simple introducción para luego dar lugar a discusiones abiertas, un cierto aspecto de “picnic” o fin de semana, reducción de la materia a cuatro rollos por día”. (Juan Capó.- “Cursillos de Cristiandad, la verdad sobre su origen histórico”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Cursillos de Cristiandad.- Pag. 59).

No obstante lo señalado se considera que esta es la primera experiencia de Cursillos en América, y que, a pesar de sus defectos, fue la maniobra de que se valió el Señor para introducirlos en nuestro continente.

Comenzaba a extenderse por el mundo “el escándalo de los Cursillos”, escándalo respecto del cual diría mas adelante el padre Cesáreo Gil, quién será sin lugar a dudas la figura más relevante de los Cursillos en América: 

“No se porqué la palabra escándalo se restringe al daño que hace en las almas un dicho o un hecho malo. Propiamente es la impresión brusca que produce en las almas un dicho o un hecho, bueno o malo. Impresión que, por lo brusca, se grava y arrastra al bien o al mal. Pero después de encarar con la realidad que supone la palabra o el hecho escandalosos. En este sentido llamó San Pablo a Jesucristo “escándalo para los judíos”. Y en este sentido resultaron escándalo, y grande, los Cursillos de Cristiandad”.

“Escándalo, porque los Cursillos, con sus nuevas conductas, ajustadas a las de Cristo y sus santos, fueron piedra de choque para muchos, y dieron en la cara a otros”.

“Escándalo, porque su escándalo fue de boca en boca, recorriendo los confines de España y del mundo: “lo llenaron todo”.

“Escándalo, porque muchos “hijos fieles”, al retornar los “hijos pródigos” a la casa paterna, protestaron de la comprensión y cariñosa acogida que les tributaron sus padres, los pastores de almas”.

“Ese escándalo dio pie a infinidad de críticas. Fundadas unas, infundadas otras. De sacerdotes unas, de laicos otras...Ese escándalo fue crisol del Movimiento de Cursillos. Bendito crisol que obligó a los fundadores a leer mucho, a exigir siempre, a limar asperezas, a perfeccionarse”. (Cesáreo Gil Atrio.- “El escándalo de los Cursillos”.- Revista TRIPODE.- Nº2.- Febrero 1964.- Secretariado Nacional de Venezuela.-)

Y como todo escándalo produce efectos, en el caso de los Cursillos también sucedió así. Y empezaron a aparecer los “émulos”;  y surgieron algunos “sucedáneos”; ; y un sacerdote de la península, el padre Tomás Malagón, que los había vivido en Mallorca, entusiasmado con los rollos y la metodología fundaría los “Cursillos apostólicos para obreros”; y un grupo de damas de la Acción Católica al ver sus frutos, y al no existir aún la autorización de Mons. Hervás para hacer Cursillos para mujeres crearán las “Semanas Impacto”; y un grupo de adolescentes, al ver el efecto en los jóvenes mayores hará surgir los “Cursillos de Vida para adolescentes”; etc.

Y por el estilo fueron apareciendo estos y otros tipos de “sucedáneos” , todos con buenísimas intenciones, todos con buenos frutos, pero todos desvirtuando, por no decir desprestigiando el método original de los Cursillos de Cristiandad en que se inspiraban.                                             

Otro efecto serían las críticas. Hubo críticas y muy fuertes, hubo malos entendidos, hubo celos, hubo persecuciones...como también hubo alabanzas y comprensiones, polémicas y diálogo, todo lo cual si bien puede en un momento molestar, a la larga agrada por aquella eterna paradoja de que no hay gozo sin dolor, “por la cruz a la luz”. Como diría también el Padre Gil:

“¡Benditas persecuciones del principio!. Ellas obligaron al Movimiento a dejar en el camino de su infancia ciertas derivaciones peligrosas en su doctrina y ciertos defectos sospechosos en su organización. Y ellas le pusieron en condiciones de madurar de prisa y de cristalizar en la experiencia más apostólica de nuestro siglo en el campo seglar”. (Cesáreo Gil Atrio.- “Bienaventurados los que padecen persecución”.- Revista TRIPODE.- Nº4.- Mayo 1964.- Secretariado Nacional de Venezuela.-).

Será a partir del Cursillo Nº 83 celebrado entre el 15 y 19 de Agosto de 1953, en el Santuario de San Miguel de Liria, en Valencia, que los Cursillos empezarán su penetración en la península española. El padre Pedro Mauri, párroco de ese Santuario los había conocido con ocasión de su participación en una misión en Mallorca, en la cual habiendo tenido contactos con cursillistas, fue invitado a participar en el Cursillo Nº75, en el Santuario de Santa Lucía de Manacor. Tan entusiasmado quedó el padre Mauri, que no descansó hasta conseguir que los mallorquines le dieran un segundo Cursillo en Valencia, esta vez en Onteniente en febrero de 1954.

Ya hemos dicho que la denominación de “Cursillos de Conquista” no gustaba ni convencía, ya que no representaba realmente lo que ellos eran. El nombre del instrumento quedaba desbordado por la realidad. Será en la Asamblea Nacional de Asesores Diocesanos de la JACE de diciembre de 1953, donde Mons. Hervás, en una intervención para explicar en que consistían, se encontraría, sin pensarlo mayormente, en forma providencial, sorprendiéndose incluso él mismo, con el nombre que se buscaba en la boca, bautizándolos a partir de ese momento como “CURSILLOS DE CRISTIANDAD”, “nombre que, aceptado con aplauso unánime, definió lo que los dirigentes buscaban y los asistentes experimentaban  en el Cursillo” (Mons. Juan Hervás.- “Los Cursillos de Cristiandad, Instrumento de renovación cristiana”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Cursillos de Cristiandad.- Pag. 23).

Hasta el momento los Cursillos seguían siendo eso si algo restringido exclusivamente a los jóvenes, aún cuando las presiones y las solicitudes para hacerlos extensivos a hombres mayores eran cada vez más fuertes.

“Es un hecho evidente que los Cursillos de Cristiandad se adaptan perfectamente a las mas diversas sicologías, sin que su estructura tenga que sufrir por ello radicales modificaciones ni queden tampoco menguadas sus características y eficacia. Si los Cursillos tuvieron en sus primeros tiempos toda una serie de características específicamente juveniles, ello se explica fácilmente por razón de aquellos a quienes iban dirigidos. Esto hizo pensar a mas de uno que los Cursillos eran solamente cosa de jóvenes y que, en todo caso, exigirían una radical transformación para poder aplicarse a otras personas”.

“Estudiando detenidamente la esencia, la técnica y la estructura de los Cursillos de Cristiandad aparece claro que sus características típicamente juveniles ni son tantas que no puedan ser aplicadas a otras personas, ni tan esenciales que exijan para ello una esencial modificación, y esto, por la sencilla razón de que siendo uno solo el cristianismo auténtico aplicable a todas las situaciones humanas, y siendo los Cursillos “esencia de cristianismo”, su contenido y su técnica, despojados de lo que, por ser patrimonio exclusivo de la juventud, el mas elemental sentido común aconseja que no encajaría con otras sicologías, también han de poder aplicarse lo mismo a los jóvenes que a los hombres o que a las mujeres, y todo ello sin caer en el peligro de una modificación que, por radical, desfigure la fisonomía específica de los Cursillos, convirtiéndoles en algo que, con idéntico nombre, sirviera realidades distintas y hasta contradictorias, en un confusionismo de fatales consecuencias”. (Eduardo Bonnin.- “El Cómo y el Porqué”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Cursillos de Cristiandad.- Pag. 36-37).

¿Donde estaba entonces el problema?, ¿Cúales eran las interrogantes que impedirían el Cursillo para adultos?.- Por un lado el temor de que al despojarlo de sus elementos juveniles perdiera su fisonomía propia, y por otra parte, una “cuestión reglamentaria”, la concepción de la Acción Católica “por ramas” en Mallorca, con un evidente desfase de estilo en la actuación y de objetivo en la meta, hacían inviable el Cursillo para adultos. Un Consejo no podía inmiscuirse en otros terrenos apostólicos, por urgentes que parecieran. Aunque parezca mentira, esto era así, y los roces, y las tensiones entre las dos ramas de la Acción católica no hacían fácil el arreglo.

Pues bien, había que romper el “impasse”, y partiendo del principio de la universalidad del cristianismo como solución a todos los problemas humanos, haciendo un detenido estudio se despojó la primera de las interrogantes - el temor de pérdida de la fisonomía propia de los Cursillos - y se vio claramente la posibilidad de aplicación de estos a otra clase de personas: adultos, mujeres, etc. En cuanto a la segunda interrogante - la cuestión reglamentaria - se buscó una solución “ingeniosa” por calificarla de alguna manera: el párroco de Campanet, padre Miguel Femenías tenía derecho a organizar para adultos de su parroquia que no estuvieran sometidos a las ramas o reglamentos de la Acción Católica, las reuniones, jornadas, retiros o similares que estimara convenientes. Pues bien, a partir de este expediente y con el apoyo del párroco de Santa Catalina, el padre Francisco Jaume, decidieron pedir un Cursillo para adultos.

El Obispo Mons. Hervás aconsejó en “forma legal” y se decidió el Cursillo. este sería el Nº 94 y en el actuarían como Rector Eduardo Bonnin y como Director Espiritual el padre Juan Capó. La experiencia fue elocuente, la cuestión posterior fácil y rápidamente resuelta, quedando fuera de toda duda y discusión la eficacia de estos Cursillos en los adultos.

En abril y mayo de 1954 se darán los Cursillos Nº 97 y Nº 99 en  El Espinar en Segovia y en Toledo respectivamente. El padre Miguel Aparici, entonces Asesor Nacional de la JACE, hombre de espíritu rudo, de una pasión incontenida, cuyas ideas tenían como un rumor de cataratas en el fondo, y que había conocido los Cursillos en Mallorca al participar en 1951 en una Asamblea Diocesana de la JACE, pareciéndole extraordinarios, decidió no descansar hasta conseguir que se dieran en el corazón mismo de España, en su capital, en Madrid.

En Madrid sin embargo había oposición a los Cursillos. Se creía en el Consejo Nacional de la JACE que se trataba de un fenómeno emocional, transitorio y provinciano. El padre Aparici decide entonces actuar con “estrategia”.  A fin de no comprometer al Consejo hace que el Cursillo Nº 97 de Segovia lo organice el Consejo Diocesano de Madrid, aprovechando la circunstancia de que el Asesor Diocesano era un sacerdote mallorquín, el padre Garau. Asimismo, envía a vivir el Cursillo al Vice Asesor Nacional de la JACE, el padre Manuel Anconada, junto a varios dirigentes laicos que trabajaban con él en el Consejo Nacional.

El Cursillo Nº 97 de Segovia produjo el “terremoto” esperado y sus resultados entusiasmaron de tal modo a los miembros del Consejo Nacional, que con ello cayeron todas las resistencias, comprometiéndose el propio Consejo Nacional en la organización para el mes siguiente, mayo, del Cursillo Nº 99 en Toledo, en el cual actuaría como Director Espiritual el padre Juan Capó, y participaría, viviendo la experiencia, el propio padre Aparici, el cual, al término del Cursillo le escribiría a Mons. Hervás, Obispo de Mallorca:

“Creo que el Señor nos ha deparado un instrumento magnífico a toda la juventud de Acción católica y aún a la juventud española. Sinceramente confieso que el Cursillo de Cristiandad perfecciona notablemente todos los anteriores. Me alegro extraordinariamente de haber vivido este Cursillo, no sólo porque hay cosas que sólo viviéndolas pueden conocerse, sino porque así podré defenderlo de los ataques de que les hacen objeto algunos que no fueron con el deseo de encontrar la verdad”. (Eduardo Bonnin.- “El Cómo y el Porqué”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Cursillos de Cristiandad.- Pag. 33).

Tanto los dos Cursillos dados en Valencia como el de Segovia y el de Toledo, como asimismo el Nº1 de Tarragona, celebrado en el mes de abril de 1954, habían corrido a cargo de los dirigentes de Mallorca. A partir de este momento  será el propio Consejo Superior de la JACE, el cual empezó a promoverlos y organizarlos en las distintas diócesis de España. Las dificultades habían sido vencidas y los Cursillos eran oficialmente reconocidos y admitidos.

La realización de Cursillos para adultos había dejado como lección el que ellos no podían “enfeudarse”, no podían encerrarse en pequeños grupos o sectores, ni siquiera para su organización. Se había comprobado que su cometido desbordaba las atribuciones y las fuerzas del Consejo Diocesano de la JACE, y se veía clara la necesidad de facilitarles pistas mas anchas de despegue y perspectivas de trabajo mas amplias. Todo esto llevó a que en diciembre de 1954 se nombrara y se constituyera en Mallorca, a instancias del padre Gayá y con el apoyo del padre Capó, el Secretariado Diocesano de Cursillos de Cristiandad, desligado del consejo de la JACE., integrándose esta nueva estructura con Mons. Pedro Rabassa como Delegado Episcopal, el padre Juan Capó como Asesor Diocesano, Pedro Sala como Presidente Diocesano, Eduardo Bonnin como Vocal de Juventud y Gabriel Estelrich como Vocal de Adulto.

A pesar de todos estos avances y de la fuerza con que los Cursillos se extendían, no todo era “miel sobre hojuelas”. Las críticas eran duras y provenían muchas veces de sectores prestigiados, poderosos y con enorme fuerza.

Sin embargo Cursillos tenía en el Obispo de Mallorca, Mons. Hervás, un fiel y decidido defensor, tan comprometido que, con toda justicia sería llamado mas adelante “Padre y Obispo de los Cursillos de Cristiandad”. Y contra él cayeron también las críticas y los ataques.

Y se fueron juntando las olas, y se fueron resintiendo las posturas indolentes, y los viejos prejuicios y la polvareda que suscitaban los Cursillos fueron en aumento, y el temporal en definitiva terminó por llevarse a Mons. Hervás. En marzo de 1955 era trasladado a la Prelatura de Ciudad Real, como Prior de las Ordenes Militares, situación que si bien pudo ser dolorosa a primera vista, resultaría a la larga providencial, como lo veremos enseguida.

En su reemplazo fue designado como Obispo de Mallorca  Mons. Enciso Viana. Hombre de un temperamento especial, lejano y desconfiado, estaba entre aquellos pastores para los cuales los Cursillos representaban un peligro para las estructuras eclesiales. 

Con el cambio sucedió lo de siempre. Le visitaron personas para saludarlo, personas para congraciarse con él y personas para “informarlo”, y entre estas últimas, tema obligado fue muchas veces el de los Cursillos de Cristiandad, tema obligado por cuanto los Cursillos estaban en ese entonces en el punto más culminante de su “escándalo evangélico”.

Y si bien Mons. Viana oyó maravillas del Movimiento, escuchó también muchas críticas, algunas severas, otras exageradas, las mas, inexactas, casi todas en todo caso de personas no cursillistas. Lo anterior,  sumado al hecho de que los sacerdotes ya mayores, que eran bastantes, veían temerosos los efectos de los Cursillos y sumado por otra parte a la excesiva juventud y por lo tanto inexperiencia de algunos cursillistas, fue conduciendo la situación a condiciones insostenibles.

El nuevo Pastor miraba a los Cursillos con desconfianza y displicencia por lo que vanos fueron los esfuerzos y las luchas tanto del padre Capó como de Eduardo Bonnin por hacerlo entender y comprender. No había caso, se trataba de una mentalidad diferente.

Para la Asamblea Nacional de la JACE de 1955 el padre Capó presenta “con cuidado y con desgarro” (Juan Capó.- “Pequeñas historias de la historia de los Cursillos de Cristiandad”.- Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Pablo Apóstol.- Pag. 74) , una defensa de los Cursillos, apoyado en muchas docenas de autoridades, con 156 citas a pie de página de decenas de autores. El Obispo Viana lee previamente esta defensa y la autoriza con la cual se publica, se imprime en enero de 1956 y se envía a todas las diócesis de España.

Sin embargo, a pesar de lo anterior en abril de 1956 es removido del Consejo Diocesano de la JACE al padre Capó, siendo sustituido por el padre Miguel Amer. Renuncian a raíz de lo anterior todos los componentes del Consejo, y con ello el padre Amer, siendo éste último reemplazado por el padre José Elterich, el cual intentará reorganizar los cuadros de la juventud muy resentidos por los acontecimientos.

Los Cursillos entretanto continuaban dándose ya que ni había sido disuelto el Secretariado, ni había sido removido el padre Capó como Asesor Diocesano del Movimiento.

El 25 de agosto de 1956, Monseñor Viana publica su “Carta Pastoral sobre los Cursillos de Cristiandad”, documento escrito con una indiscutible buena voluntad y con un marcado celo apostólico y episcopal, pero al mismo tiempo con una falta de antecedentes, una inoportunidad y una inconsistencia desconcertantes. En él, el Obispo decreta una “suspensión provisional” de los Cursillos en Mallorca, acepta la renuncia del Secretariado Diocesano y se compromete a reorganizarlo sobre nuevas bases.

Para escribir su pastoral el Obispo jamás consultó o escucho a ninguno de los dirigentes seglares ni sacerdotes que trabajaban en el Movimiento. Planteó acusaciones pero nunca pidió defensas. El propio clero diocesano, incluidos aquellos que habían aportado acusaciones, quedó sorprendido con su dictación y con la poca seriedad y fundamentación  en que se sostenían muchas de las acusaciones que en ella se hacían. Pero tal vez lo mas curioso y desconcertante de todo fue el hecho de que no dio instrucciones de corregir nada, ni señaló orientaciones ni nuevos contenidos, y como si ello fuera poco para entender la inconsistencia de la medida, cuando mas tarde volvió a autorizar los Cursillos, les entregó al grupo encargado los mismos documentos de trabajo que le había facilitado Mons. Hervas (200 folios a máquina a un espacio), sin ninguna corrección ni modificación.

Disuelto el Secretariado y paralizadas las actividades del Movimiento, confirmándose una vez mas el carácter eminentemente jerárquico de los Cursillos, se entra en Mallorca en una etapa de silencio, de un silencio que gritará de puro dolorido.

Poco mas adelante, en 1957, terminada una etapa dolorosa y fecunda, agotadora y creadora, el padre Juan Capó, quién, con una calidad sacerdotal excepcional llevaba mas de un año de un “silencio obediente”, como lo reconocería públicamente Mons. Viana, postula y gana la cátedra de Teología Dogmática en el Seminario diocesano de Córdoba, trasladándose a esa diócesis en donde también jugará un importante y trascendental papel en la vida del Movimiento de Cursillos.

Si bien es cierto que la Pastoral de Mons. Viana sacó a la luz muchos de los defectos de los Cursillos, y otros que a todas luces no eran de los Cursillos; si bien es cierto que ella sirvió de base para muchas críticas negativas; si bien es cierto que ella puso a los Cursillos sobre el tapete; si bien es cierto que provocó una crisis horriblemente peligrosa en sus dirigentes; si bien es cierto que puso en peligro la propia existencia y pervivencia del Movimiento; no es menos cierto que con ella se cumplió plenamente aquello de que “no hay mal que por bien no venga” y aquello de que “Dios escribe derecho con líneas torcidas”.

En efecto, aunque parezca un contrasentido se puede afirmar fundadamente que la actitud de Mons. Viana y en particular su Pastoral fueron “providenciales”, ya que será precisamente a raíz de ella que, desde Ciudad Real, Mons. Juan Hervás reaccionará, publicando su propia pastoral: “Los Cursillos de Cristiandad, instrumentos de renovación cristiana”, en la cual , con una certeza y una profundidad valórica extraordinaria sentará los principios fundamentales en que se basará definitivamente toda lo obra de los Cursillos de Cristiandad.

“Una pastoral oportuna, documentada y orientadora. Una pastoral que salvó al Movimiento. Una pastoral que puso en manos de los seglares, de los sacerdotes y de los obispos armas excelentes para defenderlos y para propagarlos por todo el mundo. Una pastoral que hizo pensar hasta el mismo Monseñor Viana y lo llevó a descubrir la eficacia del “novísimo método” de apostolado, hasta tal punto, que en la Clausura del Cursillo Nº 200 de Mallorca confesaría públicamente que “él besaría respetuoso las huellas de sus cursillistas”. (Cesáreo Gil Atrio.- “No hay mal que por bien no venga”.- Revista TRIPODE.- Nº21.- Octubre 1965.- Secretariado Nacional de Venezuela.-).

El 15 de mayo de 1955 se había producido el traslado efectivo de Mons. Hervás desde Mallorca a Ciudad Real, y con ese cambio, el eje del Movimiento de Cursillos de Cristiandad pasó también a la capital de La Mancha. Y a “ese lugar de La Mancha de cuyo nombre todos queremos acordarnos” se trasladaron con él, algunos de los sacerdotes pioneros en esa instrumento providencial que eran y son los Cursillos, entre ellos el padre Francisco Suarez y el padre Jaime Daviú, junto a los cuales estructuró un sólido equipo de trabajo y una Escuela de Dirigentes que se transformarían con el correr del tiempo en la cabeza visible de un verdadero “pulpo” que extendería sus tentáculos por el resto de España y por el mundo entero, y que, con “Quijotes” de verdad, “desfacerían entuertos” y “romperían todos los molinos de viento “ que fuera necesario.

6.- Los Cursillos se propagan.- 

En 1949 se había encendido una luz en Mallorca, y al igual como sucede en la ceremonia del Sábado Santo, previa a la Pascua de Resurrección, cuando, encendido el Cirio Pascual los que están en las primeras filas prenden de él sus velas, y de estos se va transmitiendo el fuego hacia los que están mas atrás, hasta encender todo el templo, el fuego y la luz de los Cursillos de Cristiandad empezaba a irradiarse y a prender en España y el mundo de manera irreversible, hasta conseguir que en nuestros días sean, como lo señalara tan acertada y brillantemente el Papa Paulo VIº en la ya mítica Primera Ultreya Mundial en Roma: “la palabra acrisolada por la experiencia, acreditada en sus frutos, que hoy recorre con carta de ciudadanía los caminos del mundo”.
Señalábamos al comenzar, que pretender escribir la "Historia de los Cursillos de Cristiandad”, además de ser una osadía, implicaba el riesgo de dejar fuera de ella a personas, hechos y cosas importantes, y que por lo tanto mas que agotar una recopilación de datos, recogeríamos algunos acontecimientos, los cuales, ya sea por su propia trascendencia, ya por ser los iniciales, ya por ser importantes hitos en una historia que se está haciendo, pudieran ser de interés para generaciones futuras. Veamos brevemente en esta línea como van apareciendo los Cursillos en los distintos lugares del mundo, para analizar luego en forma mas particular que pasará con los Cursillos en América.
Hoy los Cursillos, se encuentran repartidos en los cinco continentes, desde Vietnam hasta Australia, desde Filipinas a Camerún, desde Angola hasta Holanda. 

Junto con referirnos a los orígenes del Movimiento en los distintos países, sobre los cuales tenemos algunas pistas, las que esperamos con el tiempo ir actualizando y complementando en este acercamiento que intentamos hacer a la historia de los Cursillos, nos iremos refiriendo a aquellos acontecimientos que a lo largo del mundo por la importancia o trascendencia que han tenido, forman parte también de esta historia.

En 1953 los Cursillos se iniciarán en COLOMBIA.
En 1956, se realizarán en la diócesis de Tanger en MARRUECOS, siendo este el 1er Cursillo que se realizará en el continente africano

En 1957, comenzarán en BOLIVIA, en la Diócesis de La Paz,  y ESTADOS UNIDOS en Texas

En 1958, los inicios serán en Ciudad de México, MEXICO, en Arequipa en PERU. y en Buenos aires, ARGENTINA.
En 1959 le corresponderá a VENEZUELA, con el 1er Cursillo de Caracas
En 1960 comenzarán en PORTUGAL, diócesis de Fátima, siendo este el 1er país de Europa, después de España realizar Cursillos. (Cfr. Boletín Grupo Europeo de Trabajo, Nº 5, Pag.3); en AUSTRIA, diócesis de Viena (Cfr. Boletín Grupo Europeo de Trabajo, Nº 4, Pag.13); en ALEMANIA (Cfr. Boletín Grupo Europeo de Trabajo, Nº1, Pag.4; Nº7, Pag.1; Revista Trípode, Venezuela Nº2,Pag.27); en ITALIA (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº1,Pag.27); en GUINEA ECUATORIAL y en ECUADOR. 

En 1961 se iniciarán en PUERTO RICO (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº51,Pag.42); y en FRANCIA, en la diócesis de Perpignan, donde un Equipo de Gerona, España dará al Primer Cursillo entre el 25 y el 28 de agosto (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº1,Pag.27; Nº17,Pag.25). Este mismo año se iniciarán en una segunda etapa en la que lograrán su consolidación en ARGENTINA (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº8,Pag.28 y Nº51) y en COLOMBIA (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº13 y Nº51) y en ECUADOR. 

En 1962 los inicios serán en EL SALVADOR, con Equipo de México (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº5,Pag.27; en MARRUECOS, en la diócesis de Tanger (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº5,Pag.27); en PANAMA, en el mes de junio con Equipo de Colombia; en REPUBLICA DOMINICANA con Equipo de Puerto Rico; en BRASIL; y en GUATEMALA.

En 1963 además de CHILE,  partirán en FILIPINAS, en la diócesis de Cebú, entre el 10 y el 13 de Enero, con un Equipo de Stockton, California, Estados Unidos, siendo esta la 1er de Cursillo en Asia (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº1,Pag.27; Nº43,Pag.24); en CANADA, en la diócesis de Toronto con Equipo de Chicago, Estados Unidos (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº4,Pag.25); en JAPON, en la diócesis de Tokio, entre el 20 y el 24 de mayo, con Equipo de Estados Unidos (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº1, Pag.28; y Nº10, Pag.25); en AUSTRALIA, en la diócesis de Nueva Gales del Sur, con Equipo español, siendo este el 1er Cursillo en Oceanía (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº5, Pag.27 y Nº21, Pag.25); en SUIZA, diócesis de Lucerna, con Equipo español de Barcelona (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº3, Pag.27 y Nº4, Pag.25); en ANGOLA (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº9, Pag.24); en MOZAMBIQUE (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº9, Pag.24); en NICARAGUA, con Equipo de Méjico.

Pero este año  reviste además especial importancia en la vida del Movimiento de Cursillos. El 14 de diciembre de 1963, en el XIX Centenario de la llegada de San Pablo a España, el Papa Paulo VIº, en un documento llamado en la terminología vaticana “Breve Pontificio”, “después de madura deliberación y con la plenitud de su autoridad apostólica”, nombrará, constituirá y declarará al Bienaventurado Apóstol Pablo, “celestial Patrono ante Dios de los Cursillos de Cristiandad”. El documento, redactado en latín, que comienza con las palabras “Viget salubriter” (“florece felizmente”), delicadamente caligrafiado sobre pergamino, una vez traducido al castellano, fue publicado en el Nº10 del Boletín del Secretariado Nacional de España, en abril de 1964. (Cfr: ¿Cuándo? y ¿cómo? surgió la idea del patronazgo de San Pablo para los Cursillos P.SEBASTIAN GAYA.- Revista KERYGMA, Secretariado Nacional de España.- Nº66.- Marzo-Abril 1996.- Pags.21 a 25.-)

En 1964 nacerán los Cursillos en BELGICA, en la diócesis de Vaalbeek, entre el 16 y el 19 de Abril con Equipo de los Estados Unidos (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº6, Pag.27); en HONDURAS, en octubre, en la diócesis de Tegucigalpa, con Equipo de El Salvador (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº25, Pag.23); en COSTA RICA, con Equipo de Méjico; en IRLANDA; en CEYLAN hoy SRI-LANKA  (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº10, Pag.25) ; en CURAZAO, diócesis de Salvador (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº10, Pag.25).

En 1965 comenzarán en ITALIA, diócesis de Bologna (Cfr. Boletín Grupo Europeo de Trabajo, Nº 1, Pag.6); en ALASKA (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº17, Pag.26).; en TANZANIA (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº20, Pag.26).

En 1966 se iniciarán en PARAGUAY, con Equipo de Venezuela.

En 1967 comenzarán en NIGERIA, diócesis de Owerri con Equipo de Irlanda (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº40, Pag.23).; en VIETNAM DEL SUR (Cfr. Revista Trípode, Venezuela Nº38, Pag.23 y Nº41, Pag.22).; en TASMANIA; en RHODESIA hoy ZIMBABWE; en COREA DEL SUR; en JORDANIA. y en JAMAICA.  

En 1968 se dará comienzo en TAIWAN; en TAILANDIA; en GUAM; en MACAO y en UCRANIA.

En 1969 le corresponderá a HONGKONG.

En 1970 nacerán en INGLATERRA, en la diócesis de Liverpool, con un Equipo integrado por dirigentes de Irlanda y Portugal, en Londres comenzarán en febrero de 1972 (Cfr. Boletín Grupo Europeo de Trabajo, Nº 3, Pag.14), y en GUYANA 

En 1971 se inician en SINGAPUR.
En 1972 comenzarán en URUGUAY, en la diócesis de Maldonado, con Equipo argentino; en YUGOSLAVIA, diócesis de Zagreb; y en CROACIA (Cfr. Boletín Grupo Europeo de Trabajo, Nº 4, Pag.8).

En 1974 se dará inicio en SAN VICENTE 

En 1976 se inician en GRANADA.

En 1977 en GIBRALTAR, con Equipo de Tanger (Cfr. Boletín Grupo Europeo de Trabajo, Nº 24, Pag.9);  

En 1984 en HOLANDA (Cfr. Boletín Grupo Europeo de Trabajo, Nº 24, Pag.10).

En 1989 le corresponderá a HUNGRIA. (Cfr. Revista Kerygma, España Nº  55 y 56).

En 1991, serán RUMANIA y CHECOSLOVAQUIA, país este último en que comenzarán en la diócesis  de Olomouc, con un equipo alemán. (Cfr. Revista Kerygma, España Nº  49 y 54).

En 1992 comenzarán en POLONIA.

En 1998, entre el 12 y 15 de Noviembre, luego de muchísimas oraciones, como  una evidente consecuencia de la apertura que significara la visita de Su Santidad Juan Pablo II, y como un regalo anticipado a los 50 años del Primer Cursillo de Mallorca, se dará en La Habana, CUBA, el Primer Cursillo de la isla.
7.- Los Cursillos en América.- 

Profundicemos un poco sobre el nacimiento de los Cursillos en algunos países de América, sobre los cuales hemos podido recopilar algunos datos
COLOMBIA.- En América esta va a ser la primera nación que va a conocer los Cursillos de Cristiandad. Como ya lo hemos señalado, en febrero del año 1953, el padre Rafael Sarmiento, posteriormente Obispo en ese país, había viajado a Mallorca en su calidad de Delegado Episcopal de la Acción católica colombiana y había participado en el Cursillo Nº71.

Al volver a Colombia, realmente entusiasmado con el descubrimiento de este instrumento de apostolado, decide lanzarse, por su cuenta y riesgo a la aventura de los Cursillos. Lo único con que contaba para  ello era audacia, buena intención y la poca o nada experiencia de haber vivido su propio Cursillo en Mallorca. No contaba con esquemas, ni literatura, ni técnica, ni directrices fijas, ni mucho menos con dirigentes seglares que colaboraran con él.

Pero no le importó, y con la colaboración de lo padres Manuel Segura C.M. y Enrique Acosta emprendió su aventura dictando los primeros Cursillos sólo, sin Equipo de Dirigentes laicos, ni mucho menos Rector seglar. Todo estaba en sus manos, y como era el único que “sabía”, se permitió algunas licencias, las que, miradas en la perspectiva del tiempo, permiten aquilatar mejor aún lo que es la Gracia del Señor.

En efecto, y como ya lo adelantamos al relatar su paso Mallorca, además de reducir los contenidos de los rollos a una mera introducción, para dar luego lugar a discusiones abiertas en mesas redondas; de reducir la cantidad de los rollos a cuatro por día; de dar al Cursillos un cierto ambiente de “picnic” o paseo campestre; y de agregar a los esquemas de los rollos ideas y elementos de “su propia cosecha”; el padre Sarmiento, en su calidad de Delegado Episcopal para la Acción Católica, no pudo abstraerse de hipotecar en cierto sentido los Cursillos a favor de “su” Acción Católica, conservando de hecho el primitivo rollo español de “Acción Católica”, que en Mallorca había sido sustituido a partir del Cursillo Nº2 y concluyendo todos los demás rollos con motivaciones e invitaciones para ingresar a la misma.

Como se trataba de una experiencia nueva en América Latina, que era necesario “probar” previamente, decidió dar los dos primeros Cursillos para “mujeres jóvenes” en Octubre de 1953.. En España el Cursillo aún estaba vedado para mujeres, lo cual constituía a estas experiencias en otra “santa herejía”. Y como había que hablarle a mujeres y mujeres jóvenes, “nada más lógico” que adaptar el léxico, las meditaciones y los esquemas de los rollos a la sicología femenina juvenil. Además, por estas mismas circunstancias, los Cursillos en Colombia dejarían de ser “tan Cristocéntricos”, para asumir un carácter más Mariano. En efecto, tanto en las Meditaciones como en los Rollos empieza a aparecer con bastante frecuencia la figura de María; en el Rollo Gracia concretamente, después de presentar a Cristo como autor de ésta, se hará aparecer y se resaltará el rol de María como cooperadora y medianera de todas las Gracias. Asimismo en el último día se dará un rollo completo destinado a María, insistiendo en sus aspectos de llena de Gracia, de cooperadora en el plan de redención, de entrega a la voluntad de Dios, etc.

Probado el “experimento” con las mujeres, siguió el padre Sarmiento con los hombres, y a pesar de la poca ortodoxia del método aplicado, los resultados que se fueron obteniendo con quienes los vivían eran excelentes. Estos resultados fueron a su vez provocando la pedida de Cursillos desde otras diócesis del país, tarea que el padre Sarmiento asumió con una tremenda entrega y sacrificio, dándose bajo su dirección e impulso cientos de Cursillos en casi todas las diócesis.

Y de esta manera, aunque sin una organización adecuada que encauzara la unidad y la autenticidad del Movimiento, los Cursillos empezaron a propagarse por toda Colombia. Y sus frutos empezaron a entusiasmar no sólo a los obispos de las diócesis que los iban conociendo, sino que incluso al propio Cardenal Primado de Colombia, Mons. Luque, los cuales los aprobaron, los bendijeron y les dieron todo su apoyo.

Es esta forma, con estos frutos y con las variantes que hemos señalado se siguieron dando los Cursillos en Colombia hasta 1961, año en que el padre Manuel Segura, que había sido de los primeros colaboradores  del padre Sarmiento y que a esa fecha ejercía su sacerdocio en Medellín, consciente de que los Cursillos tenían profundas diferencias con sus originales que se daban en España, y de que por otra parte, en la propia España habían evolucionado bastante; y temeroso de que los Cursillos de Colombia. por no haberse desarrollado al ritmo  de los del resto del mundo, perdieran vitalidad, se pondrá en contacto con el padre Juan Capó, a la sazón alma y motor de los Cursillos en Córdoba, España, para que con un Equipo cordobés viaje a encauzar el Movimiento a su patria.

El padre Capó accediendo a la invitación viaja con un completo y experto Equipo, y en poco mas de un mes dan Cursillos, organizan Ultreyas, motivan Reuniones de Grupo, conquistan y preparan dirigentes laicos y deshacen prejuicios, marcando la auténtica impronta del Movimiento a los Cursillos de Medellín.

La tarea del padre Segura y sus nuevos dirigentes era ahora la de transmitir al resto de las diócesis de Colombia esta auténtica impronta. Convencidos de que estaban ya en posesión de lo auténtico, no cedieron en nada, y poco a poco, comenzando por la reorganización del Movimiento en su propia diócesis, empezaron a avanzar: Barranquilla, Bucaramanga, Cartagena, Santa Marta, Cúcuta, etc., fueron viendo con ilusión como el Movimiento de Cursillos se remozaba.

A principios de 1962, el padre Gerardo Sotelo, capuchino, que trabajaba en Cursillos en Bogotá, viaja con un grupo de capitalinos a vivir estos “nuevos” Cursillos a Medellín. Descubre un nuevo horizonte apostólico y decide preparar el Primer Cursillo “auténtico” de Bogotá. Este se da entre el 19 y el 22 de marzo de 1962 por un Equipo que se trae completo desde Medellín. En junio del mismo año un Equipo de Madrid, España daría el segundo en la misma línea, comenzando de esta forma la renovación en la capital del país.

En enero de 1964 llegaría a Bogotá el padre José María Pujadas, un catalán con gran experiencia y competencia en la teoría y en la práctica de los Cursillos, el cual junto al padre Enrique Acosta y con rectores de Medellín y Barranquilla darían siete Cursillos mas, consolidándose de esta manera la línea auténtica del Movimiento, recortando desviaciones y encauzando rectamente su desarrollo.

Y como broche de oro, entre el 5 y el 8 de diciembre de 1964, bajo la guía del padre Manuel Segura se organizará en Medellín la 1ª Convivencia Nacional de Cursillistas, la cual reunirá cerca de mil dirigentes, sacerdotes y laicos, provenientes de casi todas las diócesis colombianas, en la que se confirmará y se afirmará todo lo auténtico de los Cursillos. (Mons. Sebastián Gayá.- Boletín Cursillos de Cristiandad del Secretariado Nacional de España.- Nº237.- Pag.16)

Si bien es cierto que en Colombia los Cursillos no nacieron “auténticos”, como lo reconocería el propio Mons. Sarmiento, al padre Juan Capó en el Primer Encuentro Latinoamericano del Movimiento, celebrado en Bogotá en 1968, como lo cuenta él mismo: “Nos reíamos Mons. Sarmiento y yo de la audacia que suponía llamar Cursillos de Cristiandad a lo que él hizo, y nos asombrábamos de como se valió el señor para introducirlos, en arriesgada maniobra en Colombia, y desde Colombia a otros países” (Juan Capó.- “Los Cursillos de Cristiandad, la verdad sobre su origen histórico”. - Editado por el Secretariado Nacional de España.- Colección Cursillos de Cristiandad.- Pag. 25), no es menos cierto que Mons. Sarmiento se ha ganado uno de los primeros puestos en la historia de los Cursillos, por haber sido el primero en “importarlos” al continente y el primero en realizar la “experiencia” de los Cursillos de Mujeres en el mundo.

Los Cursillos no nacieron auténticos en Colombia, es verdad, pero hoy son auténticos, con una autenticidad que asombra a cuantos los conocen de cerca. 

BOLIVIA.- Este país seguirá a Colombia al ver nacer los Cursillos de Cristiandad en 1957.

En 1954 habían viajado a Madrid a completar sus estudios de Derecho, dos jóvenes universitarios bolivianos. El primero de ellos, Alfonso Prudencio, hombre de gran simpatía, bueno para los chistes, y de una ironía “prudentemente” administrada, todo lo cual le había permitido adquirir un cierto renombre entre la juventud universitaria de la capital española, hombre que si bien rezaba de vez en cuando, creía mas en la política que en Dios. El otro, Jorge del Villar, el “Indio” del Villar, hombre de personalidad arrolladora e imponente, de una inteligencia preclara, y de una simpatía y llegada a los demás difíciles de igualar, hambre muy alejado de la oración, y el cual creía mas en Marx que en Cristo.

Dadas sus marcada características de líderes, pronto estuvieron “en la mira” de los Cursillos, y primero Prudencio y luego Del Villar fueron invitados, saliendo de ellos realmente transformados en cristianos comprometidos, asumiendo de inmediato tareas en el Movimiento, y llegando, a muy poco andar, ambos a ser Rectores, e incluso el “Indio” del Villar a ser Encargado Nacional de Cursillos en el Consejo Superior de la JACE.

A fines de 1956 ambos jóvenes vuelven a su patria, y en muy pocos meses provocan con gran habilidad y enorme celo un interés y un “hambre” por el Movimiento en los jóvenes y las jóvenes de La Paz, lo cual provocará que se den en esa capital los primeros Cursillos de hombres y de mujeres en marzo de 1957, consiguiendo para ello la colaboración de Mons. Armando Gutiérrez, Obispo auxiliar de La Paz, quien actuaría como Director Espiritual.

Al poco tiempo los Cursillos se extendieron a Cochabamba, Sucre, Santa Cruz, Oruro, etc.

Al no contar con sacerdotes “especialistas”, esto es, que hubieran vivido el Cursillo, los rollos eran dados casi exclusivamente por los laicos, y los sacerdotes que se lograba enganchar asistían para celebrar la eucaristía y para confesar. En la práctica, durante un buen tiempo Prudencio sería “el” Rector y Del Villar haría de “Director Espiritual”, dándose todos los Rollos Místicos y Meditaciones. Como  anécdota para la historia se puede señalar que hasta 1961 el Rollo Sacramentos sería dado en Bolivia siempre por laicos. 

Si bien en La Paz, por falta tal vez de un mayor apoyo sacerdotal los Cursillos tuvieron a partir de 1958 un “bajón”, el Movimiento cobró pujante fuerza en Cochabamba y Oruro. En este último lugar concretamente, y gracias a la participación del padre Gaudet, Vicario Provincial de los Oblatos en Bolivia, comenzarán a darse los Cursillos para adultos, con lo cual el Movimiento irá logrando su consolidación, obteniendo en un corto tiempo la aprobación y bendición del episcopado boliviano.

ESTADOS UNIDOS.- Textualmente hablando, los Cursillos van a llegar a este país “volando”, por el aire en 1957. En efecto, con el objeto de realizar un curso de entrenamiento con la Fuerza Aérea de los Estados Unidos, llegaron a principios de 1957 a Waco, Texas, dos pilotos españoles: Bernardo Vadell y Agustín Palomino. Ambos habían vivido la experiencia del Cursillo en su país, y decidieron, como una tarea de su apostolado, la de tratar de introducir el Movimiento en el país del Norte. La providencia los puso en contacto con el sacerdote español Gabriel Fernández, quién a su vez había llegado en 1955, procedente también de España, donde había hecho su Cursillo con Juan Capó y Eduardo Bonnin.

Reunidos los tres se preparan, y a fines de mayo de 1957 dan el que sería el Primer Cursillo de Cristiandad de los Estados Unidos. A los pocos meses dan el segundo y fundan la primera Escuela de Dirigentes.

Poco más adelante, ese mismo año Vadell y Palominos son trasladados a seguir su curso de aeronáutica a Mission, Texas, lugar en el que, antes de terminar el año dan el primer Cursillo en esa diócesis. Al año siguiente un nuevo traslado, el curso de aeronáutica sigue en Laredo, Texas, y por supuesto a poco andar, los Cursillos nacen en Laredo.

En 1959 los Cursillos ya se han propagado por varias diócesis del estado de Texas, e incluso han pasado a algunas del estado de Arizona.

En 1960 se extenderán rápidamente por el sudoeste del país, y se darán por primera vez en el este, en Nueva York y en Lorain, Ohio.

Hasta 1961 los Cursillos se darán todos en idioma español. Será a partir de este año cuando comenzarán a darse en inglés: el primero en San Angelo, Texas; luego San Francisco; Gary, Indiana; Lasing, Michigan; y Gallup, Nuevo Méjico.

Por el este se extenderán con gran fuerza a partir de 1962, comenzando en Cincinatti, Brooklyn, Miami, Chicago, Detroit, Baltimore, Boston, etc. Asimismo, durante este año se extenderán también hacia el oeste: Monterrey, Sacramento, Yakima, etc.

PERU.- A este país los Cursillos de Cristiandad llegarán en 1958. Será el padre Bernardo Martorell, un mallorquín que los había conocido y vivido en su diócesis de origen, el cual, junto con el hermano de La Salle Norberto Niubó, darán el primer Cursillo en Agosto de 1958 en la diócesis de Arequipa.

Con posterioridad, y con la colaboración de los padres José Royo y Julián Alonso, ambos Operarios Diocesanos, organizarán el poscursillo, y bajo la dirección del padre José María Cuadrado crearán la primera Escuela de Dirigentes.
En 1959, el propio padre Martorell, con la colaboración del padre Cuadrado, darán, con un Equipo de Dirigentes laicos de Arequipa, el primer Cursillos de la capital, Lima.

MEJICO.- En mayo de 1957 viaja a España el párroco de la Iglesia de Fátima de Ciudad de Méjico, padre Pedro Hernández Durán, y encontrándose en ese país es invitado por el padre Vicente Lores, Director General de la Hermandad de Operarios para participar en el Cursillo Nº 37 de Ciudad Real, entre el 3 y el 7 de Agosto.

De regreso, en Septiembre de ese año, al padre Hernández se impone a sí mismo la tarea de implantar en su país los Cursillos de Cristiandad, tarea para la cual se había preocupado de traer desde España copias de los Esquemas de los rollos, de la Guía del Rector, de la Guía del Director Espiritual y en fin de todo aquel material que consideró necesario para partir con esta obra, con la mayor fidelidad posible al espíritu y a las normas trazadas por los fundadores.

Habiéndole quedado muy claro el carácter eminentemente jerárquico de los Cursillos, decide que el primer paso que debe darse para comenzar debe ser el de la aprobación por parte de la Jerarquía del proyecto, motivo por el cual solicita y obtiene una audiencia con el Arzobispo Primado de Méjico, Mons. Miguel Darío Miranda, el cual, luego de conocer lo que se pretende, no sólo lo va a autorizar, sino que además lo bendecirá particularmente y le ofrecerá su apoyo.

A falta de Dirigentes laicos, el padre Hernández solicita la colaboración de los Hermanos Maristas para organizar el primer Cursillo de hombres, y de las religiosas de los Colegios Florida, Regina y Pasteur para la preparación del primer Cursillo de mujeres.

Luego de una minuciosa tarea de preparación que abarcará casi un año, tarea que en concepto del padre Hernández era fundamental si se quería iniciar algo con garantías de éxito, se dá, entre los días 12 y 15 de Noviembre de 1958, el 1er Cursillo de Hombres, en el Instituto Queretaro de los Hermanos Maristas. El Equipo estará integrado por el propio padre Hernández como Director Espiritual, el hermano Basilio Rueda, quién mas tarde llegaría a ser Superior General de los Hermanos Maristas, como Rector, y los hermanos Arturo Chavez, Alberto Godinez, Heraclio Jiménez y Federico Pardo como dirigentes.

El éxito de este Cursillo, no obstante las deficiencias propias de cualquier actividad que recién comienza a experimentarse, hizo que empezara a prepararse de inmediato y con gran entusiasmo un Primer Cursillo de Mujeres, el que se daría en febrero de 1959, actuando como Director Espiritual el padre Vicente Lores.
En abril de 1959 se iniciarán las Ultreya semanales en la Parroquia de Fátima y el 7 de Abril de ese mismo año comenzará a funcionar la Escuela de Dirigentes.
En los Cursillos de Méjico se van a dar algunas características especiales, las que es interesante destacar como una demostración mas de que cuando el Señor quiere algo, se vale de los medios, recurso y caminos mas variados.

En efecto, una de estas características será la rapidez con que se propagarán a lo largo y ancho de todo el país los Cursillos, y otra, el hecho de que en varias diócesis los Cursillos nacieron sin tenerse conocimiento de que ya se estaban dando en otras diócesis, incluso a veces vecinas. Así por ejemplo, el mismo año 1958, en la última semana del mes de diciembre se daba el primer Cursillo de la diócesis de Saltillo, por un Equipo integrado por dirigentes de la diócesis de Mission, Texas, Estados Unidos y de la propia diócesis de Saltillo que habían vivido su Cursillo un mes antes en Mission.

El mismo año 1958 van a nacer los Cursillos en la diócesis de León. El padre Timoteo Ríos, que había viajado a Europa el año anterior, había tenido la oportunidad de participar en un Cursillo en Segovia, España. De vuelta a su país, con un tremendo entusiasmo, y desconociendo absolutamente las iniciativas que ya empezaban a desarrollarse en otras diócesis, prepara un Equipo de Dirigentes laicos, entre los cuales va a sobresalir la figura de Salvador González Aldana, y con este Equipo dará siete Cursillos, en todos los cuales él será el Director Espiritual y Salvador González será el Rector.
En el año 1959, los Cursillos comenzarán a darse en las diócesis de Morelia, con Equipo de Saltillo; Queretaro, con Equipo de Ciudad de Méjico; San Luis de Potosí, con Equipo de Morelia; Tampico, con un Equipo que vendría de Laredo, Texas, Estados Unidos. 
En 1960 nacerán en Puebla, siendo aquí su principal impulsor el padre Angel Rey, quién los había conocido en España en 1957, y desde entonces se había impuesto implantarlos en su diócesis. En Puebla desconociéndose que ya los Cursillos se estaban dando un muchas otras diócesis, el padre Rey, luego de conseguirse con algunos amigos y contactos en España la escasa literatura que existía al respecto por aquel entonces, y de obtener algún material y copias mimeografiadas de los esquemas, va a preparar a un grupo de profesoras, que serían sus primeras dirigentes, haciéndolas conocer los objetivos del Cursillo y estudiar los esquemas de los rollos, con las cuales dará, entre el 6 y el 9 de enero el Primer Cursillo de Mujeres. Dos meses mas tarde, entre el 18 y el 21 de Marzo, y trayendo para ello un Equipo de la diócesis de Teziutlan, se dará el Primer Cursillo de Hombres de Puebla.

En el mismo año 1960, comenzarán en las diócesis de Xalapa, San Andrés y Torreón, para producirse el “boom” definitivo en cuanto a la propagación de los Cursillos en Méjico en el año 1961.

Méjico es tal vez el país en que a ritmo mas acelerado se organizó y se extendió el movimiento de Cursillos de Cristiandad en el continente americano. Será también, como se detallará mas adelante el primer país del mundo en constituir un Secretariado Nacional.

Importantísimo papel jugará en este desarrollo y consolidación de los Cursillos en Méjico el fuerte apoyo que estos recibieran desde España, país desde el cual viajaron en varias oportunidades a  darles un respaldo el padre Juan Capó, el padre Fernando Juárez, el padre Jaime David, Juan Caro y Eduardo Bonnin, por dar algunos nombres.

ARGENTINA.- En 1958 un grupo de argentinos que había tenido la oportunidad de vivir en España la experiencia de los Cursillos, y de conocer y estudiar de cerca al Movimiento, y entre los cuales estaban Juan Vázquez, Hector Pérez, Eduardo Madero y José Garralda, deciden organizar el 1er Cursillo de Buenos Aires, para el mes de diciembre de ese año 1958. Sin embargo, no obstante el entusiasmo personal comprometido por cada uno, la llama no encendió, y poco a poco este primer intento se fue muriendo.

En 1961 se producirá un segundo brote, esta vez en la diócesis de Tucumán. Aquí, luego de una ardua preparación en la que jugaron un importante papel un dirigente laico español que se había trasladado a la zona por razones de trabajo: Juan Salsech, y los sacerdotes Joaquín Cucalá, José Dibó, Delfino Sánchez y Vicente Zueco comenzarán por segunda vez los Cursillos en la Argentina.

El 9 de Julio de 1964 por otra parte, llegará a Córdoba, proveniente de Caracas, donde había desempeñado una dilatada labor en Cursillos, el padre  Carlos Zelarayan. Su viaje se había gestado a raíz de un viaje que con anterioridad había realizado a esa diócesis el padre Cesáreo Gil de Venezuela, el cual había convencido al Arzobispo de Córdoba de las bondades y conveniencias de los Cursillos. El Arzobispo, convencido por el padre Gil, había solicitado al Director General de los Operarios Diocesanos que le enviara un sacerdote “técnico” en Cursillos, recayendo la designación en el padre Zelarayan.

A las pocas semanas de llegar, el padre Zelarayan comienza la preparación del que sería el Primer Cursillos de Córdoba, para el cual invitó a participar como Rector al dirigente venezolano Alberto Silva Guillén, viejo amigo suyo y con quién había participado en muchos Cursillos en Caracas, completando el Equipo con dirigentes tucumanos. Este 1er Cursillo se concreta entre el 14 y el 17 de Agosto de 1964, y sus resultados serán tan extraordinarios y efectivos que se programarán enseguida la realización de dos Cursillo mas de hombres y dos para mujeres. El Segundo Cursillo de hombres se daría sólo con dirigentes tucumanos, en tanto que para el Tercero el padre Zelayarán invitaría como Rector al venezolano Ernesto Faría Galán.

Por su parte, el Primer Cursillo de Mujeres de Córdoba se realizará entre el 30 de octubre y el 2 de Noviembre de 1964, actuando como Director Espiritual el padre Zelarayan, con la colaboración del padre Julián Alonso, y como Rectora la venezolana Gladys Baraja, quién viajaría desde Caracas acompañada de un Equipo integrado por Clemy  de Aedo, Carmen de Borjas y Carminita de Faría.

Desde Tucumán y Córdoba comenzará a irradiarse y a propagarse el Movimiento de Cursillos por toda la República Argentina, renaciendo en Buenos Aires en marzo de 1966 y comenzando en Rosario en octubre de ese mismo año.

VENEZUELA.- La primera pista sobre los Cursillos en este país, aparece en el año 1956, con la llegada desde  Mallorca (España), de unos emigrantes que habiendo vivido su experiencia  de cursillos allá, intentaron generar una instancia a través acción Católica de Caracas, a la cual integrarse, sin lograr ningún resultado al respecto

Un segundo intento lo encontramos en 1957, cuando organizados por la Acción Católica de Bogotá se darán dos Cursillos en Cúcuta, a los que asistirán laicos de  la diócesis de San Cristóbal. A raíz de estos, la Acción Católica encomendará a su Asesor Nacional, Padre Francisco Solinas y a su Presidente, Oscar Linares, que  estudien lo relativo a los Cursillos para decidir sobre su eventual  implantación en Venezuela. Sin embargo, el informe que presentarían al respecto en Caracas sería desfavorable, descartándose por ello en esta oportunidad el inicio de los Cursillos de Cristiandad en Venezuela.

El 3 de Abril de 1959 llegaba a Caracas, a cumplir una misión encomendada por sus superiores el padre Cesáreo Gil Atrio. Nacido el 14 de Mayo de 1922 en Orense, España, recibe su formación sacerdotal en el Seminario de su ciudad natal y en la Universidad Pontificia de Salamanca, ingresando a la orden de los Operarios Diocesanos en 1942, ordenándose sacerdote el 1º de marzo de 1947 y graduándose en Teología en junio de ese mismo año.

Ya ordenado sacerdote trabajará en los Seminarios de Zaragoza y de Murcia durante seis años. En 1953 es designado Director Espiritual del noviciado de los Hermanos Maristas en la diócesis de Tuy Vigo, dedicándose además durante este período a dictar ejercicios espirituales y retiros.

A comienzos de 1955 participa en el Cuarto Cursillo  de Cristiandad, organizado por la JACE en la península, y tan entusiasmado sale de él, que a partir de este momento se dedicará casi exclusivamente a dar Cursillos en Tuy Vigo, en Zamora, en Salamanca  y en otras diócesis a las cuales será invitado con este fin. En Tuy Vigo comenzará además, a partir de principios de 1956 con los Cursillos para adultos, siendo designado como Asesor Diocesano del Movimiento, funciones que desempeñará hasta 1959 en que sus superiores lo envían a Venezuela.

Llegado a Caracas se entrevista con Mons. Arias, Arzobispo de esa diócesis en relación a la misión que traía desde España, pero, como el asunto requería de la opinión de la Conferencia Episcopal de Venezuela, y esta no se reuniría hasta el mes de Octubre, el Arzobispo le sugiere que “mientras tanto” se instale en el colegio La Salle, tomando algunas horas de clase, sugerencia que acepta.

Pero Cesáreo Gil, con 37 dinámicos años no era hombre para quedarse tranquilo con sólo dos horas de clases diarias, por lo cual vuelve a principios de mayo a visitar al Arzobispo para pedirle  le dé mas trabajo. De esta conversación sale a la luz el hecho de que el sacerdote venía trabajando desde 1955 en los Cursillos de Cristiandad en España, tema que interesó al Arzobispo, que alguna noticia tenía de ellos, llevándolo a solicitar al padre Cesáreo que los organizara en Caracas.
¿Que le habían dicho?....Aun cuando pensaba estar poco tiempo en Venezuela y tenía muy claro que los Cursillos requerían bastante dedicación, acepta presto y gustoso la solicitud.

El Arzobispo le puso eso sí algunas condiciones para esta tarea: En primer lugar, que el padre Gil viajara a Colombia para que viera como se deban allí los cursillos, pues consideraba que la realidad de América era muy distinta a la española, y era conveniente que la conociera y la tuviera presente; en segundo lugar, que los Cursillos se proyectaran para la pareja, dada la realidad familiar y matrimonial de Venezuela; y en tercer lugar que se coordinara con el Delegado Nacional de la Acción Católica, Mons. José Rincón Bonilla, a fin de evitar conflictos con esa otra organización de Iglesia. Mons. Rincón, hombre metido en el apostolado seglar y con algunas referencias del Movimiento no tuvo ningún inconveniente en poner luz verde al proyecto. 

Cumpliendo “el mandato” del Arzobispo, el Padre Gil tomará contacto con varios sacerdotes, entre ellos, el P. Digno Mariño, quien había hecho Cursillos en España, el  P. Ramón Fernández, condiscípulo como operario y paisano como gallego, y el  P. Rafael Ocio (Párroco de la Urbanización Simón Rodríguez). Luego reclutaría a los Hermanos Gerásimo y Gaudencio, este último Director del Colegio La Salle de Tienda Honda, con los cuales podemos decir daría nacimiento al Movimiento de Cursillos de Cristiandad en Venezuela, decidiendo a partir de ese momento entregarse por completo a su organización y desarrollo.

Se trataba entonces de conseguir los medios económicos para viajar a Colombia, para lo cual el padre Gil se puso en contacto con el padre Digno Mariño, que trabajaba como capellán de la colonia española en la Comisión Católica de Emigración en Caracas, y el cual había hecho Cursillos con él en Tuy Vigo. El padre Mariño le presenta y le pone en contacto con el ingeniero Raimundo Sarzon y su mujer Hilda, quienes ya lo habían ayudado en situaciones similares, los cuales, captando con gran inteligencia a la primera la magnitud de la empresa, entregan sin condiciones al padre Gil quinientos bolívares, el dinero necesario para su viaje

A  fines de mayo, y luego de viajar mas de treinta horas en autobús hasta San Cristóbal, tomar un taxi hasta Cúcuta y proseguir desde aquí en otro en autobús, el padre Cesáreo llegaba a Bogotá, entrando de inmediato en contacto con los padres Gómez y Acosta que dirigían los Cursillos en esa capital. Por la noche otra reunión, esta vez con un grupo de laicos, entre ellos Alfredo Botero Rocha, quien era Rector de Cursillos. Al día siguiente reunión con dirigentes femeninas por la mañana, almuerzo y nuevamente al autobús para llegar treinta horas después a Caracas, con 183 bolívares de vuelto.

Entre las conclusiones de su viaje al padre Gil había llegado a lo siguiente: “Los Cursillos colombianos son algo así como unos ejercicios espirituales acursillados. Lástima que no den la debida importancia a la Reunión de Grupo y a la Ultreya. Han avanzado mucho en doctrina, pero en cuanto al método se quedaron en 1953, ¡Pareciera que todavía dan Cursillos de Conquista!”. (Armando Calvo.-“ Los Cursillos de Cristiandad en Venezuela”. - Ediciones Trípode.- Pag. 24).

Ya en Caracas, dos nuevas reuniones con Mons. Arias, a quién propone tres posibles modos de enfocar los Cursillos: Como medio de formación y conquista para la Acción Católica; Como Movimiento de apostolado adherido a la Acción Católica; o Como un Movimiento independiente paralelo a los otros movimientos apostólicos. Mons. Arias, considerando que "en el medio está la virtud" sugerirá el segundo enfoque y autorizará la iniciación de los Cursillos en Caracas "Ad Experimentum". Así, aunque informalmente, Cursillos recibieron en Venezuela su aprobación y el “vamos” definitivo para la preparación del Primer Cursillo.

Ahora se trataba de buscar el Equipo, la fecha, el local y lógicamente los candidatos. 

En cuanto al Equipo el padre Gil decide invitar como Rector a Jorge del Villar, el “Indio” del Villar, boliviano, que había vivido el Cursillo siendo estudiante de derecho en Madrid, teniendo en él una conversión espectacular,  y que posteriormente había sido rollista y rector en casi todas las diócesis de España, en varias oportunidades con el propio padre Gil, y el cual, habiendo regresado a su patria en 1956, junto a su compañero de estudios Alfonso Prudencio, habían sido los iniciadores del Movimiento de Cursillos en Bolivia. Asimismo invitó al colombiano Alfonso Botero, a fin de que con Del Villar se repartieran todos los rollos seglares. El padre Mariño por su parte localizó a Antonio Romeu, abogado, emigrante español, cursillista, que acababa de llegar de Canarias, a quién se incorporó al Equipo como auxiliar.

En cuanto a la fecha se fijó el Primer Cursillo de hombres para los días 20 al 23 de Agosto de ese año, y el Primer Cursillo de mujeres para los días 27 al 30 de Agosto. En cuanto a local, luego de golpear muchas puertas, y de no pocos inconvenientes, el padre Gil consiguió el Colegio de La Salle para el de hombres y el Convento de las siervas del Santísimo para el de mujeres.
Y en cuanto a los candidatos, entre el padre Gil, el padre Mariño y los Sarson consiguieron armar el grupo.

Así todo preparado, a las 18.30 horas del 20 de Agosto de 1959, comenzaba a darse en Caracas, Venezuela, el Primer Cursillo de Hombres. Para vivirlo por primera vez 25 laicos, un sacerdote, un hermano de La Salle y un lego dominico: Total 28. Para darlo, el padre Cesáreo como Director Espiritual y único sacerdote, Jorge Del Villar como Rector, ya que Alfonso Botero, por problemas de última hora no pudo viajar desde Colombia, y Antonio Romeu como único auxiliar. Los Cursillos de Cristiandad habían comenzado en Venezuela.

Durante los cuatro días siguientes el padre Gil y el “Indio” Del Villar se dieron a la tarea de preparar a presión el Equipo de Mujeres, y el 27 de Agosto a las 18.30 horas, comenzaba a vivirse en Caracas el Primer Cursillo de Mujeres, cumpliéndose de esta manera la última condición que había puesto el  Arzobispo Arias en el sentido de que los Cursillos fueran pensados para la pareja. Para vivirlo por primera vez 30 mujeres, la mayoría solteras y entre ellas una religiosa. Para darlo un Equipo “bien especial”. El padre Cesáreo como Director Espiritual y único sacerdote, Jorge Del Villar como Rector  y único rollista y como auxiliares Rosa de García, Julia de Solanas y Alicia Bertone, las cuales además de actuar como auxiliares iban a vivir el Cursillo por primera vez.

Entre las anécdotas que se guardan de este Cursillo en el que “la Rectora” era Rector, están algunas de las frases que se “le escaparon” al “Indio” Del Villar, como aquello de que “la piedad que debían tener las cursillistas día ser viril”, o de que “debían ser santas 1959, con los pantalones bien puestos y con corbata”, etc.

Terminados estos dos Cursillos Jorge Del Villar retornó a su patria con el compromiso de volver a Venezuela en octubre, por un mes, a objeto de dar varios Cursillos y ayudar en la organización del Poscursillo, compromiso que cumpliría mucho mas allá de lo prometido, ya que trayéndose a toda su familia no sólo permaneció un mes, sino se quedó una larga temporada.

El 8 de septiembre de 1959, en la reunión mensual de Mons. Arias con su clero, a la asistió por supuesto el P. Gil. El Obispo informó de los primeros cursillos, cediéndole la palabra “por diez minutos” al P. Gil, teniendo que hacerlo callar a la media hora diciendo: si alguno quiere enviar hombres o mujeres a cursillos diríjase al Padre Gil, “encargado” de los mismos. Quedaba así nombrado "Encargado" de los Cursillos de Cristiandad en Venezuela.
Comenzaba a plantearse el problema de la perseverancia y el de la dirigencia. En diciembre de 1959, el Padre Gil invitará a un grupo de unos veinte cursillistas  para empezar a estudiar los rollos, naciendo de esta manera la idea de la Escuela de Dirigentes.

En entrevista que sostuviera el Padre Gil para tratar asuntos del Movimiento, con Mons. Rincón, quién había asumido como Vicario Capitular de la Arquidiócesis de Caracas, ante el fallecimiento en un accidente automovilístico de Monseñor Arias, este recordándole que "sede vacante, todo igual", le animó a seguir adelante, insistiéndole en la necesidad de la vinculación con la Acción Católica.

El 15 de diciembre de 1959, como quien no quiere la cosa, el P. Gil constituyó un Secretariado masculino y otro femenino. A cargo del primero, Oscar Linares, estudiante de ingeniería, y hasta hacía poco Presidente de Acción Católica, en el segundo Beatriz Alamo Bartolomé, miembro del Consejo Nacional de las Jóvenes de la Acción Católica y hermana de su presidente. Se cumplía así la condición de estar vinculados a la Acción Católica.
A  fines de 1959 se habían dado en Caracas seis Cursillos de Hombres y cuatro de Mujeres.
En cuanto al primer rector venezolano, para los primeros días de marzo de 1960 se había organizado el Cursillo Nº. 7 de hombres de Caracas, en el cual sería rector Jorge del Villar. Sin embargo el llegar  al lugar donde se reunían los cursillistas para iniciar su viaje, el P. Gil  es notificado por Del Villar de que debía viajar con urgencia a su país ese mismo día. El P. Gil, ante la emergencia y luego de una visita al Santísimo, se acercó a Andrés Gustavo Herrera (Guffy) y entregándole la charla preliminar le dijo: “repásala, tu serás el rector, después  hacemos una redistribución de rollos". La primera rectora sería Rosario de García Arenas, en el Cursillo Nº. 6 de mujeres celebrado en abril de 1960.

Así cumplirse el primer año de vida del Movimiento, se habrían realizado once Cursillos de hombre y nueve de mujeres, habrían tres rectores y tres rectoras venezolanos y seis sacerdotes en condiciones de trabajar como Directores Espirituales. 

En 1960, los Cursillos comenzarán a extenderse a otras diócesis venezolanas, dándose el primero de hombres fuera de Caracas en Maracaibo del 2 al 5 de Julio de 1960 y el primero de mujeres del 4 al 7 de Agosto, gracias fundamentalmente al entusiasmo, empeño y entrega de José y Rosario García quienes habían hecho los primeros Cursillos de Caracas. Luego vendrían Maracay, Barquisimeto, Valencia, etc.

El fuerte y rápido desarrollo y extensión del Movimiento, la escasez de sacerdotes, la falta casi absoluta de preparación religiosa de los laicos y la necesidad de adaptar los Cursillos a la realidad mental y social de Venezuela, van a impulsar al padre Gil a planear el Primer Cursillo de Dirigentes y una 1ª Asamblea Nacional del Movimiento.

Así, entre el 20 y el 22 de julio de 1961 se realizará en Caracas el Primer Cursillo de Dirigentes de Venezuela, para lo cual se consiguió la venida desde España del padre Jaime Daviú y del matrimonio formado por Juan y Amalia Caro, a los cuales se sumó el propio padre Gil para formar el Equipo. Participarían en el 112 personas: 93 laicos, 15 sacerdotes y 4 Obispos.

Inmediatamente después, los días 23 y 24 de Julio, se realizará la 1ª Asamblea Nacional de Cursillos, la cual será sin lugar a dudas el acontecimiento más trascendental para el Movimiento en Venezuela a esa fecha, ya que permitirá unificar criterios y encauzar técnicas y prácticas.

En 1961 los Cursillos partirán en las diócesis de Machiques, Cumaná, Coro, Mérida, Maturín, Ciudad Bolivar, Calabozo y  San Cristóbal.

Culminaba en esta forma una primera etapa en la vida del movimiento en Venezuela.

El 21 de octubre de 1961, la Conferencia Episcopal venezolana autoriza la formación del Secretariado Nacional, y el 21 de febrero de 1962, junto con aprobar las “Normas para el Movimiento de Cursillos de Cristiandad en Venezuela” la Comisión Permanente del Episcopado designa como integrantes del Secretariado Nacional al padre Cesáreo Gil como Asesor Nacional y a Blas y María Luisa Lamberti como Presidentes Nacionales.

Muchos mas son los detalles, fechas y nombres que podrían llenar muchas páginas sobre los Cursillos en Venezuela, cuya historia podemos encontrar relatada con lujo de detalles en “Los Cursillos de Cristiandad en Venezuela” de Armando Calvo, editado por ediciones Trípode Con lo dicho es posible formarse una imagen de la forma como llegó y se desarrolló este providencial instrumento de renovación cristiana en ese país, el cual sin lugar a dudas, en lo que a Cursillos se refiere, junto con ser uno de los pioneros, ha marcado una línea importantísima y una impronta revolucionaria en América Latina, influyendo en el nacimiento desarrollo y crecimiento de los Cursillos en varios países del continente americano.
Por otra parte esta propagación a lo largo del mundo ha llevado al Movimiento a la necesidad de crear estructuras que le permitan, respetando las características propias de cada realidad nacional, mantener una unidad de su Esencia, Finalidad, Mentalidad y Metodología, mediante una coordinación y servicio a los distintos Secretariados. Es así como hoy en día existen una Oficina Latinoamericana, una Oficina Europea, una Oficina Asia-Pacífico, una Oficina de Habla Inglesa y una Oficina Mundial del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, a las cuales se han ido integrando los distintos Secretariados Nacionales. Asimismo, y con el objeto de ir coordinando la acción y la estrategia del Movimiento, se realizan periódicamente Encuentros Internacionales, Interamericanos, Europeos y Mundiales. A todos estos nos referimos en el capítulo de Estructuras Operacionales del M.C.C

8.- Los Cursillos en Chile.-  

Corría el año 1963, en la diócesis de Temuco, siendo entonces su Obispo Mons. Bernardino Piñera, cuando este decidió programar una Gran Misión Diocesana, para la cual vio que era necesario motivar y preparar a los laicos para que participaran activamente en ella y particularmente para que se comprometieran en su realización y tareas.

En la búsqueda de alternativas para lograr esta finalidad, uno de los párrocos de la diócesis, el padre Arturo Dwyer, misionero de Maryknoll, planteó la posibilidad de llevar a Temuco los Cursillos de Cristiandad, experiencia que él había conocido y vivido mientras ejercía su sacerdocio en el Perú.

Con el visto bueno del Pastor, el padre Dwyer hace los contactos respectivos y se solicita entonces un Equipo a la diócesis de Arequipa, Perú, el cual viajará para dar,  entre el 28 de junio y el 1º de julio de 1963,  el Primer Cursillo de Cristiandad en Chile, con el cual se iniciaría esta historia de Gracia en nuestra patria.

De Temuco pasarían posteriormente a Araucanía, Valdivia, Puerto Montt, Arica, Concepción y Chillán. De Concepción a su vez a Los Angeles, Linares y Osorno. De Chillán por su parte irán a Valparaíso, Iquique, Santiago y Rancagua. y de Valparaíso a Copiapó, La Serena, Illapel, Talca y San Felipe.

Como nos sucede en relación a los orígenes del Movimiento en los distintos países, en el caso de las distintas diócesis de Chile también acontece que tenemos sólo algunas pistas de algunas de ellas, por lo cual también esperamos ir con el tiempo actualizando y complementando este acercamiento que intentamos hacer a la historia de los Cursillos.
CONCEPCION.- En el mismo año 1963 siendo Obispo de la Arquidiócesis de Concepción Mons. Manuel Sánchez, quien durante sus viajes a Roma con motivo del CONCILIO VATICANO II, había tenido noticias de los Cursillos, decide traerlos a su diócesis, para lo cual contrata a tres sacerdotes españoles, los Padres Jose Domenech, Vicente Gomez y Jesus Balmaceda, quienes ya tenían experiencia en España.
Paralelamente a esta gestión de Mons. Sánchez, regresaba por esos días a Concepción Roberto Matattall Cortés, quien había vivido la experiencia en Cochabamba Bolivia, mientras se desempeñaba como medico en las Salitreras Victoria del Norte de Chile. 
Asimismo en 1963, el Padre Lorenzo Schamberger de la Parroquia la Asunción de Higueras ,Talcahuano, concurre invitado con un grupo de feligreses de su Parroquia, a un Cursillo que se realizaba en Temuco. Entre ellos van a estar: Jose Luis Zuleta, Osman Herrera, Luis Alvarado y Leonel Correa. A ese mismo Cursillo, concurren tambien como Dirigentes, Roberto Matattall Elso Schiapacasse, Eusebio Ramos y al correspondiente de mujeres, Patricia de Matattall. También  el año 1963 a un Cursillo de Mujeres realizado en Temuco , participarán desde Concepción Paulette de Zuleta y la madre Virginia de Maryknoll. 
Con estas personas se monta el equipo primario que daría el primer Cursillos para varones en la Arquidiócesis de Concepción. Este 1er Cursillo se realizó entre el 30 de Abril y el 3 de Mayo del año 1964, en la Rinconada de Hualqui en un local del Sindicato de los Empleados de la Refinería  Azúcar de Penco gustosamente facilitado por esta Empresa. El equipo que dio este primer Cursillo, estaba integrado por los siguientes Hermanos: Director Espiritual P.Edmundo Hamerlinck, Sacerdotes P.Jose Domenech, P.Lorenzo Schamberger, Rector: Roberto Matatall, Rollistas: Elso Schiapacasse, Jose Luis Zuleta, Osman Herrera, Eusebio Ramos, Sergio Rivas (Temuco), Alfonso Zuñiga (Temuco), Auxiliares: Luis Alvarado, Leonel Correa, Carlos Magofke (Temuco), y  Cocina: Madre Virginia (Maryknoll). 
	


A este 1er Cursillo de Varones de Concepción  asistieron en total 36 nuevos cursillistas, entre ellos, Benjamín Medel, Abraham Villaseñor, Rolando Lacroix, Antonio Pérez, Pedro Navarro, y Héctor Quintana,, todos los que posteriormente tuvieron una destacada participación en el Movimiento. Asistieron tambien los sacerdotes Hugo Marquez, Juan Bautista Robles, Enrique Ebbering, Mario Sandoval Y Jeremias Brennan, este ultimo Párroco de Maryknoll en Chillan. 
Hay que destacar que este fue el primer cursillo realizado en Chile, con un equipo TOTALMENTE chileno.
Entre el 26 y el 30 junio de 1964, se realiza el 2º Cursillos de Varones. Esta vez los dirigentes temucanos, fueron reemplazados por cursillistas del 1er Cursillo, Héctor Quinta y Miguel Prat entre otros. 
Entre el 12 y el 15 de Agosto de 1964, se realiza el 3er Cursillos de Varones de Concepción, en Chillán, por lo que este será considerado tambien 1º de Chillan. 
Entre el 9 y el 12 de octubre de 1964  se realiza en Concepción el 4º Cursillo de Varones, 
Un equipo de Mujeres que viajará a Concepción, desde Caracas, Venezuela, con Margarita Lara como Rectora y el Padre Cesareo Gil como Director Espiritual, y con el cual colaborarán los padres José Domenech y Lorenzo Schamberger, la Madre Virgina de Maryknoll, Patricia de Matattall y Paulette de Zuleta. realizará en Noviembre de 1964, el 1er y 2º Cursillo de Mujeres de Concepción , en dos fines de semana seguidos, inaugurándose con estos dos Cursillos la Casa de Ejercicios, Francisco Javier, de Pinares, ubicada camino a Santa Juana. 
Entre el 3 y el 6 de Diciembre de 1964, se realiza el 5º Cursillo de Varones de Concepción, nuevamente en Chillan, por lo que este será considerado tambien 2º de Chillan. 
En Enero de 1965, se realiza el 6º Cursillos de Varones de Concepción, esta vez en Los Ángeles, por lo que éste será considerado tambien 1º de la diócesis de Los Angeles.  
En Abril de 1965, al cumplirse el primer aniversario del Movimiento de Cursillos en la Arquidiócesis se realizo el 7º Cursillo de Varones.
En Agosto de 1965, Concepción lleva Cursillos a Iquique con Roberto Matattall, como Rector. 
En Septiembre y Octubre de este mismo año, Concepción,  con la colaboración de cursillistas de Chillan lleva Cursillos a Arica y Antofagasta  En Arica el Rector será Roberto Matattall y en Antofagasta José Luis Zuleta. 
En Abril de 1966 Concepción lleva Cursillos a la diócesis de Linares, actuando como auxiliares en el equipo, Eduardo Mendoza, Carlos Troncoso, Angel Muñoz y Miguel Zakuda, quienes habian asistido al Cursillo numero 10 de Concepción. 
En Noviembre del año 1969, Concepción colabora con Chillan quien lleva Cursillos a Rancagua. 
En Enero del año 1969 se constituye el 1er SECRETARIADO NACIONAL DEL MOVIMIENTO, siendo elegido como Presidente de este primer Secretariado Nacional, Rolando Saito, 
En esta misma fecha se realizó en casa Betania, de Concepción el 2º ENCUENTRO NACIONAL DEL MOVIMIENTO DE CURSILLOS. Desde entonces, Concepción se ha hecho presente en todas las ASAMBLEAS Y ENCUENTROS NACIONALES. 
Cabe además destacar que por Cursillos en Concepción han pasado dos sacerdotes que posteriormente serían Obispos, el Padre JUAN LUIS ISERN, hoy Obispo de Ancud, y el Padre Manuel Camilo Vial hoy Obispo de Temuco.
Tambien numerosos Cursillistas de Concepción han ingresado posteriormente a la vida consagrada como Sacerdotes, Diáconos o Religiosas, entro otros José Cabezas, Enrique Cores, Gastón Navarrete, José Parada y Nabor Gatica.
Finalmente podemos decir que en la mayoría de las parroquias de esta Arquidiócesis, los animadores de Comunidades, Consejos Pastorales, Monitores de Preparación a los Sacramentos, ministros de la Eucaristía, o de la palabra y todo tipo de actividades parroquiales, están conformados por Cristianos que han llegado a nuestra Iglesia, a través de su experiencia  vivida en un Cursillos de Cristiandad.
CHILLAN.-  El 1er Cursillo de Hombres de esta diócesis se va a dar entre el 12 al 15 de agosto de 1964, en las instalaciones del  Instituto de Educación Rural, en la periferia norte de la ciudad, participando en él como Rector, Roberto Mattatall, con un Equipo de rollistas de Concepción y de auxiliares de Chillán, entre los cuales estarán José Orellana, Hernán Vera, Alfonso Valenzuela y Jorge Beltrán. Entre los 35 cursillistas que participarán van a estar los sacerdotes Jesús Grañón, Jeremías Brennan, Tomas Golden y Bernardino Duque y los laicos Javier Gaete, Ernesto Rodríguez y Luis “Caballito” Flores.
Con los Cursillos de Mujeres ocurrirá algo parecido, pese a que partieron un año mas tarde, realizándose el 1er Cursillo de Mujeres del 08 al 11 de agosto de 1965. Un grupo de mujeres de Chillán que habían hecho su Cursillo en Concepción, serían las auxiliares en este 1er Cursillo: Olga de Vera, Alicia Bravo de Norambuena, Carolina de Cox, y Mercedes de Caro y en el participarían 46 cursillistas.
Desde sus inicios, y hasta los Cursillos N°8 de Hombres y N°5 de Mujeres estos se van a realizar con grandes esfuerzos, en instalaciones con muy pocas comodidades. 
Asimismo, desde sus inicios, Cursillos contará con la siempre buena voluntad y colaboración del Obispo de la época, Monseñor Eladio Vicuña Aranguiz, el cual, habiendo decidido en ese tiempo la construcción de la Casa de Ejercicios “Tabor”, privilegió la actividad y los requerimientos del Movimiento de Cursillos, al extremos de que quien recibiría la obra una vez terminada en nombre de la comunidad católica, sería el entonces Presidente del Secretariado Diocesano Jose “Pepe” Orellana, y la primera actividad oficial que se realizaría en ella sería precisamente, el Cursillo N°8 de Hombres, del 28 de junio al 01 de julio de 1967. 
Otra de las características de esta primera etapa del MCC. en Chillán es la de que no se quedará quieto, ni se encerrará en la ciudad, ni en la diócesis, sino que se comprometerá a fondo en una actividad “cursillo-misionera”.
Así, en septiembre de 1966 será un Equipo de Chillán  quien dará el 1er Cursillo de Hombres la Diócesis de Arica. El mismo año 1966 un Equipo de Chillán dará en conjunto con dirigentes de Concepción, el 1er Cursillo de Hombres de la Diócesis de Linares, en Constitución. En 1967, también en conjunto con dirigentes de Concepción, se dará el 1er Cursillo Hombres en la Diócesis de Antofagasta. En 1968, un Equipo de Chillán dará el 1er cursillo de Hombres de la Diócesis de  Valparaíso y el 1er cursillo de Hombres de la Diócesis de Rancagua. En 1969, junto a dirigentes de Valparaíso, Concepción y de Temuco, se dará el 11º Cursillo en Santiago (1º de la segunda y definitiva partida del MCC en la capital. En Santiago en 1955 se habían dado por un dirigente español, Quirino Casals, diez Cursillos que no consiguieron mayor proyección). En este 11º Cursillo de Santiago participarán Arturo Godoy como Rector) Samuel Hojas Escobar; Hernán Vera Urzua y el Padre Jesús Grañon (director espiritual) 
En 1965 se constituirá el primer Secretariado diocesano, el que estará integrado por: Presidente, José Orellana Silva, Vocal  de Secretaria : Arturo Godoy, Vocal  de Piedad, Hernán Vera Vocales de Recursos, Mario Trujillo, Luis Flores y Felix Hojas, Asesor Espiritual, P.Jesús Grañon. 
Dada las características geográficas de la diócesis, los cursillos empezaron a programarse en algunas oportunidades por decanatos, con participación sólo de cursillistas del respectivo decanato.
En el Decanato Norte de la diócesis, particularmente en la Parroquia Santísima Trinidad, de San Carlos, entre el 11 al 14 de octubre de 1967 se dará Cursillo N°11 de Hombres de la diócesis, (1º de San Carlos) con la participación de 28 hermanos, siendo Rector Samuel Hojas Escobar, director espiritual el P. Vicente López Cuesta, Párroco de San Fabián, con la participación de los sacerdotes Bernardino Duque, Rafael Pérez, Gustavo Grandon, y Benito Actis e integrando el Equipo, Hernán Vera, Tornas Leaño, Santiago Bell, Roberto Caro, Hernán Romero y Enrique Belgeri.
En el año 1988 se dará el Cursillo N° 62 de Hombres, de que será considerado el 2º Cursillo de Hombres de San Carlos, realizado en el Colegio Sagrado Corazón, en el cual participarán 28 hermanos y en 1991 el Cursillo N° 69 de Hombres, que será considerado el 3º de San Carlos, realizado en el Convento Trinitario, con la participación de 35 Hermanos.
La primera experiencia de Cursillos para mujeres en San Carlos, se dará el Cursillo N° 52 de Mujeres de la diócesis, entre el 21 al 24 de septiembre de 1988 en las instalaciones del Colegio Sagrado Corazón, con la participación de 32 hermanas, a cargo del siguiente equipo: Sacerdotes: P.Bernardino Duque y P.William San Martín, Rectora, Alicia de Norabuena y con la participación de las siguientes dirigentes: Silvia de Castro, Carmen de la Maza, Bernarda de Muñoz, Guadalupe de Aedo, Loduvina de Pacheco, Julia de Herrera,  Loreto de Soto, Berta Lepe, Raquel de la Fuente, y Ester Inzunza.

La segunda experiencia de Cursillos para mujeres en San Carlos se vivirá desde el 29 al 01 de Septiembre de 1991, con el Cursillo N°58 de la Diócesis de Chillán,  en el Convento Trinitario concurriendo 33 hermanas, 
Desde entonces los Cursillos en San Carlos se empezaron a dar con cierta regularidad 
En el Decanato Sur de la diócesis, particularmente en la Parroquia de San Ignacio, gracias al esfuerzo de un grupo de dirigentes de San Ignacio y del Secretariado en Chillán, del 31 de agosto al 03 de septiembre del 2001 se dará el Nº 100 de la Diócesis de Chillán (1er Cursillo de Hombres en San Ignacio), y en el mes de octubre de ese mismo año el Cursillo el Nº 88 de mujeres de la Diócesis (1er Cursillo de Mujeres en San Ignacio) lo que han continuado dándose con cierta regularidad.
En el Decanato Costa, lo Cursillos se iniciarán gracias al esfuerzo y los impulsos del P. Agustín Moncada, quien lamentablemente falleciera poco antes de la iniciación del Cursillo N°105 de Hombres de la Diócesis de Chillán. (1er Cursillo en este Decanato). Aunque inicialmente se cuestionó la idea de realizarlo, ya que su principal impulsor ya no estaría presente, se logro el apoyo del P. Gustavo Segura y la colaboración y comprensión del Secretariado, y en el mes de junio del año 2003 se dio en Quirihue, con la participación de 28 hermanos. Rector sería Enrique Bravo y Director Espiritual el P. Gustavo Grandon. En el mes de julio de ese mismo año se dará el Cursillo N°94 de Mujeres de la Diócesis de Chillán, (1º de Mujeres de Quirihue), con la participación de 23 hermanas.
Algo digno de destacar en esta historia es labor de los Equipos de Cocina de cada decanato, los cuales en una forma muy unida, responsable y con mucho sacrificio han logrado sacar adelante cada uno de los cursillos, los que en estos lugares se hacen muchas veces “a pulso” y con mucho esfuerzo.
Una mención especial merecen en esta historia los tres sacerdotes que se han desempeñado como Asesores Espirituales del Movimiento. El P Jesús Grañón, quien viviera su 1er Cursillo en el Cursillo N°1 de Hombres de Chillan; el P. Bernardino Duque, segundo asesor quien también sería un sacerdote muy querido, correspondiendole una importante participación en muchos Cursillos. Párroco entre otras de San Vicente, San Fabián, Yungay, etc., actualmente esta radicado en su patria España; y el P. Ramón Seco Pérez, actual Asesor, hombre sencillo de gran intelecto, bastante conocido y muy respetado a nivel nacional por su amplio dominio de método del Movimiento, y su gran facilidad y dominio de las Escrituras y los documentos de la Iglesia.
ANTOFAGASTA.- En la preparación de las líneas pastorales para el año 1965, el entonces Obispo de Antofagasta, Monseñor Francisco de Borja Valenzuela Ríos, nombró un comité, compuesto por sacerdotes y laicos, quienes trabajaron en la preparación de una encuesta sobre el trabajo pastoral de la Diócesis en el año 1964, la que fue posteriormente distribuida entre los sacerdotes y laicos de algunos movimientos apostólicos.
El resultado de esta encuesta fue estudiado y presentado en una asamblea convocada por el Obispo. En esta asamblea quedó de manifiesto la urgente necesidad de dedicar en forma especial gran parte de la labor pastoral en la formación de líderes cristianos, especialmente hombres, por la escasa participación de éstos en las tareas apostólicas y en la vida de la Iglesia. Se necesitaban cristianos con un claro conocimiento de su compromiso apostólico y que diera a la Iglesia local  un impulso misionero nuevo.
Frente a una proposición concreta de introducir los Cursillos de Cristiandad en la Diócesis como instrumento adecuadísimo en la formación de laicos conscientes y comprometidos, el Obispo recibirá con entusiasta ilusión esta idea, estará totalmente de acuerdo con ella y le asegurará su total apoyo. 
El mismo, en sus viajes a Santiago, tomará contacto con el Obispo de Concepción para pedirle que un grupo de dirigentes de esa diócesis viajara a Antofagasta a dar un Primer Cursillo. Lamentablemente no prosperaron estas gestiones, por lo que se decidió enviar a algunos laicos al sur del país para que vivieran el cursillo. Motores de esta idea, al mismo tiempo que constante apoyo, fueron el padre Juan María Jutrás, al cual el Obispo había nombrado como asesor en este proyecto,  y el padre  Antonio Mirabet.
En abundante correspondencia con Roberto Matattal, dirigente de Concepción, se consiguió cuatro plazas para el 7° Cursillo que se realizaría en esa ciudad entre los días  29 de Abril y 2 de Mayo de 1965. Se embarcaron en esta aventura  Mauricio Ostria, Juan Castro y Osvaldo Mendoza, acompañados por el padre Juan María Jutrás. 
La aventura había comenzado.  Los primeros cuatro cursillistas de la diócesis empezaban a hacer realidad una esperanza. De vuelta, empezaron de inmediato las reuniones de grupo y la búsqueda de candidatos para un nuevo viaje a Concepción. Pronto esto se hizo realidad y viajaron Hugo Campusano, Manuel Araya y nuevamente Juan Castro, esta vez como auxiliar.
Felices, esta pequeña grey, empezó a moverse y a palanquear para que se realizara el Primer Cursillo de Cristiandad de Antofagasta. Valiosa ayuda, gran cariño, eficacia y entrega sin reservas se encontró en esta etapa en Roberto Matattal, de Concepción, quién se puso enteramente al servicio de sus hermanos de Antofagasta, actuando como enlace con el Secretariado de Chillán, ya que de Concepción se hacía poco menos que imposible que viniera un grupo a dar ese primer Cursillo. 
En Septiembre de 1965 se recibió en Antofagasta la visita de  Roberto Matattal, del P. Pedro López, de Santiago,  de José Orellana y Hernán Devia, de Chillán, quienes venía de vuelta desde Arica a Santiago, después de dar el Primer Cursillo  de Arica, concretándose todo lo necesario para que, con equipo de Chillán, se diera el Primer Cursillo  en Antofagasta.
Muchas dificultades debieron ser superadas. Se necesitaba de todo, pues nada había. Incluso había que llevar a Mejillones – única localidad que disponía de una casa medianamente apta para un cursillo – carpas, sillas y todo tipo de utensilios.
Pero sí había otros valores que estaban latentes y que por ellos, nada ni nadie podría detener  el inicio de esta obra: Fe en el Señor, esperanza y confianza en el éxito, y deseo y empeño; ¡Muchos deseos y mucho  empeño!    
Así se gestó y así va a nacer este 1er Cursillo de Cristiandad de Antofagasta, del 29 de Octubre al 1 de Noviembre de 1965, en el puerto de Mejillones, lugar que sería cuna de 22 cursillos de hombres y 20 de mujeres. 
Participarán en este 1er Cursillo, como Director Espiritual, el Padre Edmundo Hamerlink;  Rector: José Luis Zuleta;  Profesor Base: Héctor Orellana. Se inician como profesores los hermanos de Antofagasta: Mauricio Ostria y  Osvaldo Mendoza. Ayudan auxiliares de Arica e  Iquique. Se contó con la participación de varios sacerdotes, siete en total, dos de Antofagasta, los P. Juan María Jutrás y P.Antonio Mirabet y asistirán 31 cursillistas de Iquique, Pedro de Valdivia, Tocopilla y Antofagasta. Sacerdotes de 
El 10 de Abril de 1966 el Obispo dicta el Decreto que autoriza el Movimiento en Antofagasta y el 7 de Mayo de 1966 dicta el Decreto nombrando al primer Secretariado Arquidiocesano, el que quedó integrado por: Asesor Diocesano, Padre Antonio Mirabet, Presidente Diocesano, Osvaldo Mendoza, Secretario, Arturo Ugalde, Tesorero, Haroldo Zamora, Vocales, Medardo Núñez, Juan Siglic, y Waldo Valenzuela
En Septiembre de 1966, vive su cursillo en Iquique, Clary de Trivelli, primera mujer cursillista de la diócesis, esposa de Héctor Trivelli, y quienes se transfomarían en grandes sostenedores del Movimiento en Antofagasta. Posteriormente, Ulda de Valenzuela hará su Cursillo en Concepción, y ambas, junto a Amalia Vargas, debutarán como auxiliares en el 1er Cursillo de Mujeres de Antofagasta, que se realizará  del 29 de Abril  al 2 de Mayo de 1967.en el que participará como Director Espiritual, el Padre José Domenech y como Rectora Nora Salgado, ambos de Concepción mas algunos rollistas y auxiliares de Concepción, de Iquique y de Osorno.
Sin embargo, pasado el 5° Cursillo de Hombres, en Octubre de 1967 y el 3° de Mujeres, en Mayo de 1968, se produjo una crisis, porque los máximos dirigentes pensaron que Cursillos había cumplido su misión en Antofagasta y no debían continuar. Naturalmente hubo una fuerte oposición. Se produciría un receso, pero no la muerte del Movimiento. Durante este receso un grupo seguiría trabajando, enfrentando el desafío de sacar adelante el Movimiento Motor de este grupo serían el matrimonio Trivelli,  Edwin Jeria,  Manuel Astorga y Sra. y varios más.  
Se formó un Secretariado Provisorio, hubo Ultreyas....hubo Escuelas....hubo convivencias y, por sobre todo, hubo oración.  
La perseverancia dio sus frutos  En Diciembre de 1969 se realiza el 6° Cursillo de hombres en Mejillones. Viajan como de Director Espiritual el Padre Jesús Grañón y como Rector, Angel Somacarrera, ambos de Chillán.  El resto del equipo es de Antofagasta. Gracias a Dios la crisis había pasado. 
Del 21 al 24 de Junio de 1984 se realiza el Cursillo N° 23 de Hombres, que es el primer cursillo que se dará en la Casa de Retiro  que el Arzobispado construyó en Antofagasta. 
Asimismo han tenido lugar en la Arquidiócesis algunos eventos nacionales del Movimiento, entre los cuales se puede recordar el CURSILLO DE DIRIGENTES Nº11 DE CHILE, entre el 12 al 15 de Enero de 1984; CURSILLO DE DIRIGENTES Nº23 DE CHILE, el año 1990; la 17ª ASAMBLEA NACIONAL entre el 6 y el 7 de Diciembre de 1986; la 24ª ASAMBLEA NACIONAL entre el 13 y el 15 de Octubre del 2000. 
A Antofagasta le correspondió apadrinar a Calama en sus inicios realizando 4 cursillos en esa Prelatura antes que fuera designada oficialmente como Secretariado independiente. El granito de mostaza que germino en España es ya un frondoso árbol en casi todo Chile y también en el mundo.
VILLARICA.- No existen mayores antecedentes de cómo llegó el Movimiento a la Diócesis de Villarrica, y recién el año 2003, se reunirá algunos elementos y antecedentes sobre los inicios y el caminar del MCC. en la Diócesis, a partir del 1er Cursillo de Hombres realizado en el entonces Vicariato Apostólico de la Araucanía, hoy Diócesis de Villarrica.
Por las mismas razones  no es posible determinar a ciencia cierta quienes fueron sus precursores, si laicos y/o Sacerdotes, o Monseñor Guillermo Hart de Laufen, Obispo en esos años. 
El 1er Cursillo de Hombres, se realizó, entre el 20 y el 23 de Mayo de 1966, en el Obispado de Villarrica con la participación de 35 hermanos provenientes de las distintas Parroquias del Vicariato.
Debe considerarse que las dependencias del Obispado en ese entonces eran  ocupadas por el Obispo, Sacerdotes, religiosos y religiosas, por lo que necesariamente hubo que adaptarse a tales condiciones para contar con los espacios para la realización del Cursillo.
Para este 1er Cursillo se contó con un Equipo del Secretariado vecino de Temuco, siendo su Rector fue Rolando Rocha,  y Directores Espirituales el joven Sacerdote español José María Ballesteros y el Padre Leo Herver.
El 1er Cursillo de Mujeres, se realizará entre el 2 y el 5 de Noviembre del año 1967 en la ciudad de Temuco, siendo su Rectora Clarita Rivas de esa Diócesis y Director Espiritual el Padre Beatus Kratzer del Vicariato de La Araucanía. 
Entre el 25 y el 28 de Julio de 1968, en Villarrica se dará el Cursillo Nº 4 de Hombres, el primero con Equipo propio de la diócesis, gracias a la dedicación y entusiasmo del Padre Beatus Kratzer, Asesor Diocesano del Movimiento quien trabajó incansablemente en la formación de los dirigentes. Rector de este Cursillo fue  el Alberto Montegu de la ciudad de Traiguén, perteneciente a la Diócesis de Temuco.
Como no siempre fue posible disponer de las dependencias del Obispado para la realización de los Cursillos, se debió buscar nuevos espacios. Es así como los Cursillos se irán realizando en el Instituto de Educación Rural de la localidad de Huiscapi, en la Casa de Retiros de Valdivia y en la Casa de Ejercicios de Temuco. Felizmente el Obispo Mons Guillermo Hartl se compadecería  de este caminar gitano, y a partir Cursillo Nº 11 de Hombres del 23 al 26 de Octubre de  1975, entregaría al Movimiento para los Cursillos la flamante Casa de Ejercicios de Villarrica, pensada y proyectada principalmente para los Cursillos. 
Un reconocimiento póstumo muy especial se guarda en la diócesis para Monseñor Guillermo Hartl, quien comprometiéndose muchas veces personalmente permitió que esta obra maravillosa pudiera llegar y florecer en las tierras de la Araucanía. Monseñor Hartl en esos primeros tiempos colaboró yendo a buscar y trasladando hermanos desde lejanas Parroquias para que vivieran el “triple encuentro”.

El primer Secretariado Diocesano del entonces Vicariato de la Araucanía, hoy diócesis de Villarrica, se formó en el año 1967 y lo integraron, como Asesor Diocesano, el P. Beatus Kratzer, y como Presidentes Diocesanos Alberto y Finette Etchegaray, queienes trabajaron con un Equipo integrado por Juan y Mary Coloma, Oscar y Silvia Oliva, Marcelo y Matilde Figueroa, Fernando y Toyita Calderara, Fernando y Erna Ruiz, Ernesto y Rebeca Aviles y Lucia Radamacher.

La primera Escuela de Dirigentes, funcionó en la Parroquia de Lanco.
El Secretariado Diocesano participó desde los primeros años en actividades a nivel Nacional, enviando gente al 1er Cursillo de Dirigentes de Chile, dado en Chillán entre el 8 y el 11 de Enero 1970, por un equipo Venezolano; al 3er Cursillo de Dirigentes de Chile, dado en Viña del Mar entre el 25 y 28 de Julio de 1974, también con equipo Venezolano; al 5º Cursillo de Dirigentes de Chile, dado en Concepción entre el 17 y 20 de Julio de 1975; y al 6º Cursillo de Dirigentes de Chile, dado en Osorno entre el 17 y 19 de Octubre de 1975.

Desde el año 1978 el Asesor Diocesano será el Padre Gerardo Franck, a quien le ha correspondido trabajar con diferentes Dirigentes a lo largo del tiempo. Entre ellos, Nestor y Judith Arriagada, Sergio y Verónica Muñoz, Laura Oliva, Armando y Angelina Hernández, Segundo e Irsia Navarro, Roberto e Ivonne Aguirre, Alfonso y Gloria Prado, Eduardo y Andrea Magofke, Osvaldo y Rosa Rubilar, Pablo y Gloria Astete, Eliécer y Silvia San Martín, Andrés y Lilian Durán, Amanda Valdebenito, Carlos y Miriam Mera,  Eduardo y Pilar Vargas, Sebastián y Elizabeth Salazar, Clímaco y Sonia Peña, Carmen Guerra, Ina Sáez . 
Como actividades relevantes y desarrolladas en y por esta Diócesis a lo largo de su historia pueden destacarse, la elaboración del Reglamento para el Movimiento en la Diócesis; la visita de Eduardo Bonnín en dos oportunidades la primera en el año 1987; el haber sido sede del 22º Cursillo de Dirigentes de Chile en el verano de 1990; el haber sido en el año 1996, sede y anfitriones de la 22ª Asamblea Nacional y de la 5ª Ultreya Nacional, con la que también se celebró los 30 años del Movimiento en la Diócesis.
Considerando la extensión geográfica y las grandes distancias en kilometros existentes entre Villarrica (Sede del Obispo) y las demás ciudades y poblados de la Diócesis, hace algunos años, el entonces Vicariato se dividió en 3 Zonas, aprobándose a partir del 2002, en Asamblea Diocesana, la creación de Secretariados Zonales, como órganos de servicio, para una mejor atención de los Cursillistas por parte de sus Dirigentes: un Secretariado Zonal Norte, con Sede en Padre Las Casas e integrado a su vez por Centros en Vilcún, Cherquenco, Los Laureles, Cunco, Melipeuco, Toltén y Teodoro Schmidt, un Secretariado Zonal Sur, con Sede en Panguipulli, integrado por centros en  Malalhue, Purulon, Neltume, Lanco, San José de la Mariquina, Máfil y Pelchuquín, y un Secretariado Zonal Centro, con Sede en Villarrica, e integrado por Centros en Pucón, Curarrehue, Licán Ray, Coñaripe, Liquiñe, Pitrufquén, Gorbea, Freire, Radal, Lastarria y Loncoche.
RANCAGUA.- Los inicios del MCC. en la Diócesis de Rancagua, los podemos encontrar en el año 1968. Ese año el P. Juan Jose Lucas, sacerdote español, quien había vivido su Cursillo en Perú, llega a Rancagua. Allí conversando con el P. Roberto Figueroa sobre la experiencia, este último le propondrá algunos nombres de personas que podrian invitarse a participar para iniciar los Cursillos en la diócesis. El P. Lucas contacta entonces a Camilo Lucero, Fernando Ramirez, Armando Tudela y Octavio Sanchez, y consigue enviarlos, en la Semana Santa de 1968,  a la diócesis de Linares para que vivan su Cursillo. Ese mismo año, en el mes de mayo, Margarita de Tudela y Rudy de Sanchez, serán enviadas a vivir su Cursillo en la Casa Tabor, en la Diócesis de Chillán. 
Posteriormente, este grupo, mas el P. Lucas y Pedro Vallejos, que habia hecho su Cursillo primario en el año 1960 en Chillan, empiezan a reunirse y ver la forma de iniciar las actividades en Rancagua. Su trabajo da frutos, y, apadrinados por el Secretariado de Chillan, comienza la preparación del 1er Cursillo de Hombres de la Diócesis de Rancagua, el que se concretará entre el 22 y 25 de agosto de 1968, en la Escuela de los Padres Josefinos de Requinoa. Por su parte, el 1er Cursillo de Mujeres de la Diócesis de Rancagua tendrá lugar entre los dias 13 al 16 de septiembre de 1969, en la localidad de Codegua,  De ahí en adelante, con algunas intermitencias se continuarán dando Cursillos con la participación de Equipos integrados fundamentalmente por dirigentes de Santiago y Valparaiso,
Comprometidos en esta tarea se destacarán entre los años 1968 a 1975 Pedro Vallejos, Eugenio Saavedra, Edgardo Escobar, Sergio Torres, Fidel Castro, Luis Marchant, los hermanos. Zúñiga, Camilo Lucero, y sus respectivas esposas. 
Debido a la falta de un sacerdote que actuara como Asesor Espiritual permanente, el Movimiento sufrió en la década 1975-1985 una seria crisis, llegando incluso un grupo de dirigentes a reunirse con el Secretariado Nacional, que en esos años estaba en la diócesis de Valparaiso, con el objeto de “entregar la llaves y cerrar la puerta". 
Gracias a Dios el Secretariado Nacional no solo “no les recibió las llaves” sinbo que los impulsó a seguir “en la brecha”. Para ello se logró inicialmente la colaboración del sacerdote cursillista de la Congregacion de la Pequeña Obra de la Divina Providencia, P. Reinaldo Rodella, y con la ayuda del Espiritu Santo que soplo fuerte sobre un  grupo de dirigentes entre los que estarían: Octavio y Rudy de Sanchez, Fernando y Magaly de Leiva, Roberto y Julia de Storey, Sergio y Elba de Tones, Silvia Jardua, se reinició la actividad, la cual se vino a ver consolidada con la valiosísima colaboración del sacerdote Pasionista P. Mario Sanguinetti que providencialmente llego a la diócesis trasladado desde Viña del Mar a Los Lirios, y el cual, con su fuerza, su conocimiento y amor por el Movimiento y su compromiso, lograría una “milagrosa resurrección” de los Cursillos en Rancagua. Mas tarde, y gracias a la acción del P. Mario se incorporará a la vida del MCC. el P. Desiderio Morales, también Pasionista y Párroco de Coya en aquel entonces. 
El amor a Cristo va a permitir que la perseverancia de este grupo de hermanos poco a poco fuera dando sus frutos, a pesar de las dificultades siempre presentes en las obras de Dios, y se fuera avanzando por la senda ya trazada abriendo nuevos surcos y rumbos. 
El despegue definitivo y continuo se producirá en el año 1986, a contar del Cursillo Nº6 de Mujeres y Nº9 de Hombres, año a partir del cual el Movimiento se irá consolidando en la Diócesis, entregando cursillistas que entendiendo cada vez mas cual es la misión que deben asumir en el nombre del Señor, se ven mas comprometidos. Gracias al trabajo efectuado, El MCC. cuenta en la actualidad con Centros en la localidades de Pichilemu, San Fernando, Guacarhue, Quintas de Tilcoco y Requinoa. 
LA SERENA.- El 28 de junio de 1967 asume como Arzobispo de La Serena Monseñor Juan Francisco Fresno Larraín,  quien descubriendo los designios de los tiempos y queriendo poner en práctica el sentido comunitario vertido del Concilio Vaticano II, empieza a  darle forma a las Comunidades Eclesiales de Base, producto de las distintas misiones llevadas a efecto en Ovalle, Coquimbo, La Serena. 
Para fortalecer el trabajo pastoral comunitario - aconsejado y apoyado por la comunidad misionera de los Padres Redentoristas - deciden llevar a su Diócesis el MCC., para lo cual se toma contacto con la diócesis de Valparaíso, para que asuma en calidad de "diócesis madrina".

En agosto de 1971, viajarán a vivir Cursillos a la Diócesis de Valparaíso, 9° Cursillo, en el Santuario de Lo Vázquez seis dirigentes de comunidades de La Serena y Coquimbo. Paralelamente a esto, hermanos y hermanas de la ciudad de Ovalle viajaran a vivir el Cursillo de la Diócesis de Santiago. 
El propio Arzobispo decide vivir la experiencia, participando en el  Cursillo N°10 de Valparaíso en el Santuario de Lo Vásquez, en el que compartirá la experiencia con el entonces Obispo de Copiapó, Mons. Carlos Camus.

Con estas personas se forma un Presecretariado, con base en la ciudad de Ovalle, donde residía el grupo más fuerte y organizado de  cursillistas, los que con gran esfuerzo logran organizar el 1er Cursillo de Hombres de esta Arquidiócesis que se realizará del 30 de Septiembre al 03 de Octubre de 1971, en Tongoy, con todas las limitaciones y problemas materiales y humanos que ello implicaba, tanto por falta de experiencia como de medios. El equipo estará conformado en su gran mayoría por hermanos de Valparaíso y sólo tres de sus integrantes serán de la Diócesis. Entre el 17 y el 20 de Febrero de 1972 se realiza en Ovalle el 1er Cursillo de mujeres, también con Equipo de Valparaíso.

A partir de los primeros Cursillos de Varones  y mujeres de la Arquidiócesis, se empiezan a realizar los Cursillos en las ciudades de Ovalle, en el Colegio “Amalia Errazuriz” y en el Colegio "La Providencia", y en La Serena, en el Colegio “Juana Ross de Edwards”, ambos a cargo de Monjas de la Divina Providencia, también entusiastas cursillistas. 
En 1976 se logra el reconocimiento oficial por la Asamblea Nacional del Secretariado de esta Arquidiócesis, con sede en La Serena.

En los años 1977 y 1978 se realizan los Cursillos N°8 de Hombres y Damas, en el Colegio “Juana Ross de Edwards” de La Serena. con Guillermo y Sonia Machala como primeros rectores de la Diócesis y Equipo formado por hermanos de Ovalle, La Serena y Coquimbo, reforzados mínimamente por dirigentes de Valparaíso, a partir de los cuales se concreta la regularidad de los Cursillos y su organización mas definida 

El Secretariado Arquidiocesano - desde La Serena - logra estructurar una organización en base a Centros en las ciudades de La Serena, Coquimbo, Ovalle, Andacollo e incluso Vicuña, lugares donde a su vez se constituyen varios grupos que aún conservan su identidad dentro de la Pastoral Diocesana.
La participación del MCC. de La Serena siempre ha sido destacada por su nivel de compromiso, tanto a nivel diocesano como nacional. Así, será la espina dorsal del Sínodo Arquidiocesano de 1977; tendrá a su cargo la Preparación de la visita del Santo Padre Juan Pablo II de Abril de 1987. 
Por otra parte, como Secretariado realizará importantes aportes no sólo a las actividades del Movimiento sino a la discusión doctrinaria y a los avances en el campo de los principios ideológicos del MCC. 
En el Encuentro Nacional del MCC., realizado en Santiago, en Octubre de 1990, se confía a la Diócesis de La Serena, la Sede del Secretariado Nacional del Movimiento, lo que es ratificado por otros dos años en el Encuentro Nacional realizado en Viña del Mar en octubre de 1992. Como Secretariado Nacional cumplió le corresponderá la tarea de redactar una “Actualización de los Rollos de Cursillo”, a la luz de Nuevas Ideas Fundamentales del MCC., aprobadas en el 4º Encuentro Mundial, efectuado en Caracas, Venezuela en Noviembre de 1990. 
El Secretariado Nacional con sede en La Serena destacó por el gran número de Cursillos de Dirigentes que se efectuaron a través de todo el país y por la realización del Pre-Encuentro Latinoamericano del MCC. Conosur efectuado en La Serena, en Mayo de 1994, con la asistencia de los Delegados de esta parte del Continente. Asimismo, llevó a cabo un Encuentro de Jóvenes del MCC. que se verificó en 1994, en Rancagua.
En la labor pionera por el establecimiento de los Cursillos en esta Arquidiócesis, hay rostros definidos por su destacada participación en el asentamiento definitivo de esta obra Apostólica en nuestro medio. En un principio, esta labor la cumplieron dirigentes de Valparaíso, con auténtico espíritu misionero entre los que cabe mencionar los nombres de los matrimonios Leiva, Severin, Arze, Wilson, Zúñiga y Nina Sanguinetti y de los Padres Mario Sanguinetti, Miguel Saez (Q.E.P.D.) y Pelayo Domínguez (Q.E.P.D.)
Entre los precursores del MCC. de la Diócesis de La Serena podemos nombrar al propio Monseñor Juan Francisco Fresno, al Padre Domino Mileo, a los Padres Redentoristas Oslando Valenzuela, José María Muñoz (Q.E.P.D.) y el Padre Cansino, quienes acompañados por los sacerdotes de San Viator Padre Saturnino López (Q.E.P.D.) y Saturnino San Martín fueron la base espiritual del MCC. Entre los laicos podemos nombrar a Sergio y Matilde Peralta, Hugo y Gladys Gómez, Félix White (Q.E.P.D.) y Angelita, todos ellos de Ovalle; Gabriel y Nancy de Toro, Pedro y Teresa de Saavedra, Guillermo y Adriana de Ireland de Coquimbo, Carlos y Cristina de Ríos, Ismael Araya, Osciel Reyes, Horacio y Sara de Gonzalez, Ramón Maureira, Ester Vera, todos ellos de La Serena.
Las semillas arrojadas por estos hermanos en la Diócesis, dieron fecundos frutos en la Orden de San Alfonso de Ligorio, e importantes contingentes de Religiosos Redentoristas se volcarán de lleno al trabajo del laicado mediante el Método de los Cursillos de Cristiandad. No podemos dejar son nombrar en este importante período la labor formadora del Padre José María Muñoz Ríos (Q.E.P.D.)  unida a la de los Padres Oslando Valenzuela Muñoz, Alejandro Ríos, Juan Foster y de varios otros presbíteros de esa orden, que sería largo enumerar. Tampoco puede dejar de mencionarse a los sacerdotes diocesanos Waldo Alcalde Rivera (Q.E.P.D.), el Pbro. Julio Ahumada (Q.E.P.D.), el Padre Cupertino Cortés (Q.E.P.D.) .
Asimismo es necesario mencionar, aunque sabemos que vamos a herir su natural modestia, a las Hermanas de la Divina Providencia de La Serena y Ovalle, que facilitaron los primeros locales para los Cursillos. La Hermana Mercedes Hervias (Q.E.P.D.) primera “Instructora de Escuela” dentro del Movimiento. Sus Jornadas de Escuela las impartía desde la Parroquia de Lourdes de La Serena, bajo la dirección del Padre Waldo, en tiempos difíciles para reunirse (1977-1978). La Hermana Gregoria Cicarelli, todavía en acción, inició su Nuevo Apostolado, la creación y desarrollo de la Orden de las “Hermanitas Misioneras Diocesanas”, después de vivir la experiencia del Cursillo de Cristiandad. Por ese motivo, todas las Novicias de ese Apostolado son enviadas a Cursillo hasta ahora.
Los Cursillos recibieron también gran refuerzo de parte del sucesor de Monseñor Fresno, Monseñor Bernardino Piñera Carballo, y tuvo respetuosa convivencia durante el mandato de Monseñor Francisco José Cox Hunneus y el apoyo del actual pastor Mons. Manuel Donoso

Los Cursillos en la diócesis de La Serena, se den regularmente a razón de dos de Varones y dos de Damas por año. En el año 2001, al cumplirse los treinta años del primer Cursillo, se habían realizado 43 de Hombres y 42 de Mujeres, lo que ha permitido que al completarse las tres décadas de existencia, hayan vivido esta experiencia de Gracia, más de 2.800 personas entre hombres y mujeres, siendo notable el impulso de toda la Pastoral diocesana, gracias a esta labor, pues casi la totalidad de los dirigentes en diversas las instancias de Iglesia, son cursillistas y confiesan que la vivencia del Cursillo fue vital en su compromiso y perseverancia. Por otra parte, la casi totalidad de los ministros Laicos y Diáconos son también Cursillistas.
El movimiento ha jugado a través de sus hombres y mujeres un papel destacado en los ambientes de la Arquidiócesis, lo que se hizo particularmente evidente los años 1975- 1985, años muy tensos entre la Iglesia y el gobierno autoritario de la época. Así por ejemplo, durante el mandato de Monseñor Fresno, fueron cursillistas los servidores de la Vicaría de la Solidaridad, que brindó atención social y legal a los perseguidos y sus familias. 
También fueron cursillistas los que formaron “Shalom”, esto es, el “Circulo de Profesionales Cristianos para el Desarrollo”, agrupación que bajo la inspiración de los Religiosos Redentoristas, logró reunir a los católicos militantes e impulsar planes de ayuda al campesinado pobre de la Arquidiócesis, en los tiempos  de la gran crisis de principios de los años ochenta. 
Especial mención debe hacerse en estas “historia” del MCC. en La Serena a los aportes del dirigente Misael Camus a nivel de la reflexión teológica del Movimiento. Destacan entre sus escritos dos textos: "Pedagogía del Cursillo", y "Los Cursillos Vertientes de Espiritualidad". Sin duda, el texto editado en 1998, “Movimientos Eclesiales Laicales. Novedad, Aportes y Desafíos”, que es una reflexión seria y orgánica en la dirección de la Teología Pastoral sobre los movimientos”, es un aporte significativo a nivel general.
COPIAPO.- La historia del MCC en esta diócesis tiene ya sus años. En ella se reflejan las ansias de fermentar de evangelio los ambientes, especialmente aquellos donde la voz de los cursillistas no se hacía oír.

En este contexto, nacerá el Movimiento en la diócesis con el apoyo de los hermanos del Secretariado Valparaíso, quienes vendrán a apoyar la evangelización al norte del país.

De esta manera, se realizarán el 1er Cursillo de Hombres y el 1er Cursillo de Mujeres en el año 1973, en la comuna de Vallenar, específicamente en la Hacienda Ventanas, participando como Rectores Nelson y Antonieta Leiva de Valparaíso 

Desde el Cursillo Nº 2 al Nº 7, se realizarán en el Santuario de la Candelaria de Copiapó y hasta el 5º Cursillo los Equipos serán de la Diócesis de Valparaíso. El 6º Cursillo será el primero que se efecturá con equipo de Vallenar, siendo los rectores Roque Avalos y Silvia de Alvarez.

El 8º Cursillo será el primero en realizarse  en la Casa de Retiro EMAUS, lugar que se ha mantenido hasta el día de hoy como “sede” de los Cursillos de la diócesis. En ese entonces sus rectores fueron Roque Avalos y Maria Angélica Torres. 

Cabe destacar en esta sintética historia a algunos sacerdotes que trabajaron y trabajan por el Reino en el MCC.. Entre ellos  el ex Obispo Mons.Fernando Ariztía (Q.E.P.D), el actual Obispo, Mons Gaspar Quintana, el Padre Juan Pablo Murésu, el Padre Juan Sanchís, el  Padre Juan Luis Cortés, el Padre Enrique, el Padre Miguel, el Padre Fermín y otros.

Asimismo no se puede dejar de mencionar a algunos hermanos Cursillistas que se encuentran junto al Señor viviendo su quinto día,recordándolos por su entrega y servicio. Ellos son El padre Manuel Ambou, el Padre Luis Gil, Abdón Gatica uno de los primeros cursillistas de Vallenar, Gioconda Alvarez, Wenceslao Ávila, Teresa Arce, Delia Alvarez, Joaquín Morales, Luis Farías y José Godoy de Huasco, y muchos más.
ILLAPEL.- La historia de los Cursillos comienza en esta Prelatura, cuando el recordado Obispo, Monseñor Polidoro Van Vlierberghe es invitado a participar en el 4º Encuentro Nacional realizado en Santiago en el mes de Septiembre de 1971. - 
Allí Monseñor conocerá y se enamorará del MCC, y dándose cuenta de los beneficios que aportaría para la Evangelización en su Prelatura, decide la creación del Movimiento en Illapel.-
Vendrán años de mucho entusiasmo y trabajo apostólico en la Prelatura, buscando los líderes que tendrían la misión de poner en marcha el Movimiento DE COLORES.
Será así como viajarán a vivir su Cursillo a distintos lugares del país, varios hermanos de la Prelatura, los que junto a otros que antes ya habían vivido la experiencia, formarán en el año 1972, un Pre-Secretariado que comenzará a realizar su labor con 66 cursillistas, apadrinados por la Diócesis de Valparaíso.-
Así, el 1er Cursillo de Hombres se realizará entre el 14 y el 16 de Octubre de 1976  y el 1er Cursillo de Mujeres entre el 21 y 24 de Octubre el en octubre del año 1976, con un Equipo de Valparaíso, en las dependencias de "El Palomar", participando en ellos  25 mujeres y 28 varones.-
Gracias a la perseverancia de estos cursillistas y la generosa participación de los hermanos de Valparaíso, el Movimiento adquiere su categoría de Secretariado Diocesano en el año 1984. -
En la actualidad además del Secretariado,  funcionan dos Centros, en las ciudades de Illapel y Salamanca, y además funciona un Subcentro en Canela.
TALCA.- La Historia del Movimiento de Cursillos de Cristiandad en la Diócesis de Talca, se empieza a escribir tres años antes de realizarse el primer Cursillo de Cristiandad. En el verano del año 1974, el Padre Guillermo Stenoff, sacerdote holandés, que estaba en la Parroquia Inmaculada Concepción de Talca, pasó sus vacaciones en la Central Hidroeléctrica “El Toro”. El día domingo ofició misa en la Capilla de dicha localidad y se sorprendió porque hay muchos varones y éstos participan activamente de la celebración. Al conversar con ellos encontró la respuesta:”habían vivido la experiencia de un Cursillo de Cristiandad”.
En abril de ese mismo año el Padre Guillermo participó junto a ocho talquinos del Cursillo N° 25  de Hombres de Chillán y en Mayo lo hicieron sus esposas en el Cursillo N° 16 de Mujeres de Chillán.
En Noviembre de 1974 se realiza la primera Escuela de Formación en Talca, con el tema “Mentalidad, Esencia y Finalidad del Movimiento”.
Ese mismo año se eligió a Eliana y Froilán Muñoz, como matrimonio responsable del grupo de cursillistas talquinos, acompañados por el Padre Guillermo Stenoff.
En agosto del año 1976 se designa a la Diócesis de Chillán como madrina de la Diócesis de Talca. El Obispo don Carlos González Cruchaga nombra al Padre Guillermo Stenoff para que acompañara a este pequeño grupo de cursillistas de Talca, y se preocupa de que algunos de ellos viajen a Chillán para formarse y “foguearse” junto a los hermanos dirigentes chillanejos. 
El año 1977 se realizará en la localidad de Vilches, el Cursillo N°1 de Hombres, que tendría como Rector a Luis Flores de Chillán. El equipo en esta oportunidad estaría integrado en su mayoría por personas de Chillán, más cuatro talquinos. El Director Espiritual sería el sacerdote chillanejo Padre Jesús Grañón, acompañado por los sacerdotes de Talca Guillermo Stenoff y Sante Daltin.
El año 1978 se elige a un nuevo matrimonio responsable, Raquel y Pedro Labra y se realiza en la Casa de Ejercicios de Talca, el Cursillo N° 2 de Hombres, que tuvo como Rector a Luis González y el Cursillo N° 1 de Mujeres, siendo su Rectora Raquel Torrealba.
En agosto del año 1979 se inicia un receso determinado por el Obispo, para efectuar un proceso de evaluación y consolidación de lo ya realizado. Se acató esta decisión  y el grupo de cursillistas se reunía a estudiar y a orar.  Junto con ello el Obispo determinó que el Secretariado Arquidiocesano de Santiago reemplazara a Chillán en el apadrinamiento del Movimiento.
Dentro de este receso, en los años 1980-1982 el Obispo nombra al matrimonio de Elena y Roberto Icaza como responsables del grupo de Cursillistas.
Luego de casi cinco años, el Obispo autoriza que se reactive el Movimiento aceptando la formación de un Presecretariado Diocesano del MCC, nombrando como presidentes de éste a Nuriz e Italo Von Marttens y al Padre Carlos Serrano Ariztía como Asesor Diocesano.
Apadrinados, a petición del Obispo por la Diócesis de Valparaíso, en el año 1983, se realiza en Vilches el Cursillo N° 3 de Hombres, que tuvo como Rector a Jorge Bruce y el Cursillo N° 2 de Mujeres, con la Rectora Antonieta de Leiva. En el mes Mayo del año 1984 el Padre Carlos vive su Cursillo en la Diócesis de Valparaíso, y  su  primera participación como sacerdote Asesor fue ese año en Vilches en el Cursillo N° 4 de Hombres, que tuvo como Rector a Guido Musante y el Cursillo N° 3 de Mujeres, que tuvo como Rectora a Cecilia de Musante.
Durante el período 1985 – 1986, el Obispo, Don Carlos González, nombra Presidentes del Presecretariado Diocesano al matrimonio de Julia y Roberto Díaz.
En el año 1985 se realiza el Cursillo N° 5 de Hombres, que tuvo como Rector a Carlos Sepúlveda y el Cursillo N° 4 de Mujeres, cuya Rectora fue Flor de Sepúlveda, ambos de Valparaíso, diócesis madrina.
En el año 1986 se realizan, por primera vez, los Cursillos con Rectores talquinos, el N° 6  de Hombres teniendo como Rector a Pedro Labra y el Cursillo N° 5 de Mujeres cuya Rectora fue Julia de Díaz.
A fines de este año se realiza en Antofagasta una Asamblea Nacional, asistiendo el Presidente del Presecretariado Roberto Díaz y el Asesor Padre Carlos Serrano, llevando una carta del Obispo Carlos González solicitando la nominación de Secretariado, y regresando felices con la decisión de la Asamblea donde se reconoce a la Diócesis de Talca como Secretariado Diocesano.
El Obispo nombra Presidentes del Secretariado Diocesano para el período 1987 – 1988 a Julia y Roberto Díaz, y este año se realizan los Cursillos N° 7 de Hombres, que tuvo como Rector a Pedro Jofré y el Cursillo N° 6 de Mujeres, siendo su Rectora Liliana Bustos de Jofré, ambos Cursillos en su totalidad con equipos talquinos.
También durante el año 1987 se realiza una Escuela Intensiva con una temática que fue desarrollada por hermanos del  Secretariado de Valparaíso.
En el año 1988 se realiza el Cursillo N° 8 de Hombres, que tuvo como Rector a Pedro Jofré y el Cursillo N° 7 de Mujeres, teniendo como Rectora a Liliana Bustos de Jofré. En este período, el Secretariado Diocesano preocupado por apoyar a los hermanos cursillistas que viven en comunas cercanas a Talca, organiza un calendario de Escuelas orientadas a ayudarles en su caminar cristiano, y así brindarles en su lugar de origen esa instancia de formación que nos ofrece el Movimiento.
Durante el período 1989 - 1990, el Obispo don Carlos González nombra Presidentes del Secretariado Diocesano a Gabriela y Otto Durán.
En el mes de Julio de 1989, se lleva a cabo en la ciudad de Talca un Encuentro de Secretariados Diocesanos de la Zona Centro.   
En este mismo año, se realiza el Cursillo N° 9 de Hombres, que tuvo como Rector a Pedro Jofré, y el Cursillo N° 8 de Mujeres, siendo Rectora Liliana Bustos de Jofré.
Este año se realiza también una Escuela Intensiva con equipos propios, es decir, cursillistas talquinos expusieron los temas; y en forma paralela se realizó la primera Escuela ABC. Ambos eventos se desarrollaron en la Universidad Católica del Maule.
El año 1990 se realiza el Cursillo N° 10 de Hombres que tuvo como Rector a Jaime Rebolledo y el Cursillo N° 9 de Mujeres teniendo como Rectora a Miriam Grandón de Valdés, quien reemplazó por enfermedad, en el último mes de preparación, a la Rectora titular Jacqueline Gajardo de Rebolledo.
En el período 1991 - 1992, el Obispo don Carlos González, renueva el nombramiento  de Presidentes del Secretariado Diocesano a Gabriela y Otto Durán.
El año 1991 se realiza el Cursillo N° 11 de Hombres y su Rector fue Eduardo Valdés y el Cursillo N° 10 de Mujeres, que tuvo como Rectora a Miriam Grandón de Valdés.
Este año el Secretariado Nacional (con sede en Temuco) solicitó a los Secretariados y Presecretariados aportes para elaborar un esquema de aplicación nacional para la Escuela ABC. Los esquemas estructurados en Talca el año 1987, sirvieron de base para la redacción final de los esquemas oficiales de la Escuela ABC, que se remitieron a todo el país.
En el mes de Octubre de 1991, se realiza en Talca un Encuentro Nacional de Secretariados Diocesanos del MCC, donde participaron 106 hermanos de todo el país. El Encuentro Nacional resultó un éxito por la participación masiva y responsable de los hermanos de nuestra Diócesis.
En el año 1992 se realiza el Cursillo N° 12 de Hombres y su Rector fue Eduardo Valdés y el Cursillo N° 11 de Mujeres que tuvo como Rectora a Miriam Grandón de Valdés. 
Para el período 1993-1997, el Obispo don Carlos González designa Presidentes del Secretariado Diocesano a Miriam y Eduardo Valdés.
Durante el año 1993 se realiza el Cursillo N° 13 de Hombres, siendo su Rector Otto Durán y el Cursillo N° 12 de Mujeres cuya Rectora fue Grabriela Retamal de Durán.
Durante el año 1994, en el mes de Julio, se realizará en la Casa de Ejercicios de Talca un Cursillo de Dirigentes para los Secretariados Diocesanos desde San Bernardo a Concepción, donde los equipistas serán integrantes del Secretariado Nacional (Con sede en La Serena).
En Septiembre del año 1994 se realiza el Cursillo N° 14 de Hombres, teniendo como Rector a Otto Durán y el Cursillo N° 13 de Mujeres cuya Rectora fue Gabriela Retamal de Durán.
En el período 1995–1996 el Obispo Carlos renueva el nombramiento como Presidentes del Secretariado Diocesano  a Miriam y Eduardo Valdés
El año 1995 se realiza el Cursillo N° 15 de Hombres cuyo Rector fue Alfredo Díaz y el Cursillo N° 14 de Mujeres siendo su Rectora Cristina Retamal de Díaz.
En el mes de Septiembre del año 1996 se realiza el Cursillo N° 16 de Hombres siendo su Rector Alfredo Díaz y el Cursillo N° 15 de Mujeres cuya Rectora fue Cristina Retamal de Díaz
El año 1997, por decisión del Obispo don Carlos González, para facilitarle la acogida al nuevo Obispo don Horacio Valenzuela, deja un año más como Presidentes del Secretariado Diocesano a Miriam y Eduardo Valdés, quienes solicitan a los demás miembros del Secretariado continuar un año más en sus Servicios.
Este año se realiza el Cursillo N° 17 de Hombres siendo su Rector Edgardo López y el Cursillo N° 16 de Mujeres cuya Rectora fue Ana González de López. 
En el mes de Noviembre, se vive una intensa semana de celebración por el Vigésimo Aniversario del Movimiento de Cursillos de Cristiandad en la Diócesis de Talca.
Para el período, 1998–2001 por decisión del Obispo  don  Horacio Valenzuela, asumen como Presidentes del Secretariado Diocesano a Gladys y Jaime Acevedo.
Durante el año 1998 se realiza el Cursillo N° 18 de Hombres, siendo su Rector Juan Vivanco y el Cursillo N° 17 de Mujeres, teniendo como Rectora a Elizabeth Bascuñán de Vivanco.
El año 1999 se realiza el Cursillo N° 19 de Hombres, cuyo Rector fue Eladio Soza y el Cursillo N° 18 de Mujeres, donde su Rectora fue Miriam Pérez de Soza.
En el período 2000 -2001, el Obispo, don Horacio Valenzuela, renueva el nombramiento como Presidentes del Secretariado Diocesano a Gladys y Jaime Acevedo.
En el mes de Junio del año 2000 se realiza en la Casa de Ejercicios de Talca un Cursillo de Cursillos, con la asistencia de hermanos de la zona centro, y los temas tratados fueron dados por hermanos del Secretariado Nacional ( con sede en Santiago).
En el mes de Septiembre se realiza el Cursillo N° 20  de Hombres, cuyo Rector fue Fernando Muñoz y el Cursillo N° 19 de Mujeres, siendo su Rectora Inés Saldivia de Muñoz.
Ese mismo año, en el mes de Noviembre se realiza en el Instituto de Formación Técnica San Agustín de Talca una Escuela Intensiva.
En el año 2001 se realiza el Cursillo N° 21 de Hombres, cuyo Rector fue Mario Salinas y el Cursillo N° 20 de Mujeres, siendo su Rectora Patricia Caballero de Salinas.            
Para el período 2002-2004, el Obispo Don Horacio Valenzuela designa Presidentes del Secretariado Diocesano a Inés y Fernando Muñoz.
En el mes de Marzo, el Movimiento, acogiendo la invitación del Papa Juan Pablo II, al decir: ”Los cristianos estamos obligados a utilizar los mejores medios de comunicación a nuestro alcance en cada época del año para difundir el Evangelio de Cristo”, crea una Página Web, la que tiene vida gracias a los aportes y comentarios de todos los hermanos. Su dirección es: www.geocities.com/mcctalca y su Correo Electrónico:  mcctalca@yahoo.es
En el mes de Junio, un grupo de hermanos del Secretariado participan en un Cursillo de Cursillos en la ciudad de Rancagua, y en el mes de Julio lo hace otro grupo en San Bernardo, en un Encuentro Regional de la Zona Centro. A partir de este Encuentro los hermanos que participaron asumen, con mucha alegría, la responsabilidad en nombre de todo el MCC de esta Diócesis, de la organización y realización del IV Encuentro Regional Zona Centro 2003.
En el mes de Septiembre se realiza el Cursillo N° 22 de Hombres, cuyo Rector fue Pedro Troncoso y el Cursillo N° 21 de Mujeres, siendo la Rectora Paula Acevedo de Troncoso.
El hoy de su historia encuentra al MCC. de Talca en una profunda reflexión sobre realidad ambiental, considerando a éste como un requisito indispensable para cumplir la finalidad última del MCC.  “crear núcleos de cristianos que vayan fermentando de evangelio los ambientes”, para de esta forma actuar en ellos de manera organizada, con un Plan de Trabajo especialmente orientado a la creación de Núcleos Ambientales.
AYSEN.- La primera noticia de Cursillos en el Vicariato de Aysén la encontramos en 1972, cuando un grupo de Cursillistas, provenientes de distintas ciudades y diócesis del país, donde habían tenido la oportunidad de vivir sus respectivos Cursillos,se reunieron para ver la posibilidad de que echar a andar el Movimiento de Cursillos de Cristiandad. El intento sólo queda como recuerdo, ya que entonces nada se concretizó. Había tal vez otros intereses y otras inquietudes.
En 1979, se produce un cambio de Párroco en Coyhaique, asumiendo el Padre Damián Caldognetto Ruaro en reemplazo del Padre Aldo Bernardi Segafredo. El nuevo párroco, reúne a un grupo de Cursillistas y sacerdotes, entusiasmándolos  con la posibilidad de hacer realidad la obra de Cursillos de Cristiandad en Aysen. Resultado, todos se ponen en campaña para reunir a más hermanos repartidos en este complejo territorio, utilizando para ello particularmente comunicados radiales, con los que se logrará que semana a semana se vayan integrando nuevas personas y matrimonios. 

Con el tiempo, el grupo continua creciendo y el 26 de Julio de 1980, se convoca y se realiza, en el Liceo San Felipe Benicio de Coyhaique, la 1ª Ultreya Diocesana, con la presencia del Obispo, Monseñor Bernardo Cazzaro Bertollo y del padre Damián, como Asesor. En esta oportunidad el Obispo designa como Primer Presidente del Presecretariado a Edmundo Devia Osorio, quién había vivido la experiencia en Valparaíso. 

A mediados de 1981, el desgano y la desmotivación de algunos dirigentes provocará una crisis en el Movimiento a pesar de la cual, se continúa enviando a varias personas, hombre y mujeres a vivir su Cursillo en  Temuco. Paralelamente, un grupo de cursillistas, tras varias reuniones con las autoridades, logra el 5 de Septiembre de 1981, por las ondas de la Radio Santa Maria, poner al aire un programa radial de 30 minutos de duración, dedicado a los reclusos, sus familiares y amigos, titulado "Una visita a Cristo en la cárcel". 

A fines de ese mismo año, el Padre Aldo Bernardi, Párroco en aquel entonces en Puerto Aysen, decide iniciar la obra de Cursillos en Puerto Aysen para lo cual envía a varios matrimonios a realizar sus Cursillos a Temuco. 

El año 1982, la crisis continua, pero un grupo decide reavivarlo, para lo cual inicia un trabajo casa a casa, invitando a los Cursillistas a volver a empezar el camino.
En la Ultreya de Febrero de 1983, el Obispo Monseñor Bernardo Cazzaro designa una nueva directiva para el MCC. asumiendo como Presidente del Presecretariado Diocesano Armando Mansilla Chacón. Pareciera que se había sembrado la semilla en el momento preciso y que debía comenzar a producir frutos.
Nace la idea en los dirigentes de realizar el 1er Cursillo de la diócesis, para lo cual se toma contacto con Temuco iniciándose la preparación del Equipo, tanto en Temuco como en Aysen.
el 1er Cursillo de Hombres se concreta del 11 al 14 de Octubre de 1984, en la Escuela Internado de El Blanco, localidad ubicada a 30 Kms. de Coyhaique hacia Balmaceda, , participando como Rector, Rolando Rocha de Temuco y con la asistencia de 39 personas, entre ellos el Obispo Monseñor Bernardo Cazzaro Bertollo, y el Padre Domenico Sartori Lienzo. el 1er Cursillo de Mujeres se realizará del 3 al 6 de Enero de 1985, también con un equipo mixto, de Temuco y de la diócesis de Aysen, al cual asisten 46 personas, y en que participa como Rectora María Luisa de Pérez, y como Director Espiritual el Padre Doménico Sartori Lionzo.
Terminados ambos Cursillos, Monseñor Cazzaro designa una nueva directiva para el Presecretariado, encabezada nuevamente como Presidente por  Edmundo Devia Osorio y señora.
El 14 de Agosto de 1987 en la Eucaristía de la Ultreya de Recepción de los nuevos Cursillistas, presidida por el Obispo Monseñor Bernardo Cazzaro Bertollo, se consagrará el Movimiento de Cursillos de Cristiandad de la Región de Aysén a la Santísima Virgen María. imponiéndose a todos los asistentes el Santo Escapulario
En 1990, la Asamblea Nacional reconoce a Aysen como Secretariado, con la cual la diócesis, por ese entonces Vicariato aún, se incorpora de lleno en la vida del Movimiento, participando en Encuentro, Asambleas, y Ultreyas Nacionales.
Entre los días 11 al 14 de Julio de 1991 se realiza en la Escuela Internado de El Balseo el Cursillo N° 9 de varones, cuyo Rector será José Miguel Gálvez Muñoz y entre los días 18 al 21 de Julio de 1991 el Cursillo N° 10 de Mujeres, cuya rectora será Alicia Sandoval de Galvez, Como asesores espirituales participarán el P. Juan Estéban Leonelli Leonelli venido desde Temuco y el P. Aldo Bernardi Segafredo de Coyhaique respectivamente. Estos dos serán los primeros cursillos que se darán con equipos completos de la diócesis de Aysén. 
Entre los días 9 al 12 de Noviembre de 1995 se realiza en Puerto Aysén, con el Apoyo del Secretariado Nacional, radicado entonces en la diócesis de Temuco un Cursillo de Dirigentes, sólo para Cursillistas de Aysén, al que asistirán 39 dirigentes
En el año 2001 se realiza en la diócesis el 18º Encuentro Nacional, con participación de dirigentes provenientes de muchas diócesis del país.

Entre los días 18 y 20 de septiembre de 2003, el Secretariado Nacional realiza en Coyhaique el 4º Cursillo de Cursillos de la Región Sur, destinado solo a Dirigentes del Vicariato
SAN FELIPE.- Apadrinados por el Secretariado Diocesano de Valparaíso y con el trabajo de algunos hermanos que habían vivido su Cursillo en esa Diócesis (Santuario de Lo Vásquez), se inicio en la ciudad de San Felipe la tarea de formar en tierras Aconcagüinas, el Movimiento de Cursillos de Cristiandad en la Diócesis de San Felipe.
Su inicio, allá por los años 80, con esos hermanos que se encontraron con Cristo en el Santuario de Lo Vásquez, daría sus frutos en esta Diócesis apoyados por el Padre Francisco Lagos, quien les ayudará a mantener encendida la llama del Cursillo. 
El primer Pre-Secretariado se constituye al término de 1980, siendo sus Presidentes el matrimonio Agulló, y su Asesor Diocesano el Padre Enzo Lara.
Con el esfuerzo y el apoyo de hermanos como el matrimonio Zúñiga, Luis Orellana y otros, se continuó enviando hermanos a vivir el Cursillo en Valparaíso logrando así el aumento de cursillistas en San Felipe. En forma paralela se integraron hermanos que habían vivido la experiencia en otras Diócesis, entre ellos los matrimonios Vega-Lobos, matrimonio Jofré-Soto y el matrimonio Gómez-Valdivia.
Así, en la Casa de Retiros Juan XXIII, entre el 17 y el 20 de mayo de 1985, se vivirá el Cursillo Nº 1 de Hombres de la diócesis de San Felipe, y entre el 23 y el 26 de mayo de 1985, se vivirá el Cursillo Nº 1 de Mujeres de la diócesis de San Felipe, con rectores de la Diócesis madrina (Valparaíso). 
En el año 87 se realizarán los Cursillos Nº2 de Hombres y de Mujeres, siendo en esa epoca Presidentes Diocesanos el matrimonio Hernández. Los Cursillos Nº3 se realizarán en el año 1988, siendo  Presidentes Diocesanos, el matrimonio de Luis y Patricia González.
El año 1988, producto del alejamiento de la zona del  matrimonio de Luis y Patricia González, el Padre Enzo Lara, solicitó a los entonces Vocales de Escuela Daniel y Dinora Vega, que velaran para que el Movimiento no desapareciera de la Diócesis.
Gracias también a la perseverancia de los hermanos Mario y Adelina Gómez de Llay-Llay, Luis Orellana de San Felipe, y Daniel y Dinora Vega de Los Andes, junto a los Sacerdotes Enzo Lara y Francisco Lagos, el Movimiento se mantuvo activo en la Diócesis.
Con estos estos pocos Cursillistas activos, se le presentó al entonces Padre Obispo de la Diócesis Monseñor Manuel Camilo Vial Risopatrón, la intención y el deseo de que el Movimiento continuara en la Diócesis, designándose por decreto del obispado como Presidentes Diocesanos el matrimonio de Daniel y Dinora Vega.
Mantener vigente el Pre-Secretariado, fue una difícil tarea para los de entonces; se continuó enviando hermanos a vivir cursillos a Valparaíso, como también a Cursillistas a trabajar en preparación de equipos de Cursillos en Valparaíso. Para prepararse y tener Escuela, había que asistir a Valparaíso y posteriormente a la localidad de El Melón.
El año 1994, llega a los Andes el sacerdote Diocesano Padre Luis Núñez, quien como Cursillista deseaba trabajar en el Movimiento en la Diócesis, por lo cual es nombrado por el Obispo, como Asesor Diocesano del Movimiento.
Después de 8 años de haberse realizado el Cursillo Nº3; el año 1996 se realiza, con gran apoyo del padre Luis Núñez, como también con la preparación de cursillistas en la Escuela de Valparaíso,y con un equipo de esa Diócesis, en el invierno de ese año los Cursillos Nº 4 de Hombres y de Mujeres; en ese año viviría la experiencia el sacerdote Ricardo Gómez; quien acompañaría de ahí en adelante las actividades del Movimiento  con gran compromiso

Desde entonces se sigue realizando anualmente un Cursillo de hombres y uno de Mujeres: El año 1997, los Cursillos Nº5, el año 1998 los Nº6. Este mismo año 1998 la Asamblea Nacional efectuada en Rancagua, en el mes de Octubre, reconocerá al Secretariado Diocesano.
A continuación del matrimonio Vega Lobos, han sido Presidentes Diocesanos el matrimonio Iván Moreno-Pamela Vega en el período 1999-2001, realizándose los Cursillos Nº7 de hombres y de mujeres, siendo sus rectores Daniel y Dinora Vega y conformando los equipos solo con Cursillistas del Valle de Aconcagua, como también en el Nº8, siendo sus rectores Iván Moreno y Dina Gaete respectivamente.  
En el período 2001-2003, los presidentes serán Miguel Cádiz e Ivonne Ramírez, y se realizaron los Cursillos Nº 9 y 10, siendo sus rectores Miguel Cádiz e Ivonne Ramírez y Daniel Vega  Dinora de Vega respectivamente.
En el año 2001, se realizará en la Diócesis de San Felipe, el 2° Encuentro Regional Centro del MCC.
Pasa el período 2003-2005, asumirán como Presidentes Diocesanos, Juan y Guacolda Tapia efectuándose en Junio del 2003 los Cursillos Nº 11 de Hombres y de Mujeres, programándose los Cursillos Nº 12 de Hombres y de Mujeres con la Gracia de Dios y la autorización del Obispo para el año 2004.
Asimismo en el mes de Mayo del 2004 San Felipe será sede del 3er.Encuentro Nacional de Jóvenes Cursillistas 
CALAMA.- Lamentablemente al recoger cronológicamente los acontecimientos que dan origen al MCC en Calama, muchos datos y antecedentes están omitidos por la falta de antecedentes.  
En la diócesis de Calama el Movimiento comienza a nacer a partir del año 1984. Ese año, el 11 de marzo, llega a Calama con motivo de su trabajo como Oficial de Reclutamiento del Servicio Militar, José Riquelme Abarzúa, proveniente de la ciudad de Victoria, en la Región de la Araucanía. Poco tiempo después, el 4 de Abril de ese año, lo harán su esposa Marta Escárate Ramirez con sus tres hijos. 
Este matrimonio había vivido su Cursillo los años 1974 y 1976 respectivamente, y había participado activamente en su diócesis de origen en el hasta el momento de su traslado. Por esta razón y con el deseo de continuar en esta senda, se contactan con el P. Carlos Pérez González quien también los había vivido, con el cual constataron que hasta ese  momento no existía allí el Movimiento. 
En 1985, el Señor les permitirá conocer al matrimonio de Leonardo Valdivia Tello y Vilma Huerta Carmona, durante el bautizo de su segundo hijo, quienes habían vivido la experiencia, y juntos se darán a la tarea de encontrar a nuevos hermanos. 
Es esta búsqueda, tienen noticia de que en Antofagasta existe el Movimiento, y el 6 de Septiembre de 1985 escriben a los Presidentes de ese Secretariado solicitándoles mayor información. La respuesta junto con señalar que en Octubre y Noviembre se realizarían Cursillos en Antofagasta, incluyó una invitación para que presentaran candidatos para vivir esos Cursillos. 
Accediendo a la invitación se envía a dos personas para el Cursillo de Hombres, del 31 de Octubre al 3 de Noviembre y tres personas para el Cursillo de Mujeres, del 7 al 10 de Noviembre de 1985. El 6 de Diciembre se realiza lo que podría llamarse la 1ª Ultreya de Calama para recibir a los había vivido en Antofagasta su Cursillo, y con el fin de no perder la unión y entusiasmo de este incipiente Grupo, se acuerda efectuar reuniones periódicas, en las casas de cada uno en forma rotativa. 
En Marzo de 1986, se unen a este Grupo los matrimonios de Raúl Carrillo y Raquel Sepúlveda, procedentes de Temuco y quienes habían vivido sus Cursillos en 1965 y Raúl Lana y Amelia Collao procedentes de La Serena, y el 21 de ese mes,  el Grupo toma el acuerdo de organizar formalmente este emergente Movimiento. 
Es así como el día 29 de Mayo de 1986, en el salón de la Gruta de Lourdes de Calama se elige una directiva provisoria, la que es comunicada al Secretariado de Antofagasta, que había asumido como Diócesis madrina, Esta primera directiva estaría compuesta por el P.Carlos Pérez González, como Asesor Espiritual, Raúl Carillo Salvo como Presidente, José Riquelme Abarzúa como Secretario, Justo Barrera Martinez como Vocal de Estudio y Piedad, Amelia Collao Castillo como Vocal de Finanzas y Raúl Lana Santander como Vocal de Relaciones Públicas
En la misma carta se invita al Secretariado de Antofagasta a visitar a la directiva naciente en Calama, lo que se concreta el 26 de junio de 1986, con la realización de la primera escuela ABC, recibiéndose además importante información general del Secretariado de Antofagasta, y sobre la vida y el desarrollo del Movimiento en Chile. 
El Movimiento empezaba a crecer, y ese mismo año llegarían a Calama otros cursillistas, provenientes de Ovalle y Arica, reforzando las reuniones del único Grupo Natural existente hasta ese momento. 
Con motivo de la 17ª Asamblea Nacional, realizada en Antofagasta entre el 6 y el 7 de Diciembre de 1986, se invita a Calama para que participe en calidad de oyente, asistiendo Archibaldo Garrido, a quien se encomienda la misión, dado el gran interés que existe en Calama, por hacer cada vez mas grande su  Grupo y concretar la vida del Movimiento, de solicitar el reconocimiento como Pre-Secretatriado, el cual le es otorgado por la Asamblea Nacional.  
En los primeros meses de 1987 es trasladado a Chillan el P.Carlos Pérez, siendo reemplazado por el Mons.Juan Bautista Herrada. Pero el empuje no se amilanaba, y en Abril y Julio de ese año se envían nuevos hermanos para que vivan su Cursillo en Antofagasta, incorporándose además a dirigentes de Calama en los Equipos de estos cursillos. 
Así el Espíritu Santo continuará su Obra efectuándose el 1er Cursillo de Hombres de Calama en Agosto de 1988 y el 1er Cursillo de Mujeres de Calama en Septiembre de 1988.  
En Octubre de 1990, en la 19ª Asamblea Nacional, realizada en Osorno reconocerá a Calama la calidad de Secretariado Diocesano. 
Un hecho importantísimo para el Movimiento en Calama, ha sido la participación de los diferentes sacerdotes que se ha tenido como asesores. El P. Guillermo Cartes, quien asume como Asesor Espiritual del Movimiento a partir del Cursillo Nº 2 hasta el Cursillo Nº 23, quién sería nervio y motor de esta actividad evangelizadora. Para el Cursillo Nº 24 se contará con la colaboración del P. René Pesenti de Iquique y para el Cursillo Nº 25 con el Padre Daniel Améstica llegado desde Angola, Africa. 

Desde los inicios del Movimiento en Calama, en el año 1990, cuando aún no eran mas de 30 personas las que participaban, se organizó las Palancas en Comunidad. (“Donde esté mas de uno reunido en mi nombre, allí Yo estaré”). En los primeros tiempos, con un Vía Crucis a las 22.00 horas en la Quebrada de Yalquincha, distante tres kilómetros de Calama, llevando a cuesta una Cruz de madera de aproximadamente 2,5 metros, que se turnaban por los participantes para cargar.

A medida de que los cursillistas fueron siendo más, y como una forma de hacer un sacrificio mayor se comenzó a subir el Cerro de la Cruz, rezando un rosario, ayudándose entre el cansancio y las oraciones unos con otros hasta llegar a la cumbre donde se realizará una reflexión por el Asesor Espiritual. Posteriormente se decidió cambiar el lugar de las palancas por una peregrinación  de dos kilómetros, al Cristo Redentor, ubicado camino al mineral de Chuquicamata.

En un tiempo se hizo las palancas en la Gruta de la Virgen María, ubicada frente a la empresa de explosivos ENAEX, ubicada en la entrada sur de la ciudad,  palancas realizadas como siempre al anochecer, donde el sacrificio principal está en sufrir el frió y el viento reinante en la pampa. En una oportunidad esta situación despertó las sospechas de los guardias de seguridad de la empresa, quienes llamaron a los efectivos policiales, los que al hacerse presentes no podían creer que solo se trataba de un grupo de cristianos que hacían oración para pedir la intersección de Nuestro Señor para sus actividades apostólicas. 

Esto motivo nuevamente buscar otro lugar, retirado del  ruido y de los quehaceres de la ciudad para poder mantener esta actividad sin interrupciones y ajena a la mirada de curiosos, eligiéndose para ello un lugar a quince kilómetros de Calama a un costado del camino a Chiu –Chiu, donde se levanta un cruz gigante, en memoria de las dos victimas del Banco del Estado de Chuquicamata, una de las cuales era cursillista, que fueron muertos y luego dinamitados a consecuencia de equívocas ambiciones humanas en la época de la dictadura.

Hoy se ha hecho ya una tradición realizar durante el desarrollo de cada Cursillo, el Vía Crucis es este lugar, bautizado como “El Paredón”, acompañados por el frío, el viento, el cielo estrellado y como fondo, las luces lejanas del mineral de Chuquicamata, iluminados con linternas y antorchas, deteniéndose en cada estación apoyando las rodillas en el duro y pedregal suelo nortino, con el corazón lleno de fuego y amor al sentir tan cerca la presencia de Dios.
MELIPILLA.- En 1989, en Talagante, un grupo de matrimonios, los Berger-Torrealba; los Paul- Quiroz; los Sanguinetti-Dieguez y  los Gutiérrez-Molina, que habían vivido su Cursillo en Santiago, comienzan a reunirse con el objeto de perseverar juntos en su Cuarto Día. Simultáneamente participaban en Escuela en las Zonas Cordillera y Oriente de Santiago, en las cuales habían hecho sus Cursillos, donde fueron siendo invitados a integrar Equipos.  
Con el apoyo de estas Zonas, comenzaron a su vez a invitar y a apadrinar a mas personas de Talagante para que vivieran su Cursillo, y en el transcurso de un año, el número aumentó de ocho a veinte y así sucesivamente, constituyéndose en lo que se denominó "Grupo Rural Costa". 
Entre 1991 y 1992, y dado que el grupo era ya muy numeroso, se solicitó al Padre Rafael Vicuña de la Parroquia de Talagante, una sala para reunirse. 
En 1992, nace la idea de formar un Pre-Secretariado, obteniéndose la autorización y bendición del Obispo, Monseñor Pablo Lizama, para que este Grupo comenzara a reunirse oficialmente como Movimiento de Cursillos de Cristiandad. 
El 13 de abril de 1992, se envía una carta al Secretariado Arquidiocesano de Santiago, en la que, junto con entregar una serie de antecedentes sobre el grupo se solicita su apadrinamiento como Presecretariado. 
El 30 de mayo de 1992, el Secretariado Arquidiocesano de Santiago responde acogiendo la solicitud, constituyéndose de esta forma en diócesis madrina del naciente Presecretariado de Talagante. 
El 22 de junio de 1993, Monseñor Lizama, Obispo de Melipilla, junto con dictar el Decreto, nombrando a partir de esa fecha como presidentes del Presecretariado del MCC, a Patricio y Charly Gutiérrez, por un periodo de dos años, solicita al Presidente del Secretariado Nacional que, en conocimiento que el MCC. es un apreciable instrumento de evangelización con que cuenta la Iglesia y teniendo en consideración  que en su Diócesis, existe un grupo organizado de cursillistas, los que se están esmerando en evangelizar sus ambientes y cuentan con su bendición, solicita su reconocimiento oficial como Pre-Secretariado. 
El Secretariado Arquidiocesano de Santiago por su parte nombró al matrimonio formado por Ronaldo Meneses y Nancy Herbas como coordinadores con la Zona Oriente de Santiago, que asumió la responsabilidad específica como Madrina. 
Como Presecretariado, se tenia la gran misión de realizar Cursillos, y es así, como entre el  29 de Septiembre y el 2 de Octubre de 1994, se  realiza el 1er Cursillo de Hombres, con Ronaldo Meneses como Rector y el Padre Juan Domingo Casali como Director Espiritual, y entre el  13  y el 16 de octubre, se realiza el 1er Cursillo de Mujeres, con Nancy Herbas como Rectora y los Padres Mario Sanguinetti y Juan Vecchi como Directores Espirituales. 
En 1995, se realizan los Cursillos N°2 de Hombres y Mujeres y en mayo de 1996, los Cursillos N°3 de Hombres y Mujeres.
El 22 de Julio de 1996, Monseñor Lizama, nombra como Presidentes del Presecretariado  al Matrimonio Pizarro Troncoso. 
El 19 de octubre de 1996, en la 22ª Asamblea Nacional, realizada en VillarrIca, Melipilla es reconocido como Secretariado Diocesano 
Entre el 28 de Noviembre y el 5 de Diciembre de 1996, se realizan los Cursillos N°4 de Hombres y Mujeres, siendo estos, los primeros que se viven como Secretariado. 
El 30 de octubre de 1998, Monseñor Lizama, nombra como nuevos Presidentes diocesanos al matrimonio Miranda Moltedo. 
El 10 de abril de 2001, el Obispo Monseñor Enrique Troncoso, nombra como Asesor Diocesano al Padre Raúl Ulloa 
El 19 de noviembre del 2001, Monseñor Troncoso nombra como Presidentes Diocesanos al Matrimonio Gutiérrez Molina. 
En la actualidad, perseveran, además de Talagante, grupos en Melipilla, Padre Hurtado y Cerrillos.
9.- Los Cursillos en Valparaíso.- 
La primeras noticias de los Cursillos en la diócesis, las encontramos en las Religiosas de los Sagrados Corazones de Viña del Mar, las cuales, entre sus actividades apostólicas de verano, tenían la costumbre de realizar misiones con sus alumnas en la región rural de Villa Alegre, en la diócesis de Chillán. Esta actividad va a permitir a las religiosas Loreto Larraín y Carmen Rosa Cornejo, la primera, Superiora de su Comunidad y Directora del Colegio en Viña del Mar, y la segunda Encargada de Pastoral del mismo Colegio, entrar en contacto con algunos cursillistas de Chillán, donde el Movimiento se estaba desarrollando con gran fuerza, los cuales las invitaron a participar en un Cursillo.

Entre el 14 y el 17 de abril de 1968, ambas viven su Cursillo en Chillán, y de vuelta a Viña del Mar, entusiasmadas con la experiencia, consiguen nuevas vacantes en Chillán, e invitan, para que también vivan un Cursillo, a un grupo de profesores y apoderados de su Colegio, con miras a formar una comunidad que en definitiva permitiera llevar el Movimiento a la diócesis de Valparaíso. Así, entre el 22 y 25 de mayo de 1968, viajan a Chillán para vivir su primer Cursillo, un apoderado del Colegio: Ricardo Bagnara y cuatro profesores del mismo: Carlos Escudero, Roberto Rojas, Felipe Cuadra y el sacerdote Jaime Moreno.

De vuelta este nuevo grupo, y formada ya la primera comunidad, nace el primer Centro, al cual se incorporan los recién salidos junto con algunas otras personas que habiendo vivido la experiencia en otras partes u otros países, fueron siendo “detectados” o “descubiertos”.  Entre estos van a estar el Padre Pelayo Domínguez, de la Congregación de los Sagrados Corazones, quién había tenido la oportunidad de hacer su Primer Cursillo en Caracas, Venezuela, con el Padre Cesáreo Gil; el Padre Samuel Riveros, Pasionista, quién lo había vivido en Santander, España en 1966, mientras se preparaba para el sacerdocio; el Padre Máximo Puertas, Dominico, español, quién habiéndole hecho en Madrid en 1964, había trabajado posteriormente en ellos como Director Espiritual tanto en España como en Venezuela; y los laicos Pedro y Elsa Fredes y Luis Enrique Olavarrieta, quienes habían tenido la oportunidad de vivir la experiencia en Arica en 1966.

Entre el 27 y 30 de junio de 1968, un nuevo grupo de laicos es enviado a Chillán.  Ellos serán Hector Muzio, Alberto Lira y Osvaldo Droppelmann, todos apoderados del Colegio de los Sagrados Corazones, y Luis Vargas, estudiante de Derecho, amigo de Luis Enrique Olavarrieta. Con estos nuevos refuerzos se decide poner en funcionamiento la primera Escuela de Dirigentes y se constituye el primer Secretariado Diocesano. Dos semanas mas tarde, entre el 13 y el 16 de agosto, viajan a Chillán a hacer su Cursillo Elsa de Muzio, María Cristina de Lira, y las profesoras Anita Avalos y Luz Vidal.

Con todo esté grupo, mas el apoyo decidido del Secretariado de Chillán, se programa el 1er Cursillo de Hombres de la diócesis de Valparaíso, para los días 5 al 8 de septiembre de 1968, el cual se dará en el Santuario de Lo Vázquez. Inmediatamente o mejor dicho simultáneamente, se preparan también el 2º Cursillo de Hombres, para el 31 de octubre al 3 de noviembre y el 1er Cursillo de Mujeres para el 13 al 16 de noviembre de 1968.

El mismo día de la partida del 2º Cursillo de Hombres, el Arzobispo-Obispo de Valparaíso, Mons. Emilio Tagle Covarrubias dictará el Decreto que aprueba oficialmente la existencia del Movimiento en la diócesis, y ratificará a los integrantes del Secretariado que se encontraba en funciones. (Cfr.Boletín Obispado Nº14.-31.10.68).

Valparaíso será a su vez diócesis madrina, permitiendo con sus dirigentes el nacimiento  y el desarrollo del Movimiento en las diócesis de La Serena, Copiapó, Illapel, Talca y San Felipe. Para estas tareas enviaráen cada oportunidad Equipos integrados por dirigentes y sacerdotes de su Secretariado.  Asimismo, y sin ser diócesis madrina, ha colaborado también con dirigentes que han participado integrando Equipos de Cursillos en las diócesis de Santiago, Rancagua y Linares.

Asimismo, desde su nacimiento, el Secretariado de Valparaíso se ha hecho presente en todos los acontecimientos interdiocesanos que a nivel nacional ha celebrado el Movimiento, tales como Asambleas Nacionales, Encuentros Nacionales, Ultreyas Nacionales, Cursillos de Dirigentes, Jornadas de Asesores, Cursillos de Renovación, etc.

Por otro lado, forma parte también importante de esta historia, la circunstancia de que han vivido su Cursillo en la diócesis de Valparaíso, cuatro Obispos: Mons. Emilio Tagle, Arzobispo-Obispo de Valparaíso, quién vivió el 5º Cursillo en 1969; Monseñor Juan Francisco Fresno, ex-Arzobispo de La Serena y Cardenal Arzobispo Emérito de Santiago, quién vivió el 10º Cursillo en 1971, mientras era Arzobispo de La Serena; Monseñor Carlos Camus, Obispo de Linares, quién vivió el 10º Cursillo en 1971, mientras era Obispo de Copiapó y Monseñor Polidoro Van Vierberghe, mientras era Obispo de lllapel.

Otra actividad importante que nació y se ha desarrollado en Valparaíso, son las Ultreyas de Confraternidad Chileno-Argentinas. Estas nacieron como una iniciativa conjunta de un grupo de cursillistas de Valparaíso y de Mendoza, Argentina en 1979, en los momentos más álgidos de la crisis limítrofe entre ambos países, como una forma de rogar en conjunto por la paz.  Estas Ultreyas, que se realizan tanto en Valparaíso como en Mendoza alternadamente significan en cada oportunidad el desplazamiento de alrededor de 100 personas a uno y otro lado de la Cordillera de Los Andes, creando y afiatando lazos de hermandad entre los integrantes del Movimiento de ambas diócesis.
Como diócesis, y por decisión de la Asamblea Nacional, Valparaiso será elegido para  servir el Secretariado Nacional en siete oportunidades: 1972-1974; 1975-1976; 1977-1978; 1982-1984; 1985-1986; 2002-2004; y 2005-2007
Aspecto destacable en la historia del Movimiento en esta diócesis es su Escuela de Dirigentes, la cual. habiendo comenzado en 1968, ha funcionado en forma ininterrumpida todos los lunes del año, invierno y verano hasta la fecha.  Esta Escuela está organizada de tal manera que entre los meses de Marzo y Diciembre opera sobre la base de cursos regulares, tanto de Formación Cristiana como de Metodología de Cursillos, con programas que se desarrollan a lo largo del año, y en el caso de los Cursos de Metodología dividida en niveles, en los cuales se va avanzando, en la medida en que sus integrantes van superando etapas.

Otro elemento destacable en estos dieciséis años del Movimiento podría ser su Revista.  En 1968 comenzó a editarse la Revista EN LA BRECHA, como órgano oficial del Secretariado Diocesano, la cual, por Acuerdo de la Asamblea Nacional se convirtió en 1972 en la Revista del Secretariado Nacional.  En su reemplazo nace en 1973 la Revista FERMENTO la cual con algunos altibajos en su publicación provocados generalmente por motivos económicos se mantiene hasta hay.
Asimismo en 1999, incorporando los adelantos de la tecnología el Secretariado Diocesano de Valparaíso levantará su sitio Web: www.iglesia.cl/cursilloscristiandadvalparaiso, 

10.- Las Ultreyas Internacionales.- 

Otra valiosa experiencia que ha surgido casi espontáneamente, como una forma de  intercambiar la vivencia profunda de las transformaciones que el Cursillo provoca en quienes lo viven y perseveran en él, han sido las Ultreyas Internacionales, tanto Mundiales, de las cuales se han celebrado tres y son parte de esta Historia. La 1ª en Roma, en 1966, la 2ª en Mexico, en 1970 y la 3ª en Roma, en 2000, como Latinoamericanas, de la cuales se ha celebrado una en Barranquilla, Colombia, en el 2003 
La 1ª Ultreya Mundial se llevará a cabo en Roma el 28 de Mayo de 1966, y constituye sin lugar a dudas, hasta nuestros días, en verdadero un jalón histórico

Para quienes han seguido de cerca la historia y el proceso del Movimiento de Cursillos, particularmente para aquellos que peregrinan en él, y muy especialmente para aquellos que tuvieron la dicha de vivirla, ella fue un verdadero sueño hecho realidad, una demostración palpable de que la fe puede mover montañas.

La organización de la Ultreya corrió a cargo del Secretariado Nacional de España. Se trazaron las líneas generales; se cursaron invitaciones a todos los Secretariados del mundo; se elaboró el proyecto definitivo; y se levantó un verdadero clamor de “palancas”. Con la eficaz colaboración de algunos sacerdotes del Colegio Español en Roma, se montó en esta capital una Oficina de lnformaciones, se editaron programas en todas las lenguas; en los que se señalizaban hasta las distintas líneas de autobuses de que podían servirse los Cursillistas para participar en los actos colectivos. Todo Cursillista podía recoger en la Oficina de Información su programa y su mapa de la ciudad.

La Oficina de Información se convirtió en un verdadero un hervidero cosmopolita.  Allí iban desembocando, desde todas las latitudes, gentes de todas las razas y colores. A veces los gestos tenían que suplir las palabras, dada la multiplicidad de lenguas.  Cada uno llevaba, a flor de labios, no ya el dato de su tierra, sino la espontaneidad de su compartir cristiano. Más que aire burocrático, la Oficina de Información tenía ritmo de Reunión de Grupo.

Los Cursillistas que llegaron a Roma a vivir el acontecimiento sobrepasarían el número de los seis mil, representando a 27 países: Alemania, Argentina, Austria, Bélgica, Bolivia, Brasil, Ceylán, Colombia, Ecuador, El Salvador, España, Estados Unidos, Filipinas, Francia, Guatemala, Honduras, Irlanda, Italia, Japón, Marruecos, México, Nicaragua, Panamá, Perú, Portugal (incluídas Mozambique y Angola), República Dominicana y Suiza, aportando las representaciones numéricas más altas España, con 3.200 cursillistas, México con 620 y Portugal con 600.

Roma tomó color de Ultreya. Se palpaba no sólo en los multitudinarios actos oficiales, sino en los pequeños grupos de Cursillistas que, aquí y allá, tal vez en la barra de un bar, estaban celebrando una Reunión de Grupo ininterrumpida, en una atmósfera espiritual de tanta hondura, que no podía menos de sorprender e impresionar a las gentes ajenas a los Cursillos

Una de las finalidades de la Ultreya Mundial era la de clarificar algunos puntos claves del método, con objeto de llegar a una mejor inteligencia de los objetivos del Movimiento de Cursillos y a una mayor fidelidad al mismo. El Palazzo dei Congressi fué el marco adecuado para sesiones de estudio al respecto, celebradas en la tarde del 27 de Mayo. Más de mil auriculares hacían posible que los Dirigentes pudieran seguir simultáneamente en alemán, castellano, inglés, italiano y portugués las ponencias y los amplios diálogos.

Finalizada las sesiónes de estudio del día 27, los Cursillistas se concentraron en la Basílica de San Pablo Extramuros, Apóstol de las Gentes y Patrono del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, para  rezar la Hora ApostóIica, Cada parte de esta Hora Apostólica fué recitada por Cursillistas de distintas lenguas: todos pudieron hablar con el Señor en su idioma nativo. Las «Palabras de Jesucristo» fueron dichas sucesivamente en alemán, portugués, inglés y español por los sacerdotes ]osé García Cascales, introductor de los Cursillos en Austria y Sur de Alemania; Aleixo Cordeiro, Director Espiritual del Secretariado Nacional de Portugal; Teophane Wickramaratne, Director Espiritual de Ceylán, y  Juan Capó, Director Espiritual del Secretariado de Córdoba, España.

El día 28 de Mayo la Ultreya comenzaría con la Audiencia del Papa. La Puerta de Bronce del Palacio Apostólico sería asediada desde muchas horas antes, en espera de que se autorizara la entrada. En pocos minutos quedarían rápidamente repletas la Sala de las Bendiciones, y  la Sala Ducal, y la Sala Regia.

La llegada de Mons.Hervás, Obispo promotor de los Cursillos y Director del Secretariado Nacional de España, haría estallar una ovación de unánime gratitud a todos los presentes.

Al filo de las 12,30, sobre lo alto de la Silla Gestatoria, aparecería la pálida y llameante figura de Pablo VIº.  El Papa recorrería lentamente todas las estancias, para ver a todos, para que todos lo puedan ver.  Todos sobre las puntas de los pies; todos con los brazos extendidos. En breve alocución el Cardenal De Arriba y Castro, Arzobispo de Tarragona;  presentaría al Vicario de Jesucristo a los miles de Cursillistas reunidos, representantes a su vez de los 400.000 esparcidos a esa fecha por todo el mundo

Y luego... el discurso de Su Santidad. Interrumpido una y otra vez; interrumpido constantemente.  Sus palabras que harán historia en la historia de los Cursillos, canonizaran en cierto sentido muchas expresiones del léxico del Movimiento de Cursillos: el «estilo de los Cursillos»; «lo fundamental cristiano»; «los vivos colores de la Gracia»; «los que pisan fuerte en la vida»; «el sentido peregrinante de los Cursillos»; su entronque con el «cristianismo primitivo»; «la conciencia de ser Iglesia», el júbilo y la riqueza de «la vocación cristiana» en virtud del «compromiso solemne del Bautismo»; «el encuentro y amistad personal con Dios y en la comunión con los hermanos» ... Y tantas y tantas expresiones que son clave y estímulo, espaldarazo y compromiso.

Por la tarde del 28, en el Salón de!  EUR, del Palazzo dei Congressi, con capacidad para más de seis mil butacas, continuo el desarrollo de la Ultreya, bajo la Presidencia, del Cardenal de Tarragona, y con la participación de Mons.Hervás y de los Asesores y Presidentes de los Secretariados de cada país. 

Reuniones de Grupo, como ocurre en cualquier Ultreya, con la única diferencia de que los Grupos se montaban con gentes de diversa nacionalidad, de raza, de color diversos, todos fueron pasando revista a sus compromisos con Cristo y la cristiandad, preparados para compartir en Ultreya, por vez primera a ritmo de Iglesia Universal, sus vivencias cristianas.

Por exigencias de tiempo, tuvo que limitarse el número de los qué intervendrían con sus testimonios. Sólo representantes de los Secretariados de México, Ceylán, Argentina, Angola, Venezuela, Austria, Italia, Estados Unidos, Mozambique, El Salvador, Colombia, Brasil, Japón, Bolivia, Perú, Portugal, un cubano residente en Miami, y Filipinas podrían dar el suyo.  Cada vivencia sería resumida en los distintos idiomas

La Ultreya fue clausurada por un Mons.Hervás, lleno de gratitud, de fervor, de luz y de aliento.

El domingo 29 de Mayo, la Iglesia de San Andrea della Valle abriría sus puertas madrugadoras.  El Cardenal de Arriba y Castro, Monseñor Hervás y un sacerdote por cada uno de los 27 países representados, oficiarían la Misa Concelebrada de Acción de Gracias y Clausura. Era día de Pentecostés y quedaba evidentemente comprobado que el Espíritu Santo anda siempre muy familiarmente en las cosas de Cursillos.

La 2ª Ultreya Mundial se llevará a cabo en Ciudad de Méjico, en el marco de los Encuentros Mundial y Latinoamericano, y como digno broche de oro de estos. Los actos de esta 2ª Ultreya Mundial comenzarían el jueves 21 de Mayo, con la recepción del Delegado Papal y con la Hora Apostólica en la Iglesia Catedral, a las 20.00 hrs y continuarían el viernes 22, con espectáculos folklóricos en la Plaza de México y con un espectáculo oficial a las 20.00 hrs en la misma Plaza de México.

Desde las primeras horas del sábado 23 de Mayo, se iniciría la gran concentración para el acto central de la Ultreya. Las graderías del colosal embudo, considerado como la Plaza de Toros más grande del mundo, se fueron llenando "de colores", Las rampas y los pasillos veían desfilar a las delegaciones venidas de todos los rincones del orbe.  Hacia las diez de la mañana, la monumental plaza tenía cubierta las tres cuartas partes de su capacidad total y el murmullo de casi cincuenta mil personas, caía sobre la gran pancarta extendida sobre la arena del ruedo y que representaba la figura de Cristo, realizada con flores como un homenaje de Tlaxcala a la gran reunión de Cristianos.

En un impresionante orden la multitud, sentada o de pie sobre la dureza del cemento, lanzaba su voz sonora  con un mensaje de alegría que rebotaba sobre la inclinación de las gradas y formaba un eco tumultuoso sobre el gran escenario.

Cantos y oraciones, gritos colectivos, gritos de barras y vítores se repetían entre los diversos grupos, contagiados de una mística hermandad. 

Era un solo idioma, el idioma universal del Amor, una estruendosa reunión con un solo objetivo, acercarse cada vez más a Cristo y a su maravillosa doctrina. Eran una conjunción de ideas, eran cantos de alabanza, era una expresión de ánimo que aglutinaba a cerca de cincuenta mil almas en el corazón de México.

Realmente se trataba de un espectáculo maravilloso: ver a esa gran asamblea aguantar, llena de gozo y sin decaer un minuto en su alegría, cerca de trece horas de sol, con lluvia, con incomodidades, con sed y en algunos casos hasta con hambre, con una tranquilidad y un espíritu de sacrificio extraordinario

La 2ª Ultreya Mundial comenzaría a las diez de la mañana, pero desde varias horas antes, sin que se registrara ni un solo incidente, el anfiteatro de la Plaza de Toros había comenzado a llenarse de cursillistas que en grupos, cantando, luciendo escarapelas y pancartas indicando su país de origen, vistiendo trajes regionales y portando instrumentos, sombreros y distintivos. 

Los vivas y hurras se mezclaban.  A la bim, a la bam, a la bim bom ba, Pablo VIº, Pablo VIº, ra,ra,ra. Un sonoro rebote repercutía sobre el estrado donde se veía la gran mesa semicircular, sobre la cual, alineadas en perfecto orden, destacábanse las cestas conteniendo las cuarenta o cincuenta mil formas que se transformarían en el Cuerpo de Cristo.

Se iniciaron los actos. El silencio hacía el ambiente más imponente. La multiplicidad de colores: el rojo de los Obispos, el blanco de los sacerdotes, muchos de ellos con la vestimenta civil corriente, los hábitos monjiles y la heterogenea vestimenta de los cursillistas del mundo, sumados a las enormes pancartas bordadas por los cursillistas de Dallas, Texas;  y por los de Austria, y Brasil, y Colombia; o las banderas desplegadas por los venezolanos, los chilenos, los propios mexicanos o los españoles, daban un marco espectacular al evento, generando una verdadera orgía de colores y voces que sólo se detendrán cuando hagan su entrada al redondel, la procesión de sacerdotes, que en número de cuarenta, encabezados por el Arzobispo Primado de México, Monseñor Darío Miranda, y suban al altar, que ocupaba un tercio del ruedo, dando así inicio la Santa Misa.

Ahora la plaza de toros es un hervidero orante de profundo respeto: la voz de los prelados inicia la celebración: "La Gracia y la Paz de Dios, Nuestro Padre y de Jesucristo, El Señor, esté con todos vosotros",  y al unísono, como una marejada altisonante contra el cielo infinito se escuchan cerca de cincuenta mil voces que responden: "Y con tu espíritu...". Un fervor que electriza se palpa cuando la voz se hace cántico anunciando "Gloria a Dios en el Cielo" y cuando todo el conglomerado alza la entonación vibrante: "Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso"...Se reza la oración que nos dejó Cristo: "Padre Nuestro que estás en los cielos ... perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden...". De pie, con la cabeza descubierta, con la mirada reposada dirigida hacia el alto infinito, la gran Hermandad, esas mismas cincuenta mil almas, con profundo recogimiento, transforman el momento cumbre de la Consagración en un mensaje de Amor y Conjunción con la Sangre y el Cuerpo de Cristo.

Al momento de la Comunión más de doscientos sacerdotes de todas las latitudes, de los mas variados lugares del mundo, portando el simbólico mensaje Eucarístico, se desplazarán por los angostos desfiladeros de las gradas del anfiteatro, llevando la comunión a los fieles, en un acto de fervoroso recogimiento.

Cerrando la Eucaristía, el Mensaje de Paulo VIº, que al igual que en la 1ª Ultreya Mundial de Roma, había querido dirigir una palabra especial a los Cursillos

Terminada la Misa, y bajo un medio sol filtrándose entre nubes que amenazaban lluvia, se iniciaría el almuerzo. Asombroso será incluso observar que ni en este momento se produjo desorden o incidentes que lamentar, sino por el contrario, una extraordinaria coordinación y dominio de los organizadores de la Ultreya 

A continuación del almuerzo se aviva la hermandad con la rica comunicación de experiencias que se intercambian en las Reuniones de Grupo, en las que se compartiran impresiones por más de una hora, formándose los grupos con participantes de los distintos países, como una manifestación mas de cariño y de hermandad cristiana.

Hacia las cinco de la tarde se inician las Vivencias, dichas con gran sinceridad, provocando diferentes estados de ánimo en la concurrencia. Pero en general, todas con un mensaje de abnegación, de amor y de sacrificio.

Después de las Vivencias, el Rollo Místico, dado por Monseñor David Picao, Obispo de Santos, Brasil, en su idioma natal, hablando despacio y claro, entregando un mensaje de esperanza y recalcando la necesidad de continuar en el trabajo apostólico por el bien de todos.

En un lugar especial reunidos Mons.Hervás, el Padre Juan Capó, Eduardo Bonnin, el Padre Pedro Hernández, fundador de los Cursillos en México, y el Padre Cesáreo Gil de Venezuela, entre otros, observaban entusiasmados la maravilla del encuentro.

En la clausura del magno evento, el Arzobispo de México dirigió la palabra a todos los concurrentes en sus idiomas nativos. 

Los fuegos artificiales rubricarían el fin del acto en un derroche de colores y símbolos, con la gran conclusión: el lenguaje único del Amor "Dios un solo idioma, una sola esperanza".

El domingo 24,  para cerrar definitivamente el encuentro, en el atrio de ese maravilloso Santuario de la Virgen de Guadalupe, se oficiaría una Misa concelebrada, ante unas cuarenta mil personas que llenarían el amplio espacio.

La 3ª Ultreya Mundial se llevará a cabo el 29 de Julio de 2000, en la ciudad de Roma, Italia, en el marco de la celebración del Gran Jubileo del año 2000, y para muchos , mas que un acto, un evento, ella marcó un nuevo comienzo. Con ella acaba de empezar la aventura, de nuevo, del cuarto día. Porque la Ultreya no es una meta de llegada, sino una pista de lanzamiento, de arranque. A partir de ella tendríamos que dispo​nernos a seguir caminando, peregrinando, hacia la Casa del Padre, con mucha mas fuerza, con el corazón renovado, con nueva ilusión.

Esta Ultreya Mundial quedará muy en los adentros de ese corazón nuestro que comenzó a palpitar un día al calor del encuentro con Cristo.

Algún día, en las horas bajas de la vida, en las dificultades del camino, recordaremos “aquel fantástico día” cuando, con el sucesor de Pedro, dimos gracias a Dios por los innumerables dones que el Movimiento de Cursillos de Cristiandad nos ha concedido. Y volveremos de nuevo a reemprender la marcha, “más allá”, con la seguridad plena de que el Espíritu Santo, seguirá llenándonos de sus dones a nosotros y a todos aquellos que se dedican a testimoniar la Palabra salvadora.
Todo empezó al mediodía de aquel 29 de Julio. En realidad, un importante grupo de cursillistas de varios países, principalmente españoles, habían comenzado a vivir el clima de Ultreya la tarde anterior, en la Basílica de Santa Maria la Mayor, con una Eucaristía presidida por el Obispo Asesor Nacional de España (Conciliario Nacional),  Mons. Juan García Santa Cruz.
Esa Eucaristía fue para todos los participantes un calentar motores maravilloso, para vivir con mucha más intensidad esta 3ª Ultreya Mundial. En la puerta, a la salida, tras la Eucaristía, empezarían  a salir de las mochilas los pañuelos de colores que la organización había regalado, a desplegarse algunas pancartas y a cantarse el De Colores. La Ciudad Eterna era un hervidero de cursillistas. Ya desde días antes se podía presenciar por las calles a gentes procedentes de todo el mundo que había venido, recorriendo miles de kilómetros, para vivir este encuentro tan especial.

La llegada a la Plaza de San Pedro fue emocio​nante. Numerosos hermanos aguardaban la hora de comienzo a la sombra de las majestuosas colum​nas. Algunos comían allí mismo unos bocadillos. Otros lo hacían en los restaurantes cercanos, donde se entremezclaban cursillistas de distintas Diócesis de todos los países del mundo, al son de canciones en distintos idiomas - el De Colores si  siempre en español - en un ambiente Ileno de gozo, de alegría y también de compartir. 
En este contexto pudieron verse detalles extraordinarios. A una espa​ñola le robaron su cartera en el autobús, y cuando algunos de sus compañeros del grupo explicaban a unos cursillistas croatas, por señas, pues no entendían en el idioma, lo que había sucedido, uno de ellos, entendiendo apenas que esta chica había perdi​do algo, metió su mano en el bolsillo y sacó 10.000 liras para poder ayudarla. A duras penas se le pudo explicar que no hacia falta, pero el cursillista croata, intranquilo por la tristeza de la joven y, hablando algunas palabras en francés, la invitó, junto a su marido y dos hijas a unas vacaciones en su tierra. No había motivo para la tristeza, pues se estaba juntos, reunidos en el nombre del Señor y, de una manera muy especial, El se hacia presente.
Tras la comida los grupos fueron entrando en la Plaza de San Pedro. Hacia mucho calor, pero nadie se retra​so por ello, ni dio un paso atrás. Poco a poco la Plaza se fue llenando de gente, mientras los presentadores iban dando la bienvenida a todos los países, en todas las lenguas. Había gente de los cinco continentes, muchos norteamericanos, mexicanos, brasileños, argentinos, chilenos, coreanos, alemanes, rumanos. Cuarenta Secretariados Nacionales estaban pre​sentes, cada uno con sus pancartas, banderas, trajes típicos... Y todos agitando la enseña de colores al entonar el De Colores.
Tras la oración inicial y los saludos de apertura por parte del Presidente Nacional de Italia y de la Coordinadora del Organismo Mundial, correspondió el turno a Eduardo Bonnin (Rector del primer Cursillo de Cristiandad en Mallorca en 1949) y al Padre Sebastián Gaya, el que lamentablemente no pudo asistir, pero se hizo presente con una carta leída por Ramón Armengod, responsable del Área Internacional del Secretariado Nacional de España. También se leyó una carta del Presidente de la Republica de Corea del Sur, Kim Dae Jung, quien anunciaba un próximo viaje para entrevistarse con el Papa y rogaba por el M.C.C.:… “para que pueda aumentar su actividad”. 
La Meditación estuvo a cargo del padre Martín Bialas, alemán, quien llamó a estar conscientes de la llamada que el Señor nos ha hecho a todos los cursillistas y terminó diciendo: “cuando mas profunda sea nuestra relación personal de amistad con Cristo, mejor podremos evangelizar a los hom​bres en el mundo que les rodea. Con Dios podre​mos encontrar a los hombres”.

Luego vino la Eucaristía, presidida por el Carde​nal Stafford, presidente del Pontificio Consejo para los Laicos. En su homilía hablo del empobrecimien​to de la humanidad que deriva de su alejamiento de Dios. En muchos estratos de la sociedad de la opulencia y del bienestar, añadió, Dios es descono​cido. Es esta falta de Dios en la vida de tantos hombres lo que esta en la base del malestar que golpea a tantos jóvenes y a numerosas familias de nuestro tiempo. Por ello, diría en palabras de Juan Pablo II, “La nueva evangelización es la tarea mas urgente de la Iglesia en el tiempo presente”. “Vuestro Movimiento”, señaló al respecto, “ha acogido con entusiasmo esta llamada, llevando a muchos hom​bres a Jesús”.

Tras la Eucaristía tuvo lugar el emotivo encuen​tro con Juan Pablo II. En ese momento las bande​ras se agitaron de manera especial, miles de globos se hicieron volar por el cielo, muchos ojos se cubrie​ron de lagrimas, y el Papa, muy cerca de la gente, por toda la plaza, no paro de saludar y bendecir. Después vinieron sus palabras, interrumpidas reiteradas veces por los aplausos y gritos de ¡Viva el Papa!, y el cántico De Colores, cuya letra desgrano en su discurso el propio Juan Pablo aludiendo a esa nueva manera de ver la vida cuando uno se encuentra con el Señor. 

La Ultreya continuó con cuatro testimonios preciosos, termi​nando con las palabras del Consiliario Nacional de Italia y la bendición impartida por el Consiliario Nacional de España, Mons. Juan García Santa Cruz, llenando a los participantes de alegría e ímpetu para continuar el camino con renovadas fuerzas.

El acto terminaba. Miles y miles de cursillistas, venidos desde todos los confines de la tierra, llenos de paz y alegría, se disponían a salir de la Plaza de San Pedro, después de haber compar​tido vida y fe, mas dispuestos para la misión. Ahora, ¿Que los podía detener? 
La 1ª Ultreya Latinoamericana se llevará a cabo el 28 de Junio de 2003 en la ciudad de Barranquilla, Colombia, en el marco de la celebración de los 50 años de la llegada de los Cursillos en América y la que tendrá como  tema:  “La mujer en la Iglesia a través del MCC “ 
11.- Tensiones en el MCC.- 

Pienso que no podrían cerrarse estos capítulos sobre Los Cursillos un CARISMA, una HISTORIA y unas PERSONAS, sin referirnos a las circunstancias y situaciones de tensión que desde hace algún tiempo, en este Siglo XXI está viviendo nuestro Movimiento y que han ido en crecimiento, tensiones entre algunos que quisieran que todo se hiciera y se mantuviera como en la época de los inicios y otros que creen e intentan cambios para que el MCC. responda mejor a las exigencias de los nuevos tiempos y del desarrollo,  tensiones que tal vez podrían no ser preocupantes, y a lo mejor hasta sanas y convenientes, si quienes están en una u otra posición fueran capaces de dialogar, por los conductos regulares que ofrece el movimiento en vez de asumir actitudes muy poco cristianas de descalificaciones y enfrentamientos – “desde la humildad, la fe y la propia experiencia en el Movimiento, que, sin ce​der en la inspiración fundamental del MCC, fuera adaptando su método y estrategia a lo cambiante de la Iglesia, de la sociedad y del hombre de hoy para poder seguir cumpliendo su finalidad”. (P.Antonio Diufain, Vice-Asesor S.Nacional  de R.Dominicana.- “Fidelidad y Renovación en el MCC”.- ). 
Todos estamos claros y más o menos, unos y otros estamos de acuerdo en que debemos ser fieles a nuestro Carisma y en que debemos renovarnos para ser un Movimiento que responda a los requerimientos del tercer milenio. Las dificultades aparecen cuando se trata en la práctica de ponerse de acuerdo respecto de en que hay que ser fieles y en que hay que renovarse.

Pensamos que los efectos y consecuencias de estas tensiones, si no somos capaces de resolverlos pronto, pueden ser gravísimas para la unidad y la misma supervivencia de nuestro movimiento.

Estas circunstancias se han visto agravadas  particularmente a partir de la 1ª Reunión Ordinaria del OMCC en su actual Sede, y del Pre-Encuentro del GLCC, ambos eventos realizados en Barranquilla, Colombia, en Junio de 2003, con el surgimiento y propagación a través de Internet, de una cantidad importante de correos electrónicos, declaraciones y documentos de personas o grupos que en calidad de “francotiradores”, no representando ni estando en comunión con sus respectivos Secretariados Diocesanos o Nacionales; que no conociendo, no entendiendo, o no queriendo entender adecuadamente las conclusiones de estas Reuniones y Encuentros, contienen afirmaciones erróneas, equívocas y que en algunos casos llegan incluso a ser calumniosas acerca de lo tratado y acordado

Actitudes y actuaciones como estas abren fuertes dudas acerca de su seriedad, de su franqueza y de las reales intenciones de sus autores, mas aún cuando quienes las emiten o manifiestan no han hecho previamente ni el mas mínimo intento de aclarar sus dudas o discrepancia por los conductos regulares (OMCC, GLCC, Secretariados Nacionales, etc)

Actitudes y actuaciones como estas, emitir maliciosamente y por conductos irregulares juicios con respecto a la misión, el comportamiento y las intenciones de los Organismos y estructuras oficiales del MCC, revelan además mala fe e intenciones no muy claras que sólo sirven para sembrar división y confusión en el seno de nuestro Movimiento.
Sería tal vez sano que quienes nos consideramos Dirigentes de nuestro Movimiento, intentáramos conocer y estudiar este material, para que, a partir de una información completa, una formación seria, una perseverancia responsable y un compromiso efectivo de “fermentar de Evangelio los ambientes”, enmarcado todo ello en un intenso clima de oración, estemos dispuestos, manteniéndonos fieles al carisma, a asumir el desafío de de renovar nuestro Movimiento 

4.- Los Cursillos, unas ESTRUCTURAS.-

Esta historia, de la cual somos hoy sus protagonistas, continua desarrollándose en nuestros días. Citando al Padre Gayá decíamos que los carismas, los ministerios, los encargos y los servicios de cada uno de nosotros, como laicos, existen en la comunión y para la comunión, que son riquezas que se complementan entre si en favor de todos (ChL, 20). Nos ha ido quedando también claro que los carismas se conceden a personas concretas, pero pueden ser participados también por otros, y que este es el caso del carisma de los Cursillos de Cristiandad 

Pues bien sabemos ya que el MCC tiene una ESTRATEGIA propia, que le posibilita la eficacia de su acción por el recto uso de su MÉTODO y por la valoración, adaptación, ordenación y aprovecha​miento de los medios, recursos y elementos con que cuenta para alcanzar su FINALIDAD. Tanto la aplicación del MÉTODO, como el desarrollo de la ESTRATEGIA, suponen unos objetivos, y el logro de estos engendra una responsabilidad, la que nos va a exigir una autoridad suficiente y una organización adecuada para la ordenación de esos medios, recursos y elementos.

Con este fin, en cada realidad diocesana, el MCC necesitará disponer de algunas estructuras operacionales, de instrumentos en su organización, mediante los cuales distribuya funciones y, y fundamentalmente vele por "conservar el método, garantizar su recto empleo y nutrir y perfeccio​nar un modo de pensar, un modo de obrar y un modo de vivir, que constituyen la esencia de este Movimiento reno​vador”. (Cfr.- Mons.Hervás.- Hoja informativa del Secretariado de Ciudad Real, N°1).

Ahora bien, en nuestro MCC. vamos a encontrar varios tipos de estructuras, las cuales van a operar a distintos niveles: Diocesano, en el cual vamos a encontrar la Escuela y el Secretariado; Nacional, en el cual vamos a encontrar El Secretariado, las Asambleas y los Encuentros; e internacional, en el cual vamos a encontrar los Organismos internacionales, y los Encuentros Internacionales.

1.- LA ESCUELA DE DIRIGENTES.- Sabemos ya que el MCC nació en el seno de una Escuela; y del esfuerzo continuado y coordinado de sus dirigentes, recibió la forma y el impulso para su crecimiento y perfec​cionamiento. La Escuela es, pues, anterior a los Cursillos, por​que en sus entrañas se gestaron, en ella se nutrieron y des​de ella perseveran y se difunden como Movimiento de Igle​sia. 

La Escuela va entonces a ser el instrumento de promoción apostólica que ayudará a descubrir, encauzar y promover la vocación de las personas que, habiendo experimentado la vivencia de un Cursillo, se integran a ella para asumir la responsabilidad de ser dirigentes en la Iglesia, en el Mo​vimiento y en sus respectivos ambientes temporales.
Ahora bien, para que pueda conseguir sus objetivos será necesario que en la naturaleza de la Escuela converjan tres ver​tientes, que ella sea Escuela de Santidad, Escuela de Comunión y Escuela de Formación.

1.1.- La Escuela de Dirigentes, Escuela de Santidad.- En el MCC la Escuela es entendida, en primer lu​gar, en su aceptación evangélica: el conjunto de cristianos que buscan caminos de santidad en el seguimiento y la imitación de un solo Maestro: Cristo. En ella, hombres y mujeres a quienes une la co​mún experiencia de un Cursillo; encuentran las raíces y las exigencias de su apostolado - en y desde el Movimiento - y ponen en ejercicio "la primera y fundamental vocación", como llama Juan Pablo II a la vocación a la santidad, convirtiéndose en testimonios vivos de la dignidad conferida por Cristo. (Cfr.ChL,16).
La vida según el Espíritu, que debe ser el modelo de vida que la Escuela proponga, y cuyo fruto es la santificación, debe suscitar y exigir de quienes participan en ella, en su condición de bautizados, el seguimiento y la imitación de Cristo, en la recepción de las Bienaventuranzas; en la escucha y meditación de la Palabra de Dios; en la participación consciente y activa en la vida litúrgica y sacramental de la Iglesia; en la oración individual y comunitaria; el hambre y la sed de justicia en cada uno de sus integrantes; y en el llevar a la practica el mandamiento, del amor, en todas las circunstancias de la vida y el servicio a los hermanos, especialmente si se trata de los mas pequeños, de los pobres y de los que sufren. (Cfr.ChL,16).

Al ayudar a descubrir y realizar la vocación personal a la santidad a la que todos los bautizados están llamados y que es el presupuesto fundamental y la condición insustituible para realizar la misión salvífica  de la Iglesia, la Escuela capacitará a quienes forman parte de ella para vivir “su inserción en las realidades temporales y su participación en las actividades terrenas", desde lo especifico del método, la estrategia y la finalidad del MCC.

1.2. - La Escuela de Dirigentes, Escuela de comunión.- 

La Escuela, como estructura operacional del Movimiento es la comunidad de cristianos que, unidos por un clima de Reunión de Grupo, buscan estar, cada día mas centrados, mas comprometidos y más integrados, para acelerar, la vivencia de lo fundamental cristiano en si  mismos, en el Movimiento y en los ambientes en donde se mueven. 

Como comunidad cristiana en acción, la Escuela es algo que es y que existe antes, durante y después de las reuniones. Algo que actúa dentro y fuera de las mismas; que persiste siempre, como realidad actuante y eficaz, independientemente de las actividades que tenga o  programe. En ella, la comunicación y comunión de personas, criterios, objetivos y esfuerzos, constituyen la norma primera de vida.

Por vivir unidos en y por un clima de Reunión de Grupo, los integrantes de la Escuela encuentran en tal uni​dad y en tal comunión, un ámbito de dialogo, donde todos pueden y tienen algo que enseñar y que aprender, que pre​guntar y que opinar. Un clima por otra parte, de sinceridad y confianza, de autenticidad y libertad, de igualdad (de derechos y deberes) y por pluriformidad (de vocaciones y actitudes), de unidad en la diversidad y de humanidad, tanto personal como comunitaria.

Estar centrados exigirá algo más que estar infor​mados. Por ello, la Escuela deberá buscar que sus integrantes to​men como centro o eje de todo el ser cristiano y de todo el quehacer apostólico, lo que se ha descubierto como esencial: en nuestro caso, hacer de Cristo el centro de toda la vida personal y de la mentalidad del MCC, el eje de la actuación como dirigentes del mismo.

La Escuela, además, debe proponer a quienes forman parte de ella, que cada día estén mas integrados, a partir del conocerse, del compenetrarse y del coordinarse, de modo que, como comunidad vital, no resulte una simple yuxtapos​ición de individualidades de sus integrantes, sino la unidad de todos en un mismo Maestro y Señor, en una misma mentalidad y en un misma finalidad. 

1.3.- La Escuela de Dirigentes, Escuela de formación.- Los integrantes de la Escuela necesitan, para reali​zar la propia vocación y misión de fieles laicos, el ser for​mados "para vivir aquella unidad, con la que esta marcado su mismo ser de miembros de la Iglesia y de ciudadanos de la sociedad humana"(ChL.59). La formación se constituye así en respuesta a la "llamada a crecer, a madurar continuamente, a dar siempre mas fruto" (ChL, 57).

En el Decreto sobre el Apostolado de los laicos, del Concilio Vaticano II y en la Exhortación Christifideles Laici, de Juan Pablo II, la Escuela va a encontrar señalados los aspectos principales de la formación múltiple y com​pleta que tiene que procurar para los dirigentes del Movi​miento. Es este sentido, la Escuela de Dirigentes

- Sin alterar el carácter kerigmático del método, podrá asumir una formación catequética de sus diri​gentes.

- Deberá dar una formación espiritual, llamada a crecer en la intimidad con Jesús, en la conformidad con la voluntad del Padre y en la entrega a los hermanos por la caridad y por la justicia (ChL.60).

- Deberá proporcionar una formación doctrinal, revelada como urgente necesidad, no solo por el natural dinamismo de profundización de su fe, sino también por la exigencia de "dar razón de la esperanza” (ChL.60).

- Deberá permitir una formación humana, por la significación que para la acción misionera tiene el crecimiento de los valo​res humanos (ChL.60) y  porque el dirigente requiere estar adap​tado a la propia sociedad y a la cultura de esta (AA.29);

- Deberá asegurar una formación social, que lleve aparejada por una parte una tarea de mentalización sobre la imprescindible promoción del hombre sobre su compromiso político y so​cial; y por otra, una más decidida evangelización de la cul​tura, como respuesta a los eternos interrogantes que agitan al hombre y a la sociedad de hoy (ChL.60). Por tanto el estudio de la Doctrina Social es imprescindible para la formación de los cursillistas.

- Deberá entregar una formación para el apostolado. El Concilio Vaticano II exhorta a los movimientos y asociaciones de laicos a fomentarla cuidadosa y asiduamente. Por eso, según su propia finalidad (AA30), la técnica propia del MCC pondrá especial énfasis en ello, para que cada integrante de la Escuela logre un profundo conocimiento de la proyección Social, que caracteriza al MCC.

Ahora bien, la Escuela, para que los dirigentes que la integran hagan aposto​lado según sus propios métodos, los formara en su Temática, en su Método, en su Estra​tegia y en sus Estructuras Operacionales.

La estructura de la Escuela (la forma en que esta constituida) y su desarrollo (la forma en que se de​senvuelven sus actividades), respondiendo al carácter inductivo del Método y como pieza esencial del MCC estará determinada por sus necesidades, posibilidades y el nivel alcanzado por el Movimiento en cada lugar.

No podrán las Escuelas, por lo tanto, ser iguales en todas sus partes, ni seguir siendo iguales todo el tiem​po. En cada caso, y en cada momento, la atención de las necesidades y la solución de los problemas estará deter​minada por las posibilidades del Movimiento; es decir, por el número, capacidad y entrega del elemento humano comprometido con los objetivos que se quieren alcanzar, en cada tiempo y en cada realidad pastoral.

En la Escuela de Dirigentes no deberían darse transplantes de otras escuelas o de otros movimientos, como tampoco, respondiendo al carácter inductivo del Método y como pieza esencial del MCC su estancamiento. Lo que es necesario y posible aquí, puede ser necesario pero no posible allá; y lo necesario y posible hoy, puede no ser suficiente mañana. Por lo que se impone la evolución y el desarrollo.

La Escuela no puede pretender algo distinto de lo que pretende el Movimiento. Podrá pretender más y am​pliara, con ello, el campo de sus funciones y posibilidades, pero no podrá parcializar o recortar la finalidad del MCC: la fermentación evangélica de los ambientes, llevada cabo por medio de grupos o núcleos de cristianos que vivan y convivan lo fundamental cristiano, a partir de un proceso de conversión integral y progresiva, iniciado, renovado y/o revitalizado, a partir de un Cursillo de Cristiandad.

Por ello, la Escuela asume como finalidad propia la de intensificar la vivencia de lo fundamental cristiano en cada uno de sus miembros, en el Movimiento y en los ambientes donde se mueven y son protagonistas.

En conclusión, la Escuela estará logrando su finalidad, cuando a cada uno de sus miembros le está proporcionado criterios, (llenándoles la cabeza de ideas); y espíritu (llenándoles de fuego en el corazón) para realizarlas;

La Escuela estará logrando su finalidad cuando permita que el Movimiento consiga sondear inquietudes, convirtiéndose en cauce de ellas; impulsar y vitalizar los grupos, centros, núcleos o comunidades que generan los Cursillos; profundizar la conversión de quienes la integran; y promover a los futuros dirigentes del Movimiento, formándolos en santidad, doctrina, técnica y espíritu de servi​cio;

La Escuela estará logrando su finalidad en los ambientes, si consigue, por medio de la evangelización de las personas-vértebras y de su mentalización, que se conviertan en promotoras y animadoras de grupos o núcleos de fermentación ambiental; comunidades eclesiales; y comunidades civiles.

La Escuela deberá estar integrada por hombres y mujeres que, habiendo vivido la experiencia de un Cursillo de Cristiandad, acepten libremente - y como vocación es​pecífica - asumir la misión evangelizadora de la Iglesia, desde lo específico de la identidad del MCC.

El MCC. necesita formar dirigentes que sepan, quieran y puedan animarlo, impulsarlo y vivificarlo en sus tres tiempos: Precursillo, Cursillo y Poscursillo. Para esta tarea tratará de integrar a quienes sean dirigentes en las circunstancias ordinarias de sus existencias, para que también lo sean de sus estructuras operacionales.

Quienes participen en la Escuela debería reunir en lo posible los siguientes perfiles:

a) Cualidades humanas: todo miembro de la Escuela habrá de estimar y cultivar aquellas aptitudes humanas, sin las cuales "no puede haber una verdadera vida cris​tiana", como la pericia profesional, el sentimiento familiar y cívico, las virtudes que pertenecen a las costumbres so​ciales, como la honradez, el espíritu de justicia, la delica​deza, la fortaleza del alma ...(AA.4);
b) Virtudes sobrenaturales: porque la fecundidad del apostolado depende de la unión vital con Cristo, es pre​ciso que los dirigentes avancen en la santidad decididos y alegres, mediante el ejercicio continuo de la fe, de la espe​ranza y de la caridad (AA.4).

c) Estilo propio del MCC: En el caso del MCC el integrarse a la Escuela supone ilusión, entrega y espíritu comunitario, para que con ellos y desde ellos, puedan ir desarrollando la propia personalidad, humana y cristiana, utilizando fielmente el método y la estrategia del Movimiento;

d) Vocación específica: no todos los que vivieron con la experiencia de un Cursillo están llamados a ser diri​gentes del MCC.

Hay muchos caminos para llegar a Dios, en el servicio a la Iglesia y a los hombres, nuestros hermanos. Ser dirigen​te del Cursillo es una vocación concreta y especifica, como puede serlo el constituirse en dirigente de un determinado ambiente o empresa humana. De lo que ningún cristiano debe eximirse es de ser dirigente cristiano en la vida en los ambientes en los que la Providencia lo coloque.

La Ultreya y las Reuniones de Grupo pueden ser ámbitos adecuados para descubrir a los futuros integrantes de la Escuela. Por su madurez, por la integridad de sus vidas, por su capacidad de apertura y dialogo, por su hu​mildad, por su espíritu comunitario y su posibilidad de dedicación, se va perfilando en algunos la imagen del diri​gente. Ellos son, en definitiva, los hombres y mujeres que debieran integrar una Escuela del MCC.

2.- LOS SECRETARIADOS.- A los Secretariados les compete ser custodios de la identidad del MCC y atender a la promoción, desarrollo y orientación del MCC, en las reali​dades diocesanas o nacionales. Y en sus respectivos nive​les de - diócesis o de país - poseen la autoridad y la respon​sabilidad, delegadas por la jerarquía, para cumplir sus mi​siones especificas y prestar al Movimiento los servicios que les son propios.

Los Secretariados son los organismos específicos, cuyos integrantes, - sacerdotes y laicos - presentados por la comunidad cursillista, son escogidos por la jerarquía para orientar, coordinar, impulsar y servir al Movimiento, en una diócesis o país - según sean diocesanos o naciona​les - para procurar una eficaz inserción en la vida y en la acción pastoral de la Iglesia, desde lo específico de la identidad del Movimiento.

En la naturaleza de los Secretariados están conte​nidos dos aspectos, que hacen su identidad: El de la autoridad delegada por la jerarquía para cum​plir con la responsabilidad encomendada, y el de la estructura de servicio.

La existencia y funcionamiento de los Secretariados responden a la exigencia de guardar la unidad dentro del método determina​do, que contiene las normas, los criterios, los objetivos y las actividades, que lo definen y caracterizan; conservar la unidad dinámica del MCC que, como elemento e instrumento de la Pastoral, tiene que ser encau​zado e impulsado; salvaguardar su contenido doctrinal, y mantener una organización adecuada que, junto con la distribución de funciones y tareas, le permita la ordenación y coordinación de los recursos humanos con los que cuenta, para que el crecimiento del Movimiento sea un crecimiento orgánico.

Los Secretariados tienen como objetivo primero e ineludible el conservar, desarrollar, actualizar y vigorizar la mentalidad, finalidad y núcleo básico metodológico, que definen y caracterizan al MCC como un movimiento eclesial.

El dar prioridad al logro de estos objetivos deberá lle​var a los miembros del Secretariado a  promover la presencia y posibilitar la acción de fer​mentos de reflexión; personas o grupos de personas que, además de haber encarnado en ellos la mentalidad del MCC, mantengan una actitud pensante dentro del mismo MCC y que sientan la verdad con sus interrogantes continuos; a no pretender hacerlo ellos todo. Lo eficaz es que se aplique el principio de subsidiaridad, es decir: que lo que pueda hacer la Escuela, no lo haga el Secretariado Diocesano y lo que pueda hacer este, no lo haga el Secreta​riado Nacional; a realizar un permanente estudio de la realidad para verificar si el estilo; la temática y el funcionamiento del MCC están de acuerdo con las actitudes fundamenta​les de la Iglesia y constituyen respuesta adecuada al mun​do, en sus realidades concretas de lugar y tiempo.

Si los Secretariados, sean estos diocesanos o nacionales han sido definidos como una Reunión de Gru​po - de sacerdotes y laicos - a la que la jerarquía encomien​da como plan apostólico el servicio, la orientación y el desarrollo del MCC (en la diócesis o en el país), este gru​po debería estar integrado por dirigentes que tengan un suficiente conocimiento, entrañable esti​ma y prudencial experiencia en el MCC; y un claro conocimiento y fidelidad a la mentalidad que originó el MCC, a la finalidad que pretende el MCC y al método que propicia el logro de sus objetivos específicos.

Las necesidades, posibilidades y circunstancias con​cretas de tiempo y lugar son las que condicionan la organi​zación o estructura de los Secretariados, por lo que el nu​mero de sus componentes estará determinado por las funciones que el cumplimiento de su misión le exija. Los Secretariados estarán integrados por sacerdotes y laicos. Correspondiendo a los sacerdotes la dirección y ase​soramiento espiritual, la orientación en punto a doctrina y a problemas de conciencia; en tanto que la competencia de los laicos abarcará las cuestiones de organización y método y la di​rección ejecutiva.

2.1.- Los Secretariados Diocesanos.-

Desde siempre el Secretariado Diocesano ha sido considerado pieza esencial del MCC (IIIª Convivencia Guadalajara. Conclusiones, G),I,1). Esta constituido por un grupo de sacerdotes y laicos a quienes el obispo confía la responsabilidad de la promoción, el desarrollo y la adecuada dirección del MCC en la diócesis.

No hay una estructura común para todos los Secretariados Diocesanos, a que la constitución y organización de estos debe responder a la eficacia de la misión, que se quiere realizar; al grado de desarrollo alcanzado por el MCC en la diócesis y a las posibilidades y recursos hu​manos con los que cuenta.

El Secretariado Diocesano tiene, autoridad - dele​gada por el obispo - sobre el MCC, pero no sobre los cursillistas, para quienes se constituye en instrumento de servicio y orientación.

Algunas de las funciones que co​rresponden al Secretariado Diocesano, para promover y ser​vir al Movimiento, a fin de que este cumpla con su finali​dad serán las siguientes:

- Ser custodio de la identidad del MCC, recibiendo, por su vinculación con el Secretariado Nacional, garantía de que su orientación se conforma a la autenticidad de su mentalidad, finalidad y método;

- Velar por el recto funcionamiento de la Escuela, en sus diversas vertientes, procurando y posibilitando los medios necesarios para que esta cumpla con su cometido,

- Delegar en la Escuela un máximo de tareas, de cara a una adecuada y completa utilizac1ón de los medios y recursos, pero, a la vez, como camino para la capacitación, promoción y formación de dirigentes;

- Realizar un permanente y adecuado estudio de los am​bientes de la diócesis, los criterios y juicios que en ellos prevalecen y los hombres vértebras de los mismos, para que el Precursillo responda a las necesidades pastorales;

- Programar y realizar, solamente, aquellos Cursillos cuyos participantes puedan ser atendidos en el Pos-cursi​llo;

- Seleccionar como candidatos a participar de los Cur​sillos a los que poseen condiciones (aptitudes y actitudes) que caracterizan a los agentes de cambio en los ambientes y estructuras y son - o pueden ser - protagonistas en la promoción y desarrollo de la persona humana (I Enc.Latinoam.II,6);

- Designar el equipo dirigente de cada Cursillo, seleccionando a aquellos que se encuentren preparados es​piritual, técnica y metodológicamente, y estén activos en la Escuela y en la Ultreya;

- Velar para que los integrantes de los equipos de Cursillos sean testimonios vivos de que su proceso de conversión, su inserción en la Pastoral de la iglesia y su compromiso apostólico en el mundo, viene posibilitado por su vivencia comunitaria en un grupo o núcleo cristiano;

- Procurar que el equipo de dirigentes de cada Cur​iillo asuma la responsabilidad de continuar en contacto con los participantes del mismo, promoviendo en ellos la ilusión por la Ultreya y por la integración en un grupo, núcleo o comunidad eclesial;

- Mantener contacto permanente con el Secretariado Nacional, contribuyendo a la unidad del MCC en el país, aceptando las orientaciones que el mismo MCC, imparta, utilizando sus servicios y ayudando, en la medida de sus posibilidades, a su sostenimiento material (IIIª Convivencia Guadalajara. Conclusiones, G),I,1);

- Hacer realidad el espíritu de comunión y participación, con una presencia activa, en los encuentros, asam​bleas, convivencias y otras reuniones que organice y promueva el Secretariado Nacional, aportando en ellos las experiencias de vida de sus estructuras operacionales y los criterios de sus dirigentes mas experimentados; y

- Colaborar - en el marco de la Pastoral de Conjunto​ - con los demás movimientos y asociaciones de la Iglesia, haciendo que ellos conozcan la finalidad y la estrategia del MCC y lo que este puede aportar para el enriquecimiento de la acción eclesial diocesana y para que, a la vez, la Escuela y la Ultreya conozcan los múltiples campos de posibles realizaciones apostólicas que pueden presentar a quienes vivan la experiencia de un Cursillo, de cara a ayu​dar a descubrir y realizar sus vocaciones personales.


2.2.- El Secretariado Nacional.-

El Secretariado Nacional es la estructura de servicio, nombrado, o reconocido por  la Conferencia Episcopal de cada país para actuar como instrumento de comunión, de participación y de orientación para los Secretariados Diocesanos, y como instrumento de relación del MCC con la jerarquía y de comunicación de las normas, criterios y orientaciones de la misma jerarquía a los Cursillos de Cristiandad. Le  corresponderá asimismo ser el organismo permanente para la promoción, coordinación y servicio del MCC y para su representación en las relaciones nacionales e internaciona​les.

La organización y estructura del Secretariado Na​cional esta determinada por el grado de desarrollo que el Movimiento ha alcanzado en cada país así como por sus necesidades, posibilidades y realidades humanas geográficas y pastorales.

Serán funciones del Secretariado Nacional, para al​canzar el cumplimiento de la misión y servicios que le son propios, entre otras;

- Iluminar, coordinar, relacionar y darle unidad, siempre en línea de servicio, al quehacer del Movimiento en el país;

- Ayudar - con carácter subsidiario y complementa​rio - a los Secretariados Diocesanos, en todo aquello que ellos mismos no pueden realizar por si solos, o en las acti​vidades para las que fuera solicitada su colaboración;

- Promover la iniciación, la reactivación y/o el desa​rrollo del Movimiento en las distintas diócesis del país, procurando que se man​tengan criterios de eficacia y fidelidad a lo que es esencial a su mentalidad y finalidad y a su necesaria inserción en la Pastoral de Conjunto;

- Programar, organizar y realizar Cursillos de Cur​sillos, o de Dirigentes, encuentros o jornadas, convivencias interdiocesanas y nacionales que sirvan para la formación y actualización de los dirigentes del país, teniendo como propósito ultimo la unidad en la mentalidad, la fi​nalidad y el método, frente a las nuevas circunstancias que se van generando en la Iglesia, en el mundo y en el mismo Movimiento,

- Suscitar una constante y progresiva renovación de los contenidos de los esquemas de los Rollos, a la luz del Magisterio de la Iglesia y del proceso de actualización que el MCC promueve a nivel de grupos internacionales o en el ámbito del OMCC;

- Impulsar entre los Secretariados Diocesanos el co​nocimiento y permanente aplicación de estas IFMCC; y

- Mantener una activa y constante comunicación con los demás Secretariados Nacionales, de manera especial en los ámbitos de comunión y participación que crean los gru​pos internacionales y el OMCC, haciéndose protagonista en la tarea de compartir experiencias de vida y líneas de pensamiento expuestas en los encuentros que celebren esos niveles.

En nuestro país, el primer Secretariado Nacional se constituyó en 1969, en el 2º Encuentro Nacional celebrado en Concepción. Originalmente se conformó con dirigentes de distintas diócesis, pero a muy poco andar, a partir del 3er Encuentro Nacional, celebrado en Viña del Mar, en 1970, asumiendo las dificultades de reunión que la configuración geográfica nacional provocaba, se modificó el Reglamento y se estableció  que el Secretariado estaría radicado en una diócesis determinada. 
Ahora bien, además de estas estructuras básica fundamentales que son la Escuela de Dirigentes y el Secretariado, en la medida en que el MCC que había nacido en el seno de una asociación (la JACE), se fue extendiendo a la diócesis, se propagó a un país, para luego alcanzar to​das las latitudes y todas las longitudes, recorriendo hoy “con carta de ciudadanía" los caminos del mundo al decir de Pablo VI, en la Ultreya Mundial de Roma. (Boletín OMCC.- 1ª Etapa, IIº Período.- N° 7, (1988)3-7), se vió en la necesidad, por conveniencia operacional, de ir creando otras estructuras. Primero serían los Secretariados Diocesanos y los Secretariados Nacionales, los que a su vez buscando y en​contrando caminos de comunión y comunicación, de coor​dinación y de servicio, fueron dando origen a los Grupos Internacionales y, finalmente a un Organismo Mundial de Cursi​llos de Cristiandad. (P Cesáreo Gil, Historia de los Cursillos de Cristiandad, Vol. XXXI, p. 578.Nota 135 bis.)

3.-  LAS ASAMBLEAS Y LOS ENCUENTROS NACIONALES.-
3.1.- Las Asambleas  Nacionales.- En nuestra realidad, la Asamblea Nacional, es el máximo organismo del Movimiento. Ella estará integrada por los miembros del Secretariado Nacional, y los representantes de los Secretariados Diocesanos pudiendo además participar en ella, con derecho a voz y voto, un representante de la Conferencia Episcopal. Podrán participar además en ellas en calidad de invitados, representantes de los Presecretariados reconocidos, e igualmente los ex-presidentes y asesores nacionales. 

La Asamblea Nacional deberá reunirse bajo la presidencia del Secretariado Nacional y a convocación de este, por lo menos una vez cada dos años y cada vez que lo solicite, a lo menos, un tercio de los Secretariados Diocesanos reconocidos y para que pueda validamente adoptar acuerdos o resoluciones, será necesaria la asistencia de delegados que representen a más de la mitad de los Secretariados Diocesanos reconocidos.

Corresponderá a la Asamblea Nacional: 

- Conocer, analizar y pronunciarse sobre los puntos que comprenda el Temario de sus reu​niones, el que será elaborado por el Secretariado Nacional a proposición de los Secretariados Diocesanos.

- Reconocer la calidad de Secretariado Diocesano de un Presecretariado. 

- Designara la Diócesis Sede del Secreta​riado Nacional, señalar su Plan de Trabajo y conocer la cuenta que este deberá rendir al termino de su periodo.

- Fijar los Encuentros Nacionales, su sede, su Temario y la determinación de las diócesis que tendrán a su cargo la elaboración de las ponencias.

- Establecer, cuando lo exija la mejor marcha del Movimiento en el país, Secretariados Regionales, para atender a dos o mas diócesis, Estos en todo caso serán organismos de coordinación 

3.2.- Los Encuentros Nacionales.- Reglamentariamente serán una Asamblea Nacional ampliada, cuyos acuerdos tendrán el mismo valor que los de ésta, los cuales se realizaran cuando la Asamblea Nacional lo estime necesario para estudio y resolución de una materia determinada y específica.

Sus temarios y contenidos serán
fijados por la Asamblea Nacional, la cual además determinará las diócesis que se hará cargo de la Sede y los Secretariados Diocesanos encargados de preparar las ponencias y a su término deberá confeccionarse un documento en el que se contengan las conclusiones y acuerdos del mismo.

4-  LOS GRUPOS INTERNACIONALES.- Estos, en sus respectivos ámbitos, serán organismos de servicio y coordinación entre los Secretariados que los integran, sin que ello implique que tengan autoridad alguna sobre los Secretariados Nacionales o  los Diocesanos. Su función fundamental será representar a los Se​cretariados Nacionales que los integren, ante el OMCC y ante las demás estructuras eclesiales.

Ello tendrán como objetivo promover y mantener la unidad de los Se​cretariados Nacionales que los integran, así como impulsar la reflexión permanente y dinámica sobre la iden​tidad del MCC y los esfuerzos y caminos que es necesario reco​rrer para lograr que, fiel a su esencia, logre ser respuesta pastoral a las interrogantes del mundo de hoy.

También será objetivo de estos Grupos internacionales - con carácter subsidiario y complementario - ayudar a la pro​moción del MCC en los países donde no esta constituido o tienen dificultades para su desarrollo, siempre en todo caso con el previo con​sentimiento de la jerarquía local.

Como responsables de los objetivos y orientacio​nes de sus respectivos encuentros internacionales, los Gru​pos serán el instrumento con que cuenta el MCC - a ese nivel - para ordenar y coordinar los recursos, elementos y esfuerzos que le permitan alcanzar tales ob​jetivos.

5.- EL ORGANISMO MUNDIAL.- 

El Organismo Mundial de Cursillos de Cristiandad estará constituido por los Grupos Interna​cionales oficial y reglamentariamente reconocidos y será el ámbito de comunión y participación de estos Grupos In​ternacionales e instrumento para servir a la coordinación, la intercomunicación y el impulso a la reflexión permanente, todo ello con miras a mantener y desarrollar la unidad del Movimiento a escala universal.

El Organismo Mundial de Cursillos de Cristiandad, como estructura operacional de servicio no tiene ninguna autoridad sobre los Secretariados Diocesanos o Secretariados Naciona​les, ni tampoco sobre los Grupos Internacionales que lo componen. Sin embargo, como res​ponsable de los objetivos que le fijan los Encuentros Mun​diales, van a constituir la organización con la que el Movimiento contará - a ese nivel - para ordenar y coordinar los elemen​tos y esfuerzos que le posibiliten el cumplimiento de su responsabilidad, esto último de de modo preferencial en todo lo que se refiera a:

5.1.- La fidelidad del Movimiento a la Iglesia Uni​versal y a su Magisterio, como testimonio permanente y renovado de "una comunión firme y convencida de filial relación con el Papa, centro perpetuo y visible de unidad (LG.23), en el marco de las notas fijadas por el Concilio Vaticano y los criterios de eclesialidad señalados por Juan Pablo IIº (AA.20), para las asociaciones laicales (ChL.30);

5.2..- El cuidado de la identidad del MCC, a la luz de los textos y libros de sus iniciadores y en la dinámica de las expe​riencias vitales, realizadas en la Iglesia y en el mundo y expresadas en las conclusiones, acuerdos o resoluciones de los Encuentros Internacionales y Mundiales, y en IDEAS FUNDAMENTALES.

La Sede del OMCC se servirá rotativamente por los distintos Grupos Internacionales que lo integran. Para ello se elegirá periódicamente a un Grupo Internacional, y entre los países integrantes de este se elegirá el país Sede para el siguiente periodo, 

Corresponderá al Secretaria​do Nacional del país elegido asumir la responsabilidad de sus objetivos y de sus servicios, para lo cual designará un Comité Ejecutivo, al cual corresponderán, entre otras, las siguientes tareas:

a.- Representar al Movimiento ante la Santa Sede;

b.-  La comunicación y coordinación, en el marco de la acción pastoral universal de la Iglesia, con otros movimientos, asociaciones o grupos eclesiales;

c.- La comunicación y coordinación de los Grupos Internacionales y de los Secretariados Nacionales;

d.-  la Publicación de textos, libros, revistas y boletines, etc que se constituyan en cauce de dialogo intraeclesial y con las realidades temporales, y sean medios de información y formación de sus dirigentes, a la vez que fuente de información y de intercambio de experiencias de los Grupos Internacionales y Secretariados que los integran;

e.- Organizar periódicamente Encuentros Mundiales en los que se abran caminos a una unidad, cada vez mas creciente, en lo fundamental y a la actualización y revitalización del MCC en el marco de una reflexión seria y profunda que, partiendo de los Secretariados Diocesanos y sus Escuelas, pase por los Secretariados Nacionales y por los Grupos Internacionales, para expresarse en los Encuentros Mundiales.

6.-  LOS ENCUENTROS INTERNACIONALES.- 

Los Grupos Internacionales orientarán a los Se​cretariados Nacionales que los integran, mediante reuniones pe​riódicas, en las que revisarán su identidad, renovándola  o actualizándola, a la luz del Magisterio de la Iglesia, de los libros de los Iniciadores, de las conclusiones o resoluciones de los otros encuentros y de IDEAS FUNDAMENTA​LES.

Estos Encuentros Internacionales, constituyen de este modo en una autorizada referencia doctrinal y metodológica del MCC y, son una adecuada e importante estructura operacional de servicio de los respectivos Grupos Internacionales y Secretariados Nacionales.

Corresponderá también a los Encuentros Internacionales fijar los lineamientos básicos del MCC para los países miembros, adecuando su quehacer a las realidades históricas, elegir las Sedes de los respectivos Grupos Internacionales, así como propi​ciar que los Secretariados Nacionales, que los componen, compartan experiencias apostólicas entre si.

7.- LOS ENCUENTROS MUNDIALES.- 

Los Encuentros Mundiales son la máxima estructura - y la mas apropiada - que tiene el Movimiento para el discernimiento colegiado de los signos de los tiempos, como presencia activa del Señor en la historia y como realidad que sustenta el proceso de actualización de la mentalidad de Cursillos, colocándola en la dinámica de la vida de la Iglesia, del mundo y del propio MCC.

Ellos serán convocados periódicamente, cuando los Secretariados Nacionales consideren que las circunstancias históricas reclaman una reflexión mundial que ayude a la unidad en lo fundamental y a la actualización y revitalización del Mo​vimiento, y se constituirán en  un lugar para la reflexión, para compartir experiencias vitales del Movimiento, para el intercambio de ideas sobre la unidad teológica del MCC a escala universal y para una lectura comunitaria de los signos de los tiempos.

En ellos podrán participar todos los países que tengan Secretariados Nacionales reconocidos,  y los que, sin tenerlos aun acreditados ante el Organismo Mundial, cuen​ten con el aval de su respectiva Conferencia Episcopal.

5.- Conclusión.-

Podríamos tal vez cerrar este trabajo sobre los “Cursillos como CARISMA, como HISTORIA, como PERSONAS y como ESTRUCTURAS” con las palabras de Paulo VIº en la Evangelii Nuntiandi: En nombre de Nuestro Señor Jesucristo y de los Apóstoles Pedro y Pablo, exhortamos a todos aquellos que, gracias a los carismas del Espíritu..., son verdaderos evangelizadores, a ser dignos de esta vocación, a ejercerla sin reticencias debidas a la duda o al temor, y a no descuidar las condiciones que harán esta evangelización no solo posible, sino también activa y fructuosa (EN, 75).

Para llevar a término la misión especifica de evangelización, confiada a la Iglesia, el Señor la dota de variedad de carismas, al servicio de la construcción del Pueblo de Dios (IFMCC, Nº649). Y en esta línea, Dios ha querido contar con el esfuerzo del Movimiento de Cursillos, en esta hora en que la llamada de Cristo invita a todos a tomar parte activa, consciente y responsable, en la misión de la Iglesia (ChL.3) 

Nuestro Movimiento, señala “Ideas Fundamentales”, se sitúa en la Pastoral de la Iglesia como un elemento y un instrumento de la Pastoral Profética, con función propia en la fermentación evangélica de los ambientes y con una forma especifica, determinada por su mentalidad y método (IFMCC, Nº652).

Si queremos, con fidelidad al carisma, ser elementos e instrumentos de evangelización, esta claro que nuestro Movimiento deberá tener una definida fisonomía de alteridad. En él, por una parte el evangelizador deberá vivir una continua y progresiva evangelización personal  pero al mismo tiempo el evangelizador deberá proyectarse para evangelizar a otros.

Monseñor Hervás, al inicio de su “Carismas y Cursillos de Cristiandad”, escrito poco después de concluido el Vaticano II, cuenta y comenta que, en una de las sesiones generales del Concilio, el famoso Cardenal Suenens se levantó a hablar sobre la teología de los carismas. Era un tema que, a pesar de haber sido abordado por San Pablo profusamente y de haber tenido vigencia en toda la vida de la Iglesia, parecía dejado de lado y hasta mirado con cierto recelo, tal vez como resultado de los abusos que, en tiempos pasados, se habían cometido e introducido en su nombre. Ni el Cardenal Suenens ni ningún otro Padre Conciliar nombraron aquella mañana al Movimiento de Cursillos. Sin embargo, un conocido periodista internacional que cubría el evento, al terminar aquella sesión, formuló el siguiente comentario: “Si es cierto lo que ha dicho este Cardenal..., creo en los Cursillos de Cristiandad” (Mons. Hervás, Carismas y Cursillos de Cristiandad.- Pag.5).

Y Mons. Hervás sacaba esta conclusión: el periodista había descubierto, con asombro, una conexión entre la doctrina propugnada por el Cardenal y lo que daba vida a los Cursillos: los Cursillos reflejaban la presencia de un carisma, como los que, en tantas épocas de la historia, inspiraron nuevas obras e iniciativas, y renovaron providencialmente la Iglesia...:”Los Cursillos de Cristiandad entrañan un verdadero carisma renovador de la Iglesia y del mundo en los tiempos actuales. iSepamos todos emplear bien este don del Cielo, para extender el Reino de Cristo en la tierra!” (Mons. Hervás, Carismas y Cursillos de Cristiandad. Pag.27). 
El carisma de los Cursillos, es aquel que insinuará Pablo VI, en la Ultreya Mundial en Roma, refiriéndose al Movimiento de Cursillos: “Es admirable el dinamismo que el Espíritu Santo infunde en su Iglesia, despertando iniciativas y obras, que adornan de nueva eficacia y lozanía el mensaje evangélico. Los Cursillos entran en aquellas nuevas manifestaciones del Espíritu. (1ª Ultreya Mundial en Roma, 28 mayo 1966).

El carisma de los Cursillos es el carisma que descubrirá implícitamente Juan Pablo II en la 2ª Ultreya Nacional de Italia: “Mi aprecio a vuestro Movimiento procede, ante todo, de saber que, con su pedagogía peculiar, acerca a Dios” “Indudablemente vuestro Movimiento tiene características peculiares, que lo hacen realmente eficaz, solo si se realizan y se viven totalmente” (Juan Pablo II a la II Ultreya Nacional de Italia, el 20 de Abril 1985),) o cuando dirigiéndose a la 3ª Ultreya Nacional de Italia señale: "Todo os llega de EI; pero El os pide la disponibilidad total para poder obrar eficazmente a través de vuestras personas” (Juan Pablo II a la 3ª Ultreya Nacional de Italia, el 24de Noviembre de 1990). 
Este Movimiento, es el que se gesta por un grupo de sacerdotes y seglares, bajo la guía de su obispo, en el contexto de un plan pastoral específico, como fue la preparación de quienes participarían en la peregrinación a Santiago de Compostela en 1948; es el que luego de la peregrinación, a fines de 1948, se plantea la necesidad de no desperdiciar los recursos apostólicos, espirituales, teológicos, y formativos que se han generado a lo largo del largo procesos de preparación iniciado en 1941, sino de abrirse, y darle un cauce a esos recursos que permita de una manera kerigmática que muchos tengan la posibilidad de la vivencia y convivencia de lo Fundamental Cristiano, en orden a “fermentar de Evangelio los ambientes”.

Este Movimiento es el que nace y se inicia a fines de la década del cuarenta del Siglo XX, el que se inicia entre el 7 y el 10 de Enero de 1949, con el Cursillo N°1, en el Monasterio de San Honorato del Monte Luliano, de Randa, en la Isla de Mallorca. 

Este Movimiento es el que será bendecido "con las dos manos" por su obispo; es el que será bautizado en la Asamblea Nacional de Asesores Diocesanos de la JACE de diciembre de 1953, por Mons. Hervás; es el que será malinterpretado y perseguido (Pastoral de Mons. Enciso, Obispo de Mallorca, y "destierro" de Mons. Hervas y del Padre Sebastián Gaya); es el que será defen​dido a brazo partido (Mons.Hervas, en su libro “Los Cursillos de Cristiandad Instrumento de Renovación Cristiana” y los Padres Juan Capó y Cesáreo Gil, en varios libros.); es el que se extenderá por el mundo: Colombia, Texas, Austria, países del Asia, Chile...y en nuestro Chile, desde sus inicios en 1963 en el sur, en la diócesis de Temuco, a la totalidad de sus diócesis, cumpliéndose de esta forma el mandato evangélico de llevar el Mensaje…”hasta los últimos confines de la tierra”, objetivo definitivamente logrado en Julio del 2003, con los primeros Cursillos en Punta Arenas, Chile, la diócesis mas austral del mundo;  es el que será aprobado, acogido y aceptado por la gran mayoría de los obispos, en la gran mayoría de las diócesis del mundo;  es el que recibirá su Carta de Ciudadanía para recorrer los caminos del mundo, de manos del Papa Paulo VIº, en la 1ª Ultreya Mundial celebrada en Roma en 1966: convirtiendo y entusiasmando como un eficiente Instrumento al servicio de las pastorales diocesanas, a millones de hombres y mujeres en el mundo; es al que Juan Pablo II, reconocerá su fidelidad a las líneas de la Iglesia de hoy, de la Iglesia del nuevo milenio expresadas en la Christifideles Laici (ChL.Nº24) con motivo de la 2ª Ultreya Nacional de Italia en 1985, manifestándole á su aprecio y cariño; es  el que el 11 de Junio de 2004 el Consejo Pontificio para los Laicos ha reconocido canónicamente, con la aprobación del  Estatuto de la OMCC por el Pontificio Consejo de los Laicos de la Santa Sede. (Cfr.- P.Antonio Diufain Mora, Vice Asesor del Secretariado Nacional de República Dominicana.- “Fidelidad y Renovación en el MCC”.-2003).
Este Movimiento es al que con este CARISMA, con esta HISTORIA, con estas PERSONAS y con estas ESTRUCTURAS nos ha llamado el Señor con aquel “CRISTO CUENTA CONTIGO” a servirlo, para que a través de él, y cumpliendo con  el compromiso que sellamos al terminar la vivencia de nuestro Cursillo  con aquel “Y YO CON SU GRACIA vayamos “fermentando de Evangelio los ambientes.
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